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			Al príncipe de mi historia, al que elijo día a día, por su paciencia, apoyo e infinito amor.

			A mi familia y amigos, por acompañarme en este sueño.

			A mis queridas románticas, Azaroa, Marce y Sonia, por ayudarme a desplegar mis alas.

			A vos, que estás del otro lado, por permitirme volar.

		

		
			





Prólogo

			Todas, en algún momento de nuestra vida, llegamos a soñar con ese príncipe azul que nos recogía en su caballo blanco para llevarnos al gran baile. Seguramente muchas pasamos antes esa etapa que otras, pero no hay excepción: a todas se nos pasó por la cabeza en nuestra niñez, o incluso en nuestra adolescencia, que alguien pudiera hacernos sentir como en una película de Disney. 

			También es cierto que detrás de esa etapa, suele llegar la contraria: en la que queremos al chico malo que nos saque de quicio y que nos provoque hasta límites insospechados.  

			En eso consisten las fantasías, aunque la realidad es muy diferente. 

			¿Pero qué ocurriría si, por un casual, pudieras enamorarte del príncipe encantado que, de vez en cuando, te saca de tus casillas? Eso es lo que le pasa a la protagonista de esta divertida y preciosa historia de amor. 

			Ella se nos muestra como una chica normal, en buscar del hombre de sus sueños. Desde el comienzo nos confiesa que su ilusión es encontrar a alguien bueno y dulce, a quien no tenga que luchar por cambiar; aunque también admite sentirse atraída por los chicos malos de las novelas, esos que tienen una cara para el mundo y otra para su amada. Y lo que menos se imagina es en el dilema que se va a ver implicada. 

			Alguien se va a cruzar en su camino, alguien a quien ella considera perfecto, ya que tiene esa parte de príncipe que tanto le gusta, y esa picardía que dice admirar en sus personajes favoritos, pero —porque sí, todo en esta vida tiene un "pero"—, ese hombre perfecto no es uno, sino dos… ¡y gemelos! 

			Sam es atento, cariñoso y especial. La hace sentir como en una nube; en cambio Chad es el típico chico malo de película, el que la provoca y juega con ella una y otra vez. 

			Por fuera son iguales, pero por dentro no tienen nada que ver. 

			Ella creerá amar a uno pero, realmente, se enamorará de esta mezcla tan especial que le robaría el aliento a cualquiera. 

			M. P. Southwell es una romántica empedernida, y eso lo demuestra en cada uno de sus escritos. Todos tienen un cachito de su alma, y en todos ellos se aprecia esa influencia que la gran Jane Austen dejó en ella. Amor duplicado no es la excepción. Es una novela muy divertida en la que se aprecian diferentes tipos de amor, porque está claro que todos y cada uno de ellos son importantes. Aquí os encontraréis personajes secundarios que os robarán el corazón, y otros a los que no soportaréis. 

			Os vais a enganchar a esta novela de principio a fin. Amaréis y odiaréis a los protagonistas. Seguramente os sentiréis más atraídas hacia uno o a otro, pero estoy segura de que ninguna de vosotras querréis estar en la posición de tener que decidiros por uno de los hermanos Collins. Y es que sí, la autora nos deja intrigados con cada capítulo, con la duda de: ¿a quién elegirá finalmente Ella? 

			Es una lectura amena, ágil y fresca. Os invito a disfrutar de cada una de sus palabras, de los momentos que esta gran autora nos regala entre este trío maravilloso. 

			¿Quién se anima a enamorarse de uno de los hermanos Collins? O de los dos. Eso tampoco es incompatible.

			AZAROA SÁNCHEZ

			

			www.facebook.com/AzaroaSanchezEscritora

			www.twitter.com/Azaroasanchez

			www.instagram.com/azaroasanchez

		

		
			
			

		

		
			





Introducción

			El día no puede ser más perfecto. Me encuentro en una playa paradisíaca, bronceándome al sol mientras tomo un jugo de naranja. De pronto, escucho que alguien dice mi nombre. Me doy vuelta y encuentro a un chico mirando en mi dirección, pero su cara está borrosa, no logro reconocerlo.  Cuando vuelvo a mi posición inicial escucho el mismo llamado, pero esta vez el sonido proviene de frente. Cubro mis ojos con la mano, a fin de evitar los rayos de sol, y diviso otra vez al chico de cara misteriosa.

			Dudando de mi propia cordura cierro los ojos e intento relajarme. ¡Es imposible que se haya movido tan rápido!

			—Ella —Otra vez esa voz se cuela en mi cabeza.

			Me levanto y miro hacia ambos lados. ¡No es solo un chico! ¡Son dos! Comienzan a caminar  a la vez, acortando las distancias que nos separan.

			Cuando estoy a punto de verles la cara  suena mi teléfono celular y, así como llegaron, se desvanecen en el aire.

			





Capítulo 1: Un engreído Gastón

			ELLA     

			Hoy es el día. A partir de hoy, nada volverá a ser como antes.

			Tras una noche algo movida, y un sueño tan realista que por algún motivo logró inquietarme, estoy preparada. De hecho, creo que toda mi vida me estuve preparando para este momento.

			Hoy empiezo a trabajar en la Editorial Collins e hijos. ¡Sí! ¡Una de las más prestigiosas del país!

			Todavía tiemblo al recordar el día en que me llamaron para la primera entrevista. Había repartido curriculums por doquier y nadie parecía querer a una chica de diecinueve años que no tuviera mínimo cinco años de experiencia. 

			¿En qué cabeza cabe? ¡Es obvio que nadie empieza a trabajar a los catorce!

			Como sea, ya había perdido las esperanzas y comenzado a solicitar vacantes como recepcionista o secretaria cuando, de pronto, mis plegarias fueron escuchadas.

			Las letras siempre fueron mi pasión. Recuerdo que cuando era niña solía sentirme identificada con Bella de La Bella y la Bestia. De hecho, los libros no son el único motivo, veía mucho de mi personalidad en la suya; tendía a aislarme y creía que nadie me comprendía. Sin embargo, hay una diferencia importante. Bella encuentra a su príncipe mientras que yo jamás he salido con ningún chico. ¡Ni siquiera ha habido un engreído Gastón que lo haya pretendido!

			Bueno, mis amigas dicen que sí los hubo pero que yo nunca me di cuenta de las señales. ¡Vaya Dios a saber! 

			Volviendo a lo importante, hice varios cursos de escritura, corrección de textos y trabajo editorial para ir teniendo las nociones básicas y este año, si todo va bien, comenzaré la universidad.

			Amo leer y, siempre que puedo, garabateo historias que nunca termino porque otra idea viene a mi cabeza y me hace perder el foco.

			Mis profesores de la escuela siempre me decían que tenía material para ser escritora, pero me temo que me falta un elemento fundamental: constancia.

			Después de deliberar por un rato me pongo una pollera tubo hasta las rodillas color tostado y una blusa sin mangas celeste. Me aplico algo de maquillaje, agarro la cartera, un abrigo y bajo las escaleras.

			Apoyo las cosas sobre el sillón del living y voy a la cocina, donde me encuentro con mi hermano, Leo, y mis padres; todos sentados en sus lugares habituales alrededor de  la mesa.

			En casa hay una especie de ley tácita, nunca lo dejamos librado al azar. 

			―¿Preparada para el gran día, peque? ―me pregunta Leo.

			Peque, enana, loca… este chico cuando se aburre me busca algún apodo nuevo. Tiene veintitrés años, cuatro más que yo. Nuestra relación pasa del amor al odio en cuestión de segundos, pero si soy sincera, no sé qué sería de mi vida sin él.

			―Supongo, la verdad es que estoy muy nerviosa —confieso.

			 ―Tranquila, te va a ir genial ―me interrumpe―. Si te apurás con el desayuno te llevo en el Rayo, seguro te trae suerte.

			El Rayo es el quinto integrante de esta familia, y al que Leo más admira. Es como un hijo para él. Y sí, estoy hablando de su auto.

			Estuvo ahorrando desde que estaba en secundaria e incluso llegó a pedir un préstamo para comprarlo. 

			Me dijo cientos de veces qué coche es, pero no lo retengo. Solo sé que es un auto rojo último modelo al que le agregó un vinilo de cada lado, representando el rayo de Flash, el superhéroe. Leo no llega a ser el típico nerd friki de los cómics, pero se encuentra en el límite. 

			―¿A qué hora volvés a casa hoy, Ella? ―pregunta mi mamá.

			 ―Dejala tranquila, Susan. Es su primer día de trabajo, seguro que tiene planes después de la oficina ―tercia mi papá mientras me guiña el ojo.

			Mamá siempre se preocupa demasiado, yo creo que es porque se siente culpable de que nos veamos tan poco. Eso y que para ella seguimos siendo sus bebés.

			La verdad es que ambos trabajan más de lo que deberían pero nosotros tampoco estamos mucho en casa, así que las responsabilidades van cincuenta y cincuenta.

			―Prometo mandarles mensaje, así se quedan tranquilos. La verdad, no organicé nada todavía ―les respondo con una sonrisa.

			Una vez que terminamos de desayunar, todos me llenan de abrazos y buenos deseos.

			La editorial queda a mitad de trayecto entre casa y la imprenta en la que Leo trabaja. La familia de  Kevin, su mejor amigo, es dueña del lugar y cuando necesitaron un nuevo empleado le ofrecieron el puesto con los ojos cerrados. 

			Mientras vamos en camino saco mi celular y escribo al grupo de WhatsApp que tengo con mis amigas. Quedamos en que a la salida del trabajo nos juntamos en lo de Kate y allí decidimos qué hacer para festejar mi primer día de libertad… o de esclavitud, depende desde dónde se lo mire. 

			Mi hermano sabe que cuando estoy nerviosa no soy la persona más sociable pero de todos modos le pido disculpas y me pongo los auriculares  para escuchar algo de música. A ver si así logro relajarme un poco. Cierro los ojos y me dejo envolver por los acordes hasta que una mano en mi hombro me saca del trance.

			El edificio de Collins e hijos aparece ante mí completamente majestuoso. Las entrevistas fueron en una consultora así que es la primera vez que lo veo.

			Con pánico, me despido de Leo y bajo del auto. El frente es vidriado y para acceder a la puerta hay que atravesar una larga escalinata. Acomodo mi cabello y reviso mi maquillaje usando mi teléfono celular como un espejo. 

			Estoy por subir las escaleras cuando una moto trepa a la vereda. Todo pasa demasiado rápido. Siento que alguien se tira sobre mí y me empuja lejos del camino; un segundo después, la moto clava los frenos, no obstante, demasiado tarde. El vehículo se va de costado y su conductor termina en el piso. ¡Si no me hubieran ayudado de seguro me chocaba! 

			La persona que me salvó se levanta y me da la mano para ayudarme a incorporarme. Es un chico más o menos de mi edad, de cabello cobrizo y ojos azules, con el rostro lleno de pecas.

			―¿Estás bien? ¿Te lastimaste? ―me dice preocupado.

			―Sí, estoy bien. ¡Muchas gracias! No lo vi venir ―le contesto al ponerme de pie.

			―De nada. ¿Querés que te lleve al hospital por las dudas? Mi auto está acá a la vuelta.

			―No, no. De verdad estoy bien, y hoy es mi primer día de trabajo. No puedo faltar ―me justifico señalando al edificio.

			―¿En Collins? ―Asiento―. ¡Genial! Yo trabajo ahí, nos estamos viendo entonces. ―Se da media vuelta para irse y frena en seco volviendo a mirar hacia mí―. Por cierto, mi nombre es Adam.

			―Yo soy Ella, gracias de nuevo.

			Adam se va y yo sacudo la suciedad de mi ropa. Por suerte sigo estando presentable. Al levantar la vista veo que el chico de la moto se está poniendo de pie y me siento una idiota por no haber pensado antes en él. ¿Se habrá lastimado? Por suerte lleva casco. Va vestido como el típico motociclista de las películas, con campera de cuero, pantalones negros y botas con hebillas metálicas. 

			Me acerco despacio por su espalda y pongo mi mano en su hombro para llamarlo. Voltea y se saca el casco. Lo primero que noto son sus ojos, aunque no sabría definirlos. Son una mezcla de color miel, celeste y verde claro. Su cabello es castaño oscuro y cae desordenado sobre su frente. Hace una media sonrisa de costado y un hoyuelo aparece en su mejilla derecha. 

			Mi mirada se desvía a su pecho. La camiseta que lleva se ciñe a su figura, resaltando sus músculos.

			Cuando vuelvo a fijarme en su cara, me mira con una expresión divertida. 

			¡Qué papelón! ¡Me quedé viéndolo demasiado tiempo! ¡Debe pensar que soy una estúpida!

			―Perdón, solo quería saber si te encontrabas bien ―logro articular con dificultad.

			―Por la forma en que me mirabas, creo que estoy demasiado bien. ¿O no? ―me contesta el muy descarado, cruzándose de brazos.

			―Yo solo… ¡Olvidate! ―Debo estar roja como un tomate, en parte por la vergüenza y en parte por la bronca que tengo. 

			¡Qué caradura! Me alejo sin volver la vista atrás mientras él grita a mis espaldas.

			―¡Esperá! ¡Lo siento! Perdí el control de la moto y…

			No escucho nada más porque decido ignorarlo y entrar a la oficina. 

			¡Qué odioso! ¡Espero no volver a cruzármelo! 

			





Capítulo 2: ¿Pequeña acosadora?

			ELLA     

			Al entrar a Collins e hijos, me encuentro en una amplia recepción. Una señora de aproximadamente cincuenta años me saluda con una sonrisa.

			―Hola, querida. ¿En qué puedo ayudarte? 

			―¡Hola! Mi nombre es Ella Dawson. —Saco un papel de mi bolsillo, lo leo y finalmente agrego—. Me dijeron que preguntara por el señor Andrews.

			―Claro, cielo. Con que es tu primer día entonces, ¿no? ―Asiento―. Yo soy Lauren, cualquier cosa que necesites no dudes en buscarme.

			Lauren levanta el teléfono y le avisa a mi superior a cargo que ya he llegado. Me hacen pasar a una sala de conferencias con una gran mesa rectangular en el centro. Del lado izquierdo hay cinco personas sentadas, cada una con su computadora personal. Del lado derecho hay cinco espacios vacíos, cada uno con su respectiva carpeta y lapicera sobre la mesa. En la cabecera, un hombre entrecano se levanta de su sillón al verme.

			―Bienvenida, señorita Dawson. Busque la carpeta con su nombre y tome asiento ―me dice señalando los espacios vacíos―. En cuanto lleguen los demás internos comenzaremos.

			Hago lo que me dicen y, como al parecer fui la primera en llegar, no sé qué hacer para matar el tiempo. Todos parecen muy enfrascados en sus actividades. Disimuladamente empiezo a inspeccionar a las personas que tengo enfrente. Hay tres mujeres y dos hombres, todos entre los veinte y treinta años.

			La primera es una mujer rubia con un prolijo rodete y vestimenta algo anticuada. La segunda, una chica de cabello castaño con mechas violetas. ¡No podría contrastar más con su compañera! El tercero es un hombre, y es quien se encuentra sentado justo frente a mí. 

			Levanta la cabeza un instante y me guiña el ojo. ¡No puede ser! ¡Es Adam! ¿Cómo no lo noté antes? ¡Es el chico que me salvó del idiota de la moto!

			A su lado se sienta un chico morocho con mirada cansada y, por último, una chica que parece haber saltado de un anuncio publicitario. Si estuviéramos en una secundaria estadounidense, seguramente sería la popular capitana de las animadoras. No sigo mirándola por mucho tiempo, porque levanta la vista con desaprobación.

			Por suerte, la puerta se abre y mis cuatro nuevos compañeros entran a la vez, por lo que la reunión comienza.

			―Antes que nada ―dice el señor Andrews―, ¡bienvenidos a Collins e hijos! Sin embargo, creo que es mi deber destacar que la puntualidad y la responsabilidad son dos de los valores que más apreciamos en esta compañía y, a excepción de la señorita Dawson, todos han llegado con cinco minutos de retraso. ¡Que no vuelva a suceder! ―Todos se miran apenados y bajan la cabeza―. Mi nombre es Derek Andrews y soy el responsable del departamento de Recursos Humanos. Frente a ustedes tienen una carpeta con la documentación que deben completar para poder darlos de alta en la empresa. Deben dejarla en mi despacho hoy, antes de retirarse. Por último, déjenme presentarles a cinco miembros del staff. Ellos llevan haciendo el trabajo que ustedes iniciarán hoy hace casi un año y son de los más competentes en su área. A cada interno le ha sido asignado un tutor que será su sombra y supervisor, y despejará todas sus dudas. ¿Quedó claro?

			Todos asentimos nerviosos después del largo monólogo. Sinceramente esperaba que nos hicieran presentarnos, o que al menos pudiéramos emitir palabra, pero parece que me equivoqué.

			Acto seguido, nos informa los equipos. Pongo la mente en blanco hasta que escucho mi nombre. 

			—Señorita Dawson, usted trabajará  con Adam LeBlanc —dice señalando al pelirrojo.

			Cuando concluye, y sin mediar más palabras, el señor Andrews se levanta y se va de la sala dando un portazo. 

			Definitivamente no fue la cálida bienvenida que tenía en mente. Al menos Adam parece un chico agradable. Si me tocaba con la rubia me moría de un infarto. ¡Hasta nombre de muñeca tiene! Tiffany Summers. 

			Con el correr de las horas puedo afirmar sin miedo que mi primera impresión fue la correcta. Adam es un muy buen chico y tiene mucha paciencia para explicarme cómo funciona todo. 

			Nuestro espacio de trabajo consiste en boxes, con paneles de vidrio que separan un escritorio de otro. En cada uno hay lugar para dos personas, así que Andrews no mentía cuando dijo que nuestros guías serían como nuestra sombra.

			—Tranquila, Ella. ¡Vas a ver que enseguida le agarrás la mano! Básicamente, nuestro puesto consiste en catalogar las obras que llegan, ya sea por correo, email o las redes sociales. Una vez que tenemos hecha la preselección,  ya pasa a manos de los editores.

			—Dicho así suena fácil, pero…

			—Te vas a acostumbrar, te lo aseguro. —Sonríe—. No es un puesto importante, claro está, pero personalmente me encanta. Se aprende mucho y, si amás la literatura tanto como yo, te vas a sentir en las nubes. Además, hay muchas probabilidades de crecimiento. 

			—Sí, ¡me fascina! ¡Siempre soñé con un trabajo así!

			—Mirá, no te voy a mentir. Algunos días vas a querer romper todo, insultar en idiomas que ni sabías que existían y salir corriendo, pero son los menos. No existe un trabajo perfecto, pero hacer lo que a uno le gusta hace que todo valga la pena.

			Seguimos charlando y, cada segundo que pasa, logra relajarme un poco más. 

			Al acabar la jornada, parece que estuviéramos todos sincronizados, ya que nos levantamos a la vez para abandonar el edificio. Aparentemente, aquí los horarios se cumplen a rajatabla. 

			¡Gracias a Dios! Jane, una de mis mejores amigas, trabaja en la redacción de un periódico local y ya no sabe lo que es tener horarios fijos. ¡La vuelven loca! Por suerte hoy es su día franco. 

			Cuando paso por el escritorio de Lauren, la recepcionista, recuerdo que dejé la carpeta en el cajón de mi escritorio en vez de llevarla al despacho de Recursos Humanos; así que me despido de mis compañeros y vuelvo a buscarla. Una vez que la tengo conmigo salgo a toda prisa y, justo cuando estoy por llegar a mi destino, alguien sale de alguna parte y no logro frenar a tiempo. 

			―Lo siento, iba con prisa y no te vi ―me disculpo mientras junto los papeles que salieron volando con el impacto. Los acomodo y veo que falta uno. Volteo buscando el papel y por primera vez miro a la persona a la que atropellé.

			―¿Estás buscando esto, nena? ―me dice mostrándome el papel  con una sonrisa burlona. ¡Mierda! Entre toda la gente posible, ¿tenía que ser él?―. Vas a tener que buscar otra forma de llamar mi atención, no podés ir por la vida chocándome todo el tiempo.

			―¿Disculpá? ¿Chocarte? ¿Tengo que recordarte que el que casi me mata con su estúpida moto fuiste vos? ―escupo furiosa.

			―Mmm… ¡Qué carácter, bonita!

			―No, no. ¡Ni “nena”, ni “bonita”, ni nada! ¿Podés darme el papel de una vez? 

			―Ay, ay, ay. ¡Pobre mi pequeña acosadora! Acá tenés tu papel, tomá. ―Extiende su mano y cuando voy a agarrarlo la saca rápido y empieza a reírse a carcajadas.

			―¡Te dije que me lo dieras! 

			―Bueno, está bien. Acá lo tenés. ―Me lo entrega―. ¿Contenta?

			Siento ganas de pegarle una cachetada. Nunca sentí tanto odio hacia alguien. ¿Quién se piensa que es? Estoy a punto de hacerlo cuando caigo en la cuenta de que estoy en mi lugar de trabajo y evidentemente, por alguna extraña razón, tuve la mala suerte de que este engendro trabaje aquí también. Me costó mucho conseguir esta oportunidad y no pienso ponerla en peligro por su culpa, así que por segunda vez en el día me alejo y lo dejo hablando solo.

			Cuando al fin salgo de la empresa les escribo a mis amigas. Cenaremos en lo de Kate y después iremos a conocer Notorious, un bar que abrió la semana pasada en el centro de la ciudad. 

			Mientras espero el colectivo, tras avisar en casa mis planes, no puedo dejar de pensar en el maldito motociclista. 

			Pero bueno, ahora a festejar con las chicas; mañana será otro día.

			





Capítulo 3: Margaritas y Doritos

			ELLA     

			La casa de Kate es pequeña, pero hermosa. Se mudó allí hace dos años, tras una fuerte pelea con sus padres.

			Mientras estábamos en el último año de la escuela secundaria se enamoró perdidamente de Dylan, un chico diez años mayor que ella al que conoció por internet. Estuvieron chateando un par de meses y finalmente se conocieron. Como era de esperarse, quedó fascinada. 

			Al poco tiempo él la convenció de irse a vivir juntos y, aunque todos le dijimos que era algo apresurado, ella accedió y se mudó a su departamento. 

			Apenas una semana después, regresó del supermercado y lo encontró besando a una chica en el ascensor. ¡El muy imbécil estaba tan entretenido que ni se dio cuenta de que las puertas se habían abierto!

			Desolada, se fue corriendo y no volvió ni para buscar sus pertenencias. 

			Cuando llegó a casa de sus padres en busca de apoyo, no pudo abrir la puerta. Habían cambiado la cerradura y por más que los llamó y les imploró, no la dejaron entrar. 

			Esa noche se quedó en mi casa. Y la otra. Y la siguiente también. 

			Un par de semanas después, su abuela la llamó y le pidió que fuera a encontrarse con ella en un café. Fue por medio de ella que se enteró de que sus padres habían vendido la casa y se habían ido del país. 

			Dolor es una palabra que queda demasiado pequeña para expresar lo mucho que sufrió en ese tiempo. Estaba triste y desesperada.

			Por suerte, su abuela le devolvió un poco de alegría al entregarle un sobre color madera. En su interior se encontraba la escritura de la que ahora es su casa, con su nombre en ella. La señora le dijo que no estaba de acuerdo con la decisión de su hijo y que, por eso, había decidido dejarle su hogar.  Hacía tiempo que tenía el proyecto de irse a recorrer el mundo con sus amigas, viudas como ella, así que todo aquello le sirvió como el puntapié inicial para ir en busca de su sueño.

			Al principio le fue difícil adaptarse, pero con el tiempo fueron cicatrizando sus heridas y su casa se convirtió en la sede oficial de todas nuestras reuniones. Por suerte consiguió trabajo rápidamente como recepcionista en un consultorio médico y, aunque no tiene el mejor de los salarios, le alcanza para sacar adelante su hogar.

			Cuando llego, me encuentro con Kate y Jane en la puerta. Ambas salen corriendo a abrazarme y felicitarme por mi primer día de trabajo. 

			¡Mi primer día de trabajo! ¡Qué raro que suena eso! ¡No lo puedo creer! Estos dos años, desde que terminé la escuela, estuve haciendo diferentes cursos sobre literatura gracias al apoyo moral (y económico, claro) de mis padres. Pero necesitaba esto, mi independencia.

			—¡Nos tenés que contar todo! —dice Jane arrastrándome hasta el sillón y obligándome a sentarme.

			—¡Con lujo de detalles! —agrega Kate—. Preparé unos margaritas y Doritos con cheddar, así vamos precalentando el estómago mientras chusmeamos. —Señala hacia la mesa ratona.

			—¡Kate! Es lunes. —Me mira como no entendiendo mi punto, por más lógico que me parezca, así que aclaro—. ¡Sabés que no resisto nada al alcohol! ¿Querés que vaya con resaca el segundo día?

			Reímos y, acto seguido, empiezo la descripción de mi día. Les cuento absolutamente todo, incluyendo los encontronazos con ese motociclista cerebro de mosquito.

			—Mmm… suena a chico malo. ¡Me gusta! —señala Kate.

			—¿Estás loca o qué? —le pregunto, divertida.

			—Solo digo que le des una chance.

			—No, gracias. Cuanto menos tenga que ver con ese tipo, mucho mejor. —Hago una pausa para probar bocado antes de que estas pirañas se terminen todo—. ¿Y ustedes qué cuentan?

			—Yo acá, mega nerviosa… Esta semana me dan los resultados del último examen. ¡Si apruebo ya me recibo! —exclama Jane.

			—¡Qué perra! ¡Y yo que ni siquiera empecé a estudiar! —suelto, haciéndome la envidiosa.

			—Pero tenés el proyecto, yo ni eso —agrega Kate. Luego se dirige a Jane—.Seguro que te fue bien, por algo sos el cerebrito del grupo.

			—¡No soy cerebrito! —replica sonrojada.

			—No, claro… si a todo el mundo le ofrecen arrancar la universidad con una beca en paralelo a los últimos dos años de secundario. ¡Nada cerebrito! 

			La verdad es que sí, Jane tiene una inteligencia asombrosa. A los quince años participó de un concurso de periodismo estudiantil organizado por un grupo de universidades y todos quedaron fascinados con su artículo. Y si a eso le sumamos que siempre tuvo promedio perfecto en todas las materias, no es de extrañar que empezaran a pelear por tenerla en sus instituciones.

			¡Aún no entiendo cómo hizo para hacer todo y seguir su vida normalmente! Si los libros de Harry Potter fueran ciertos, juraría que tiene un giratiempos1 en su poder.

			—¡Bueno, bueno! Saben que no me gusta que hablen así, me hacen ver como extraterrestre o algo así —dice apenada.

			—¡Estás demente! Yo me la pasaría presumiendo —sentencia Kate—. ¿Y en el trabajo qué onda?

			—Bien, están todos locos pero ahí va. Por lo que escuché una de las chicas de la sección de espectáculos va a renunciar, así que voy a intentar aplicar a su puesto. ¡Estoy harta de escribir cosas que a nadie le interesan!

			Con una breve interrupción de por medio para encargar una pizza, nos quedamos charlando un largo rato.

			—¡No vale! Ustedes vienen con mil novedades y yo lo más interesante que tengo para contar es que hoy, gracias a Dios, ninguno de los doctores me hizo prepararle un café.

			—¡Parecés una vieja rezongona! —La reto—. ¿Y con el chico ese que conociste la otra vez qué onda?

			—Uffff, nada. Es historia —bufa—. Se estaba poniendo demasiado meloso así que lo mandé a volar.

			Treinta minutos después suena el timbre y nos abalanzamos contra el pobre repartidor  que nos mira con cara de asustado. ¡Parecemos tres muertas de hambre!

			





Capítulo 4: Noche de karaoke

			ELLA    

			Después de cenar ambas van a cambiarse y yo me recuesto en el sillón dispuesta a hacer un poco de zapping. Sin embargo, la tranquilidad no me dura mucho tiempo.

			―¿Qué se supone que estás haciendo? ―me pregunta Jane.

			―Descansar… y mirar un poco de tele. ¿Por?

			―¡No, no y no! ―replica Kate―. No vamos a dejar que salgas así. ¡Estuviste todo el día con esa ropa!

			―Ya la escuchaste… ¡Arriba! Vamos a buscarte algo lindo para que te pongas.

			Como dicen: si no puedes contra tus enemigos, únete a ellos… y yo hace rato comprendí que es inútil discutirles. Me levanto y voy hacia la habitación con ellas, a ver qué puede prestarme Kate que sea de mi talla.

			―¡Esto es perfecto! ¡Tenés que probártelo! ―me dice Kate entregándome un vestido color turquesa que se ata al cuello y tiene la espalda libre.

			―No creo, me parece que es demasiado corto ―respondo.

			―Combina con tus ojos... ¡Te va a quedar hermoso! ―intenta convencerme Jane―. Con probar no perdés nada.

			Finalmente, tengo que reconocer que tenían razón, no es muy corto, combina con mis ojos, y sí me queda bien. Me pongo unos zapatos negros con un poquito de taco y un saquito de hilo negro. Jane es una loca del maquillaje, así que después de buscar en Instagram y YouTube tutoriales para resaltar mis ojos celestes, me maquilla de maravillas. 

			Jane tiene cabello castaño un poco más oscuro que el mío, ondulado y por la cintura. Es la más alta del grupo, pero aun así amante de los tacones altos, por lo que nosotras a su lado parecemos niñas pequeñas. Kate, por su parte, tiene el cabello de un tono pelirrojo claro y perfectamente lacio. Nunca lo usa más allá de sus hombros. Es muy blanca y está llena de pecas, por lo que evita los colores demasiado claros. Según dice, “la hacen parecer un fantasma”. 

			Se prueban como veinte conjuntos cada una hasta elegir el indicado.

			Llegamos al bar y nos encontramos con que es noche de karaoke. ¡Qué divertido!

			Nos dirigimos a una mesa cerca de la ventana y nos pedimos un par de tragos. Mientras charlamos animadas, criticamos a un par de impresentables que agarran el micrófono y alabamos a los talentos escondidos que realmente tienen muy buena voz.

			Me levanto para ir al baño y atravieso el local lleno de gente. Estoy por llegar cuando una chica medio borracha pasa corriendo al lado mío. La esquivo y, cuando creo que ya estoy fuera de peligro, un chico sale de la nada y me golpea, tirándome al suelo. Me pide disculpas y me tiende la mano para ayudarme a levantarme, pero al ver quién es lo ignoro. Me levanto rápidamente y me voy sin dirigirle la palabra.

			¿Puede ser que en un mismo día me haya topado con este personaje tres veces? ¡Y siempre de la misma manera! Sin embargo, su actitud fue completamente diferente esta vez. Se notaba la preocupación en su mirada, como si realmente estuviera apenado. Eso, o el alcohol está empezando a hacerme efecto y veo cosas que no son.

			Al salir del baño, me sorprendo mirando en todas direcciones para ver si lo encuentro. Pero no, parece haber desaparecido.

			Vuelvo a nuestra mesa y, al cabo de un rato, el animador del show pide que suba una chica al escenario. Mis amigas me insisten y cuando quiero darme cuenta estoy junto a él.

			―Perfecto ―dice al micrófono―, ahora solo nos falta un caballero que acompañe a esta hermosa señorita, así comenzamos la tanda de dúos.

			¿Dúos? ¿En serio? ¿Por qué justo cuando es mi turno? Un grupo de chicos empieza a corear llamando a un tal Sam, y enseguida todo el local lo reclama. Los pedidos no cesan, por lo que el susodicho sube al escenario.

			¡Me tienen que estar cargando! Miro para todos lados a ver si hay alguna cámara de televisión, porque definitivamente alguien se ensañó conmigo. Ahora ya sé el nombre del chico de mis pesadillas.

			Intento bajarme del escenario, pero el presentador no me deja, así que no me queda más remedio que cantar con él.

			La canción empieza a sonar y cuando veo la letra en pantalla no puedo creer que me vayan a arruinar así una de mis favoritas. Se trata de Lucky, de Jason Mraz y Colbie Caillat.

			Él empieza a cantar y, aunque lo odie, tengo que reconocer que canta como los dioses.

			―Do you hear me? I’m talking to you

			Across the water, across the deep blue ocean

			Under the open sky, oh my, baby I'm trying.2

			Llega mi turno y no sé cómo logro que me salga la voz, me quedé encandilada. Mientras lo escuchaba me permití observarlo. Está vestido con un pantalón de jean color beige y una camisa a cuadros en tonos celestes, un look completamente diferente del que llevaba esta mañana.

			―Boy, I hear you, in my dreams

			I feel your whisper across the sea

			I keep you with me in my heart

			You make it easier when life gets hard3 ―canto mi parte y comenzamos el estribillo. Él se acerca, me toma de la mano y hace que lo mire a los ojos para continuar con la canción. 

			Nuestras voces se acoplan perfectamente y al terminar todos se ponen de pie para aplaudirnos. Estoy bajando del escenario, aún con las piernas temblando, cuando siento que me toma la mano. Me doy vuelta y me encuentro con su sonrisa.

			―Creo que empezamos con el pie izquierdo, ¿me disculpás? ―Vuelve a sonreír y aparece el hoyuelo en su mejilla―. Mi nombre es Sam, ¿el tuyo?

			





Capítulo 5: Empezamos con el pie izquierdo

			SAM     

			Hace una semana que mi hermano gemelo, Chad, y yo abrimos un bar. Al principio yo no estaba muy convencido, ya que no soy lo que se dice un tipo de la noche. Siempre preferí juntarme en casa a cenar con amigos más que salir a tomar algo. Sin embargo, era una oportunidad que no podíamos dejar pasar.

			Si bien nunca nos faltó nada, y tenemos trabajo asegurado en la empresa de nuestro padre, siempre quisimos tener un negocio propio. Hicimos un estudio de mercado y de lo que más se quejaba la gente joven era de que no hubiera más que un bar, y bastante anticuado, en el centro de la ciudad. Así que cuando Chad vio que ese hermoso local de la esquina de la calle Miles estaba en venta, no lo dudó ni por un instante.

			Tengo que admitir que su visión fue correcta, en solo una semana Notorious superó con creces nuestras expectativas.

			Lo que fue difícil fue convencer a papá de que esto era importante para nosotros. Después de la muerte de nuestra madre, cuando teníamos ocho, papá no hizo más que sobreprotegernos y no quiere perdernos de vista. A pesar de que ya pasamos la barrera de los veinte, para él seguimos siendo unos niños.

			Costó mucho pero logramos llegar a un acuerdo. No descuidaríamos la empresa familiar por nuestro nuevo emprendimiento, pero ¿cómo trabajar todo el día y toda la noche? ¿Cuándo dormiríamos? 

			Para evitar ese problema decidimos dividirnos las tareas por períodos de tres meses. Yo me haré responsable del bar, mientras que él trabaja en la editorial. Pasado ese tiempo, intercambiaremos lugares.

			Para no dejar nada librado al azar, acordamos hacer reuniones semanales en las que nos informaremos de las novedades de ambas empresas, y tomaremos en conjunto cualquier tipo de decisión.

			Hoy es noche de karaoke. Chad y yo invitamos a algunos amigos para festejar el éxito que estamos teniendo pero, lamentablemente, él no pudo venir porque tuvo que acompañar a papá a una gala benéfica.

			―¡Chaad! ¿Porrr qué no mme llamasstee? ―me pregunta una chica que evidentemente tomó unas cuantas copas de más, mientras se cuelga de mi cuello. Está subida a unos tacones gigantes y usa un vestido que deja muy poco a la imaginación. Típica conquista de mi querido hermano.

			―Perdón ―le digo―, pero estás confundida. No soy Chad. ―Despacio, para no lastimarla, abro sus manos y logro liberarme. Lamentablemente tengo experiencia en este tipo de situaciones.

			―No sssoy esstúupidaa. ¿Estáaass con ot- otrra? ¿Ess esoo? ―Empieza a llorar.

			―No, no… de verdad no soy él. Soy su hermano, Sam.

			No me responde, se aleja un poco y cuando me quiero dar cuenta tengo sus cinco dedos marcados en mi mejilla. ¡Un día de estos lo mato! ¿Por qué siempre me pasa lo mismo? Ella se va corriendo hacia los tocadores y me da miedo de que le pase algo, así que decido seguirla.

			De pronto, siento que choco con alguien. ¡Pobrecita! ¡Se cayó al piso! Intento darle la mano para ayudarla a incorporarse y disculparme, pero sus ojos turquesa se clavan en mí llenos de odio. Se levanta sin ayuda y me deja hablando solo. 

			Busco a uno de mis hombres de seguridad para que se encargue de que la chica de Chad llegue sana y salva a su casa y vuelvo con los chicos, sin poder sacarme cierta mirada asesina de la mente.

			Cuando anuncian que van a empezar los dúos, mis amigos comienzan a gritar mi nombre y yo solo quiero que me trague la tierra. Amo cantar, no lo voy a negar, pero no suelo hacerlo en público. Sin embargo, miro al escenario y me encuentro con la chica a la que empujé, y por alguna extraña razón mis piernas se mueven sin mi permiso, como si tuvieran voluntad propia.

			―¿Es en serio? ―pregunta Nate.

			―¡Pensé que ni loco lo haría! ―responde Ethan.

			Dejo de escuchar lo que ellos dicen porque ya estoy frente a ella. Sin embargo, al verme rueda los ojos e intenta irse; salvo que Jeremy, el animador, no la deja.

			¿Por qué me odia tanto si ni siquiera me conoce? Ya sé que estuve mal en empujarla, pero fue un accidente, le pudo pasar a cualquiera. 

			¡Qué carácter! Me resulta extremadamente intrigante. Intrigante y hermosa.

			Empieza la música y me encuentro con un tema conocido. No obstante, es al escuchar su voz que la canción acaba por fascinarme. En el momento del estribillo no puedo evitar tomar su mano y se siente bien… demasiado bien. No sé cómo describirlo. Chad es el de las palabras bonitas, no yo.

			Al terminar me suelta rápido, como si le quemara mi contacto, y baja apresurada del escenario. Seguramente lo más prudente sería que yo regresara por donde vine pero, por el contrario, decido seguirla.

			La tomo de la mano otra vez y cuando se da vuelta me cuesta empezar a hablar, por lo que solo sonrío.

			―Creo que empezamos con el pie izquierdo, ¿me disculpás? ―digo finalmente―. Mi nombre es Sam, ¿el tuyo?

			―¿Para qué querés saberlo? ¿Es alguna clase de broma? Soy la chica a la que te gusta golpear, con eso tenés más que suficiente ―dice irritada.

			―En serio estoy tremendamente apenado. Por favor, ¡creeme! ―En otras circunstancias me daría vuelta y me iría. Estoy siendo agradable con ella y no hace más que agredirme, pero siento la necesidad de que me perdone.

			Se me queda mirando por un momento y luego me responde a media voz.

			―Soy Ella.

			―Perfecto, Ella… dejame compensártelo. ¿En qué mesa estás sentada? ―Ella solo señala hacia una mesa cercana al ventanal―. Ok, me aseguraré de que no me odies entonces, te lo prometo. ―Me alejo, ya que parece estar incómoda, pero ella continúa la charla.

			―Puede que te odie un poco, pero ―dice ruborizada―… cantás muy bien.

			―Gracias, Ella. Tuve una excelente partenaire.

			Me apresuro en llegar a la barra y le digo al encargado que cuando las señoritas de la mesa quince pidan la cuenta les digan que la casa invita y les entreguen una nota.

			Tomo un papel y siento mi mano temblar al escribir, no me reconozco. Desde que corté con Julie, hace más de un año, nunca me había sentido tan atraído por alguien.

			Espero que el destino vuelva a ponerla en mi camino pero, por las dudas, haré lo posible por ayudarlo.

			

			 Ella…

			Es lo mínimo que podía hacer… espero que ayude a que me odies un poco menos.

			¡Me encantó cantar con vos! El jueves hay karaoke de nuevo y me gustaría mucho otro dueto. Pensalo, por favor.

			Con cariño, Sam.

			





Capítulo 6: Romper el hechizo

			ELLA     

			Hace rato que llegué a casa, pero por más que intento no me puedo dormir. Después de una hora dando vueltas en la cama me levanté y me preparé un baño de espuma y sales, a ver si así lograba relajarme y conciliar el sueño… pero nada. 

			Ahora estoy sentada como un indio en el medio de la cama. Miro la hora en mi celular y me doy cuenta de que ya son las cinco de la mañana. ¡Y entro a trabajar a las nueve!

			Estiro la mano hacia mi mesita de luz y vuelvo a agarrar el papel arrugado que descansa sobre ella. Lo miré tantas veces que parece que tuviera años en mi poder, y no apenas un par de horas. ¿Por qué no puedo sacármelo de la cabeza? ¡Es un idiota! Lo odio, quiero pegarle, me altera por completo. ¡Qué frustración! 

			No dejo de preguntarme si me lo volveré a cruzar en la empresa y temo no hacerlo. Es decir, ESPERO no hacerlo.

			¿Por qué tuve que subir a ese maldito escenario a cantar esa canción? ¿Y qué carajo significa esta nota? ¿Me está pidiendo una especie de cita o qué? 

			Como está más que claro que me va a tocar ir a trabajar sin haber dormido nada, me dirijo hacia mi biblioteca y busco algo para leer. Paseo mis dedos por los lomos de los diferentes tomos que la componen y me detengo en el clásico de los clásicos, como muchos lo llaman: la más grande historia de amor de todos los tiempos.

			Vuelvo a mi cama y empiezo, una vez más, a leer Romeo y Julieta. ¿Por qué las cosas no pueden ser tan simples como las planteó Shakespeare? Ok, admito que su historia no es simple, que hay enredos, confusiones, peleas irreconciliables y mil cosas más (ni hablar de su muerte); pero me refiero a lo básico.

			Se conocen y al instante se enamoran y saben que quieren estar toda su vida juntos. En  un par de días ya se casaron, durmieron juntos y su amor es tan fuerte que deciden morir al no tener a su lado a la persona que aman.

			Siempre soñé con una historia de amor épica, una de esas solo comparables a las de los libros que leo, pero creo que por algo esas historias únicamente aparecen plasmadas en papel. Los personajes suelen ser claros, sin matices. Aunque pueda haber una confusión, o información que se nos oculta a los lectores, los buenos siempre son buenos y los malos siempre son malos.

			¡La vida real es tan diferente! Siento que nunca llegaré a conocer a las personas tan bien como a mis personajes favoritos. 

			Sigo enfrascada en la lectura cuando suena el despertador, así que no me queda más remedio que arrancar el día. Hoy me lleva más maquillaje del habitual hacer que mi cara quede presentable, ya que mis ojeras son descomunales. Va a ser un día muy largo.

			Cuando llego a la oficina Adam me está esperando en nuestro escritorio con dos tazas de café en la mano. 

			―Buen día, Ella. ¿Cómo estás?

			―Hola ―le respondo con una sonrisa.

			―Te traje un café con leche. ¿Te gusta?

			―Sí, claro. Gracias. ―Acepto la taza y me siento en mi lugar. Él hace lo mismo.

			―¿Estás preparada para la acción? ―me pregunta―. Hoy te voy a pasar algunos manuscritos para clasificar a ver si entendiste lo que vimos ayer o necesitás que reforcemos algo. ¿Te parece bien? ―Asiento―. Necesito que tomes todas las notas que te hagan falta, realices una sinopsis de cada uno y elijas las categorías en que incluirías cada obra. 

			―Perfecto, no hay problema.

			―Ya tenés configurada una cuenta de correo en tu computadora, te envié allí cuatro historias. Obviamente no es necesario que las leas completas, yo por lo general leo los primeros tres capítulos y alguno que otro más de forma aleatoria. Con eso es más que suficiente. ¿Creés que podrás terminarlo hoy? 

			―Eh, sí… seguro. ―Estoy realmente emocionada, pero tengo pánico de no estar a la altura. Creo que se me debe notar el miedo porque Adam me apoya una mano en el hombro.

			―Va a estar todo bien, nadie lo hace perfecto el primer día. No te presiones. Yo ya las leí y tengo hecho el trabajo, si al final del día se te complicó entregamos mis notas y mañana me pongo a ayudarte. Es cuestión de que le tomes la mano, nada más.

			La verdad me alegra contar con él, es una persona asombrosa y se nota que ama lo que hace. Tiene la facilidad de transmitirme seguridad, algo de lo que suelo carecer. Lamentablemente hoy no va a estar aquí conmigo porque tiene reuniones, así que lo veré la última media hora para que pueda revisar lo que me encomendó.

			El café que me trajo Adam es apenas el primero. Necesito mantenerme despierta para hacer bien mi trabajo así que me la paso tomando café, sin embargo, tengo tanta mala suerte que no logra despertarme.

			Al mirar los manuscritos me doy cuenta de que tres de ellos son obras relativamente cortas y una es una novela bastante extensa, pero como soy de leer rápido me propongo leerlas completas para hacer una buena evaluación. No sé si será porque me gusta leer, o porque en algún momento me encantaría publicar algo de lo que escribo, pero no me parece justo desechar un libro sin haberle dado una verdadera oportunidad; no me alcanzan un par de capítulos. Los autores esperan con ilusión que acepten sus manuscritos y yo soy el primer filtro por el que tienen que pasar para cumplir su sueño.

			El día va pasando y, gracias a Dios, logro despabilarme lo suficiente. 

			Únicamente me falta terminar la novela, se llama Mi lado oscuro. Lo primero que me sorprende es que el nombre del autor o de la autora, no lo sé, es C. C. Así nada más, una letra repetida dos veces es toda la información que tengo.

			La obra me atrapa desde la primera página. Cuenta la historia de un chico problemático, que se esfuerza en mostrarle al mundo que es una persona horrible y que oculta demasiados secretos. Pero a medida que la lectura avanza uno puede darse cuenta de que es solo una fachada, es mucho más bueno e intrigante de lo que parece en realidad. 

			Sé que suena a cliché, pero hay algo en la forma en que está redactada la historia que la hace única. Tiene una prosa exquisita, y cada palabra despierta miles de sentimientos. ¡Es increíble que me vayan a pagar por leer maravillas como esta en horario laboral!

			Cuando termino de leerla, me quedo con una fuerte opresión en el pecho. El final rompe todos los esquemas… algo duro, pero ¡alucinante! Si bien podría decirse que hay un “final feliz”, uno queda con una sensación de pérdida terrible, por muy paradójico que resulte.

			Abro un nuevo documento para hacer la sinopsis y mis dedos vuelan por el teclado. ¡Ojalá la publiquen! ¡Es una verdadera joya!

			Falta media hora para que regrese Adam e increíblemente ya terminé con todo. Le preguntaría a alguien más si tengo que avanzar con alguna otra cosa, pero la única persona que está relativamente cerca es Tiffany y ni loca me acerco a ella. Desde acá se escuchan los gritos que le pega a su pupila. 

			Cierro los ojos un momento para relajarme, me estiro en la silla y cuando quiero volver a abrirlos simplemente no lo consigo. Caigo en un sueño profundo.

			No sé si pasaron dos segundos o tres horas cuando comienzo a sentir pequeñas gotas cayendo por mi cara. Me seco con la mano, pero cada vez caen más. ¿Quién se atreve a molestarme así cuando estoy durmiendo? Esperen… ¡ESTOY DURMIENDO! ¡EN EL TRABAJO! ¡AHHHH!

			¡Por favor que sea Adam! ¡Qué nadie más me haya visto! ¡Por favor que sea…! 

			Abro los ojos rápidamente y deseo más que nunca ser invisible. ¡Esto no puede estar pasando!

			Sentado sobre mi escritorio, con un vaso de agua en una mano y los dedos de la otra revolviendo despreocupados el líquido, se encuentra él. Mi pesadilla.

			―¿Se despertó la bella durmiente? Menos mal, ya pensaba que iba a tener que besarte para romper el hechizo.

			―¿Pero quién te pensás que sos, pedazo de…?

			―Shhh, yo que vos no seguiría por ahí ―me interrumpe―, a no ser que quieras que toda la empresa se entere de que en tu segundo día ya estás durmiendo en vez de cumplir con tu trabajo.

			―Yo no estaba durmiendo ―digo. No sé cómo pretendo defender lo indefendible―, solo cerré los ojos un segundo porque tenía la vista cansada. ―¡Ay, por Dios! ¡Miento fatal!

			―Sí, cómo no ―responde con una sonrisa socarrona―. Tranquila que nadie te vio, salvo yo… claro. Me debés una muuuuuy grande. ¡Y me la voy a cobrar! De eso podés estar segura.

			―Yo… yo… ―De pronto su dedo está posado en mis labios.

			―Shhh, calladita estás más bonita. Pongámoslo así, por ahora soy la abuela de Caperucita, pero tené cuidado. Nunca se sabe cuándo puede desaparecer y, entonces, el lobo feroz ocupará su lugar.

			―¿Me estás amenazando? ―logro articular una vez que retira su dedo. Mi corazón va a mil por hora.

			―Mmm… digamos que te estoy advirtiendo. Hasta mañana, acosadora.

			Se da media vuelta y se va, dejándome en completo estado de shock.

			





Capítulo 7: Número privado

			CHAD    

			Desde ayer que no puedo sacarme a la chica nueva de la cabeza. Después del encontronazo que tuvimos vi que ella dejaba la carpeta en el despacho de Derek, así que ni bien se fue decidí entrar a investigar.

			Su nombre es Ella Dawson, dos años más chica que yo, calificaciones brillantes y ha participado en múltiples cursos de literatura. Lo que más me llamó la atención fue que, por la fecha que puso en su aplicación, realizó el seminario de escritura creativa de la universidad local al mismo tiempo que yo. ¿Cómo es que no la había notado? No es una chica que pueda pasar desapercibida.

			Hoy llego a la empresa más temprano que nunca y lo primero que hago es prender los monitores de seguridad que hay en mi oficina. Papá está un poco obsesionado y, a pesar de que contamos con un gran equipo de seguridad, ordenó que en todas las oficinas de los puestos jerárquicos instalaran monitores para poder tener un mayor control. Hasta el momento jamás los había usado, pero me parece que a partir de ahora van a quedar siempre prendidos.

			El día resulta bastante tranquilo, por suerte no tengo demasiado trabajo. Me la paso entre llamados telefónicos y negociaciones con algunos autores, así que aprovecho el tiempo libre para intentar darle forma a mi nueva novela. 

			Mi hermano Sam es el único que sabe que escribo y prefiero que siga así. No quiero triunfar por ser Chad Collins, “el hijo de…”; quiero que mis obras lleguen alto con vuelo propio, no por acomodo.

			Me resulta complicado encontrar las palabras adecuadas y no tardo en darme cuenta de que es porque estoy muy distraído pensando en ella. Como queda menos de una hora para irme, apago la computadora y me quedo mirando al monitor número siete. ¡Gracias a Dios su escritorio tiene una cámara cerca, así que puedo verla a la perfección!

			La veo súper concentrada en su trabajo y con una gran sonrisa, mientras teclea sin parar. Pero, de pronto, noto que cierra los ojos y se desploma en la silla. Pensando que podría haberle pasado algo me voy corriendo hasta su box.

			Cuando llego noto que solo está dormida. 

			Aprovecho para mirar en su computadora qué era lo que la tuvo tan entusiasmada y me encuentro con una sinopsis espectacular de uno de mis libros, con anotaciones al margen sobre el autor. Me siento completamente descolocado, mi corazón salta dentro de mi pecho al ver esas palabras que escribió sobre mí, hasta que caigo en la cuenta de que jamás las hubiera escrito de saber que yo me escondo tras ese seudónimo. 

			Me alejo y voy hasta la cocina a servirme un vaso con agua. Probablemente lo más lógico sería dejar las cosas así, hacer de cuenta que nada ha pasado; o, tal vez, despertarla y agradecerle por sus palabras. No obstante, a pesar de la caricia a mi ego, no soy Sam; no me van los sentimentalismos baratos, así que decido hacer lo que mejor me sale: molestarla.

			Vuelvo a su escritorio para encontrarla exactamente en la misma posición. Estiro la mano para apoyarla en su hombro pero me detengo a mitad de camino. 

			Miro a mi alrededor, pero nadie parece haberse percatado. Tomo otro sorbo de agua y una idea cruza por mi cabeza en el momento preciso. 

			Sumerjo mi dedo en el líquido y comienzo a salpicarla.

			Me acabo de ir, dejándola con cara de pánico. Por más que me muero por darme vuelta y mirarla otra vez, sé que no debo hacerlo.

			Jamás la delataría, pero ella no lo sabe, así que voy a pensar muy bien qué pedirle a cambio de mi silencio. Puede resultar interesante.

			¿Qué me estás haciendo, Ella? Yo le digo “acosadora”, pero la verdad es que yo me estoy convirtiendo en su acosador. Nunca me tomé tanto trabajo para acercarme a una chica, por lo general ellas solo vienen a mí. Sin embargo, ella tiene algo especial que me atrae más de la cuenta.

			Como a estas alturas ya es inútil jugar al empleado del mes, decido irme para casa. Mi cabeza ya está en modo “fuera de oficina”.

			Lo primero que hago al cruzar el umbral es quitarme los zapatos. ¡No hay nada como caminar descalzo! Me sirvo una copa de vino, agarro un libro de mi biblioteca y salgo a la terraza.

			Paso dos horas entre las páginas de uno de los mejores thrillers que tuve la oportunidad de leer, hasta que mi teléfono comienza a vibrar dentro del bolsillo.

			—Hola.

			—¡Hola, Chaddy! ¿Cómo estás? —Escucho por el auricular sin tener la menor idea de quién es mi interlocutora. Miro la pantalla y reza “Número privado”.

			—¿Cómo estás, hermosa?

			—Bien, pero te extraño. ¿Vos me extrañás a mí? —pregunta melosa.

			—Por supuesto —miento—. Tengo muchas ganas de verte.

			—¿De verdad? —Ríe— ¡Entonces abrime, bombón! ¡Estoy en la puerta de tu casa!

			Corta la comunicación y yo me quedo con una cara de idiota monumental. Lo único que espero es que esté buena y que no tenga que llamarla por su nombre.

			Abro la puerta y, aunque debería parecerme conocida, juraría que nunca antes la había visto. Es una chica hermosa, eso sí. Tiene piel morena, unos enormes ojos verdes y otros atributos igual de enormes. Enseguida se cuelga de mi cuello y comienza a besarme con desesperación.

			Mmmm. Definitivamente probé estos labios carnosos en otra ocasión, debía estar pasado de copas como para recordarla, pero hay partes de mi anatomía que evidentemente guardaron algún tipo de recuerdo aunque mi mente no lo hiciera.

			Sin dejar de besarla empujo la puerta con el pie y la estampo contra la pared, recorriendo su espalda con las manos hasta llegar al punto en que desaparece.

			Cual gatito, emite un ronroneo, y eso hace que pierda la poca cordura que me queda. 

			La tomo en volandas y enreda sus piernas alrededor de mi cadera mientras la llevo hasta la habitación. 

			Después de saciarnos las ganas en varias oportunidades, ambos caemos rendidos.

			





Capítulo 8: ¡Culpo a mis libros por ello!

			ELLA    

			Se da media vuelta y se va, dejándome en completo estado de shock. Sin darme cuenta me llevo la mano a la boca. Cuando me hizo callar sentí que su contacto me quemaba.

			―Ella… Ella… ¿estás bien? ―Una voz me saca de mi ensoñación, miro a mi lado y me encuentro con Adam sentado en su silla. ¿Hace cuánto habrá llegado?

			―Sí, perfecta. Solo algo cansada, ayer no tuve una buena noche ―admito.

			―Ya queda poquito, revisamos esto y te llevo a casa, ¿te parece?

			―No, no te preocupes. Me voy caminando, o en colectivo.

			―De eso nada, en serio, no es ninguna molestia. ―Asiento, porque la verdad es que estoy agotada―. ¿Cómo te fue con lo que te pasé? ¿Pudiste leer algo?

			―Sí, leí las cuatro obras completas, te pasé todo por mail. ¿Querés que lo miremos juntos?

			―¿Las cuatro completas? ¿En serio? ―Vuelvo a asentir―. ¡Eso es impresionante, Ella! Generalmente los novatos no hacen más de dos obras por día, y sin leerlas completas. Yo te pasé las cuatro para ver cómo manejabas la presión, pero jamás me imaginé que fueras a hacerlo. Vamos a ver qué tal está.

			Adam prende su computadora y abre los archivos que le mandé. Pensé que íbamos a discutirlo, pero se pone a leer en absoluto silencio. Los nervios me pueden, y empiezo a jugar con mi lapicera. 

			Después de lo que parece una eternidad, por fin me habla.

			―¿Lo hiciste vos sola?

			―Sí, por supuesto

			―¡Sos genial! Leer esto hace que quiera romper en mil pedazos lo que hice yo, me superaste y por mucho.

			―¿De verdad? ―pregunto ruborizada―. ¿Creés que está bien?

			―Creo que está más que bien. ¡Está perfecto! Ya mismo voy a mandárselo a mi supervisor. Algo me dice que no vas a estar mucho en este puesto, estás capacitada para mucho más.

			―¡Wow! ¡Gracias!

			Mientras Adam termina de mandar el correo, yo voy ordenando mis cosas. ¡No veo la hora de llegar a casa!

			Lo bueno de no haber dormido nada ayer es que, por más perturbada que me encuentre hoy, cuando apoye la cabeza en la almohada voy a caer desmayada.

			―Listo ―dice de pronto Adam―. ¿Vamos?

			―Sí, agarro la cartera y estoy lista.

			―Estaba pensando que deberíamos festejar lo rápido que te estás amoldando, ¿querés que vayamos a tomar algo?

			―Ay… yo… lo siento… es que… de verdad me encantaría, pero no doy más del sueño. ―Parece que quiero enfatizar esto porque no puedo evitar bostezar.

			―Está bien, no te preocupes. Pero lo dejamos para otro día, ¿sí? ―me dice poniendo su mano en mi hombro.

			―¿Claro? ―Me sale más como pregunta que como afirmación, pero me siento bastante incómoda con la situación. Adam es un chico muy bueno y excelente compañero, pero lo conocí ayer y, para mi gusto, se está acercando demasiado.

			Me alejo un poco, disimuladamente, y al fin nos encaminamos hacia su auto. Al subir, me pregunta mi dirección y prende la radio. Me pide que lo disculpe pero que no suele hablar cuando maneja porque se dispersa con facilidad, y yo realmente lo agradezco. Tengo muchas cosas en mi cabeza.

			Faltando solo un par de cuadras para llegar a casa, en la radio empieza a sonar Lucky, la canción que canté anoche en el karaoke, con Sam.

			Sam. Sam. ¿Por qué no puedo olvidarlo y ya? Al fin y al cabo, a él también lo conocí ayer. 

			Supongo que porque es una persona sumamente desconcertante. En un momento puede ser un completo idiota y en el siguiente alguien súper dulce y atento. Lo peor de todo es que… eso me gusta. ¡Y culpo a mis libros por ello!

			Cuando leo una novela, siempre me siento atraída por esa clase de personajes: los que sacan de quicio a la protagonista pero en el fondo son buenas personas, los que tienen una cara para el mundo y otra para su amada una vez que los llegás a conocer. Pasando por el incomparable Sr. Darcy de Orgullo y prejuicio hasta el peor de los chicos conflictivos de las historias que leo en Wattpad. 

			Pero la vida real es otra cosa, no quiero amar a alguien con la esperanza de cambiarlo. Quiero alguien bueno y dulce, que me quiera bien y me cuide. El príncipe de los cuentos de hadas que leía de niña… aunque, asumámoslo, con algo más de personalidad. ¡Es que algunos príncipes de tan buenos eran demasiado tontos!

			―¡Wow! ¿Tanto te gusta esa canción? ―La voz de Adam me saca de mis divagues ―. ¡No parabas de sonreír y tararearla!

			―¿En serio? ―Me ruborizo al instante―. Es que… es una de mis preferidas. ¿Hace mucho que llegamos?

			―Apenas unos minutos. ―Sonríe―. Dale, andá a descansar. Se te ve agotada.

			―Sí, lo estoy. ¡Gracias! ―Me acerco para despedirme y él me da un beso en la mejilla, demasiado cerca de la comisura de los labios.

			Bajo rápido del auto y me encuentro con Leo, cruzado de brazos, bloqueando la puerta de entrada.

			―¿Algo que contarle a tu hermano mayor, enana? 

			―No, metido… nada. Un compañero de trabajo se ofreció a traerme, eso es todo.

			―Tené cuidado, no creo que quiera ser solo tu “compañero de trabajo” ―me replica, haciendo unas comillas imaginarias con sus dedos.

			No le contesto. Lo adoro, pero sé que si le respondova a seguir y se va a poner insoportable. Voy a la cocina, saludo a mis padres y me quedo charlando un ratito con ellos. Les digo que no me cuenten para cenar porque estoy agotada, y subo a mi habitación.

			Cuando estoy a mitad de la escalera, escucho a Leo.

			―¡Ey, hermanita! Antes de que me olvide. ―Me doy vuelta y lo miro―. Este sábado no, el otro… ¡Tenemos una fiesta! La organiza Ethan, el primo de Kevin. ¡Va a estar genial! Podés invitar a las chifladas de tus amigas.

			Sonrío porque el bobo no puede ser más evidente. Hace tiempo que lo veo suspirando por Jane y ella no le da ni la hora.

			―Claro ―contesto―, mañana les pregunto. No creo que haya problema.

			Al fin en mi habitación, ni siquiera pierdo tiempo en cambiarme de ropa. Programo el despertador, me tiro en la cama y me duermo instantáneamente.

			





Capítulo 9: Amiga Encantadora número uno

			ELLA     

			Es jueves y acabo de salir del trabajo. Tanto ayer como hoy fueron días relativamente tranquilos. Me dieron más obras para clasificar y, como avanzo rápido, le sacaron un par de manuscritos a Tiffany y me los pasaron a mí. Como se podrán imaginar, no le causó ni un poco de gracia, pero… problema de ella.

			Ni ayer ni hoy tuve noticias de Sam. No me lo crucé en la oficina ni vino a cobrarse la deuda que tengo con él. La verdad, eso me desilusionó un poco.

			Hoy se supone que debería ir al karaoke, pero él es tan raro que no sé qué pensar. El martes en ningún momento hizo referencia a ello. ¿Y si se arrepintió de invitarme? De cualquier forma, Kate y Jane no van a dejármelo pasar. Desde que el mozo me trajo esa bendita nota el lunes, todos los días fueron haciendo la cuenta regresiva en nuestro grupo de WhatsApp.

			Les dije mil veces que no lo tolero y que no quiero saber nada con él, pero no me creyeron. 

			Hoy, aprendiendo de la experiencia, les dije que mi mamá necesitaba que la ayudara con algo en casa, así que no iba a poder reunirme antes. La verdad no quiero que me taladren la cabeza con lo lindo que es él y que me hagan probar mil prendas para encontrar el outfit perfecto.

			Leo se ofreció a llevarnos al bar. Dijo que no iba a ser ninguna molestia, ya que las casas de las chicas quedaban “de camino” a lo de su amigo. Yo a veces me pregunto si él realmente cree que soy tan idiota. Está bien, admito que soy bastante desastrosa para ubicarme, pero eso no hace que no me dé cuenta de lo básico. Saliendo de mi casa, lo de Kate y Notorious quedan hacia la derecha, mientras que lo de Jane queda bastantes cuadras hacia la izquierda.

			Estoy terminando de maquillarme cuando mi hermano golpea a la puerta.

			―¿Te falta mucho? Voy a llegar tarde a lo de Kev. ¡Y hoy hay maratón de superhéroes!

			―Ni siquiera te voy a preguntar al respecto, ¡estás loco! ―le grito riendo―. En cinco minutos bajo.

			Al final decido ponerme un jean localizado, unas botas de caña corta y una remera violeta. Algo arreglado, pero casual. Como el noventa y nueve por ciento de las veces, mi cabello lo dejo suelto, me pongo un brillo translúcido en los labios y mis ojos los delineo con gel. Me encanta el maquillaje, pero no tengo la mano de Jane, así que esto es lo máximo que puedo hacer por mi cuenta.

			Cuando estoy por subir al auto, Leo me cierra la puerta del copiloto en la cara.

			―La jirafa no va a entrar en el asiento de atrás y me va a clavar las rodillas en la espalda como la vez pasada. Dejá que venga adelante.

			―¡Ay, sí! ¡Claro! ¡Qué sacrificio para vos tenerla al lado! ¿No?

			―La verdad es que sí, ¡es insoportable! ―dice poniéndose colorado. ¿Cuándo me lo va a confesar? ¡Es taaaan obvio!

			A la primera que pasamos a buscar es a Jane. Leo le abre la puerta del copiloto y ella entra.

			―¡Hola, Ella! ―dice mirando hacia el asiento de atrás―. ¡Hola, friki! ―continúa mirando a mi hermano―. ¡Gracias por hacernos de chofer!

			―Lo hago por mi hermanita. Está claro que no es por vos así que no agradezcas, jirafa.

			―¿Jirafa? ¿En serio? ¿Seguís con ese apodo absurdo? Mido lo mismo que vos, ¡idiota!

			―Sí, pero yo soy hombre, vos no… O al menos eso le hiciste creer a la loca de tu amiga.

			―¡Enfermo!

			―¡Trastornada!

			―Perdón que interrumpa, pero mientras se insultan, ¿podrías arrancar el auto de una vez? ―Los freno―. Kate nos está esperando.

			Como era de esperarse, siguen molestándose todo el viaje. A tal punto que, cuando sube Kate, ni siquiera la saludan.

			Bajamos del “rayo” y nos dirigimos a la entrada. ¡El bar está repleto! El hombre de seguridad nos dice que podemos pasar pero que, si queremos una mesa, vamos a tener que esperar bastante.

			Avanzamos un poco más y nos acercamos a la barra. Algo es algo. No terminamos de acomodarnos cuando el mozo que nos atendió la otra vez pega un grito.

			―¡Sam! ¡Creo que son ellas! ―Al escuchar su nombre me quedo paralizada, y más aún cuando él sale de la parte restringida solo al personal. Me dedica una sonrisa y rápidamente sale de atrás de la barra y aparece adelante de mí.

			―¡Ella! ¡Viniste! ―me dice entusiasmado―. ¡Esperaba que lo hicieras! ¡Te dejé reservada una mesa cerca del escenario! ―La tos nada disimulada de Kate corta su monólogo―. Para vos y tus encantadoras amigas, claro.

			Yo me quedo muda, y las chicas se ve que lo notan, porque salen a mi rescate.

			―Hola, yo soy Amiga Encantadora número uno, pero podés decirme Kate ―le dice extendiendo la mano, a lo que él le devuelve el gesto.

			―¿Por qué vos sos la uno? ¡Yo soy! ―interviene Jane a las carcajadas―. Pero bueno, con que me digas Jane está bien.

			―Kate, Jane… ¡Bienvenidas! ―dice él haciendo gala de una amabilidad sorprendente―. ¿Las acompaño a su mesa?

			Por inercia lo sigo y me ubico en el lugar que nos indicó. Nos dice que tiene que resolver unos asuntos, pero que en un rato volverá con nosotras, y se aleja.

			―¿Este es el motociclista mala onda, insoportable, creído y no sé cuántas cosas más? ―me pregunta Jane.

			―Sí ―contesto―, sé que no lo parece, pero ¡es tan ciclotímico!

			—¿Tan qué? —suelta la pelirroja.

			—¡Ciclotímico! —repite Jane—. Es un trastorno del estado de ánimo, que resulta muy variable. Es parecido al trastorno bipolar pero menos extremo.

			―¡Ok, nerd! ¿No podían decir algo más sencillo como que tiene doble personalidad o algo por el estilo? ―dice Kate, y las tres comenzamos a reírnos.

			La noche viene súper entretenida, Jane subió a cantar dos veces, Kate en este momento está coqueteando con el chico de la mesa de al lado; todo perfecto, salvo que Sam no regresó.

			De pronto se corta la música y todos volteamos a mirar hacia el escenario.

			―¡Hola! Gracias a todos por venir hoy ―dice al micrófono, y se lo nota algo avergonzado, como si estuviera nervioso―. Los que me conocen saben que me cuesta bastante estar acá arriba, pero tengo dos motivos muy importantes. El primero es decirles que Notorious no sería nada sin ustedes y que mi hermano y yo estamos muy felices de ver nuestro sueño convertido en realidad.

			Eso sí que no me lo esperaba, ¿así que es el dueño? Bueno, uno de los dueños, porque según dijo comparte el negocio con su hermano. 

			―El segundo motivo es una canción. Hoy es noche de karaoke y me gustaría regalarles un tema muy especial… pero para eso necesito la ayuda de alguien. Ella, ¿podrías subir? ―dice mirándome directamente a los ojos. 

			Me pongo de pie, pero no avanzo sino hasta que Jane me pega un empujón.

			Cuando estoy subiendo los escalones me tiende la mano para ayudarme y, una vez arriba me entrega el micrófono. Se acerca a mi oído y me pregunta si conozco una canción. Su respiración tan cerca de mí hace que se aceleren mis latidos. Asiento, porque evidentemente hoy me ha robado todas las palabras. Solo espero emitir sonido al momento de cantar y no quedar en ridículo delante de toda esta gente.

			―Bueno ―continúa―, ahora sí. ¿Empezamos?

			Asiento, nerviosa, y la música inunda el lugar.

			





Capítulo  10: Dr. Jekyll y Mr. Hyde

			SAM     

			No puedo creer que haya venido, la verdad no tenía muchas esperanzas. Cuando Tom me dijo que estaba en la barra casi salto de la alegría. 

			Ahora estamos los dos arriba del escenario, sus mejillas completamente sonrosadas y la mano que sostiene el micrófono temblando sin parar. Al menos me tranquiliza no ser el único nervioso aquí, aunque suene paradójico.

			Arranca la música, empezamos a cantar y otra vez se produce la magia. 

			— I've been living with a shadow overhead

			I've been sleeping with a cloud above my bed

			I've been lonely for so long

			Trapped in the past, I just can't seem to move on4 —A pesar de haber elegido yo la canción, es solo al escuchar la letra de su boca que descubro lo identificado que me siento.

			— I've been hiding all my hopes and dreams away

			Just in case I ever need´em again someday

			I've been setting aside time

			To clear a little space in the corners of my mind.5

			— (…)I've been looking for someone to shed some light

			Not somebody just to get me through the night

			I could use some direction

			And I'm open to your suggestions.6

			— All I wanna do is find a way back into love (…)7

			Cuando termina el tema la acompaño hasta su mesa y le pregunto si no le molesta que mis amigos y yo nos quedemos con ellas un rato. Ella no contesta, de hecho, hoy ha estado extremadamente callada. Sin embargo, una de sus amigas me dice que sí.

			No lo pienso demasiado. Le hago una seña a los chicos para que se acerquen y en menos de un minuto se encuentran al lado mío.

			―Hola, preciosas ―dice Nate, rompiendo el hielo―. ¿Siempre vienen por acá?

			―¿En serio? ¿Esa es tu forma de encararnos? ―le contesta la más alta de sus amigas―. Tendrías más éxito si no fuera una frase hecha hace mil años… y si el bar de tu amigo no fuera nuevo. ―No puedo evitar reírme.

			―¡Al fin alguien que lo pone en su lugar! ―dice Ethan, riéndose también y dando vuelta una silla para sentarse con los brazos apoyados sobre el respaldo―. Yo soy Ethan, y el impresentable de mi amigo es Nate.

			―Yo soy Jane y… ―contesta la chica.

			―Y yo Kate, y sé presentarme solita porque soy una nena grande. No como Nate.

			―Bueno, bueno… ¿están todos en mi contra?

			―Parece que sí ―respondemos Ella y yo a la vez, y todos estallamos en carcajadas.

			Hace mucho que no la pasaba tan bien. Nos estamos divirtiendo y pasando un lindo momento, pero quisiera poder hablar a solas con ella.  De cualquier forma, creo que es mejor así. ¿Qué podría decirle?

			Nunca fui de encarar a una chica sin conocerla antes, sin meditarlo muy bien. No entiendo por qué tengo estas ganas locas de acercarme, pero será mejor que lo tome con calma.

			El rato que íbamos a quedarnos pronto se convirtió en el resto de la velada. Sus amigas parecen la contraparte femenina de Ethan y Nate, por lo que sus cruces son épicos.

			Ella, no obstante, se encuentra ausente.

			En determinado momento se disculpa alegando que tiene que ir al tocador y se pone de pie. La sigo con la mirada y descubro que, pese a sus dichos, encara rumbo a la puerta trasera del bar. Al atravesarla hay un pequeño patio al aire libre con algunas mesas más, es el lugar preferido por aquellos que quieren un ambiente más romántico o que simplemente buscan relajarse.

			Espero unos cinco minutos y, al ver que no regresa, invento una tonta excusa para irme yo también.

			Atravieso el portal y la encuentro apoyada contra la medianera, con la cabeza ligeramente echada hacia atrás y los ojos cerrados.

			—¿Estás bien? —susurro cerca de su oído y la noto estremecer.

			—Sí —dice por toda respuesta.

			—No pude evitar notar que viniste para aquí, y como no volvías, temí que te sintieras mal o algo por el estilo.

			—No es nada. —Respira hondo—. Solo necesitaba aire fresco y un poco de silencio.

			—¡Ups! Creo que te arruiné el momento, entonces —replico haciéndome el afligido, lo que le saca una sonrisa.

			—Un poco.

			—¡Auch! ¡Eso dolió! A partir de ahora hacé de cuenta que no estoy.

			Me ubico a su izquierda y me apoyo en la pared, en la misma posición que ella. Cierro los ojos, mientras intento descifrar esta repentina atracción, y el viento parece querer torturarme ya que su perfume de pronto inunda mis fosas nasales.

			—¡Increíble! Doctor Jekyll y Mr. Hyde —dice de forma casi inaudible. No sé a qué se refiere pero prometí no molestarla, así que paso de preguntar.

			Pongo la mente en blanco y me limito a disfrutar del silencio hasta que, sorpresivamente, siento su cálido tacto en mi brazo.

			—Creo que deberíamos entrar. ¿No te parece? —pregunta.

			—Lo que usted quiera, señorita —le guiño el ojo, haciéndome el galán, y la sigo.

			Cuando llegamos a la mesa encontramos a los cuatro de lo más entretenidos. Si les sorprende que lleguemos juntos lo disimulan de maravilla, ya que siguen con su charla como si nada hubiera pasado.

			Bueno, la verdad es que nada pasó… y sin embargo, pasó de todo.

			





Capítulo 11: Sentimientos en el bolsillo

			CHAD    

			Hoy decidí tomarme el día libre en la oficina, sin embargo, me levanto al mismo horario de siempre.

			Subo a la moto y doy vueltas por la ciudad antes de que el tránsito se vuelva pesado a causa de la gente que va a trabajar.

			No fijo ningún rumbo, solo me dedico a seguir mi instinto. La velocidad, el viento golpeando contra mí y la adrenalina me transportan a otro mundo, uno en el que mi vida no es tan patética como aquí.

			Llego hasta el puerto, me compró un café en Starbucks y tomo asiento en un banco a la ribera del río. 

			Cuando estoy sacando mi libreta del bolsillo para garabatear algunas frases que me vienen a la mente, tengo la extraña sensación de que alguien me está mirando. Levanto la mirada y, a lo lejos, diviso una mujer rubia que rápidamente se da vuelta y se aleja.

			No puedo ver su rostro pero algo me dice que es Julie. Salgo corriendo tras ella como un idiota pero pronto sube a un velero y se va definitivamente.

			¿Será posible que esté aquí? ¿O estaré alucinando? 

			Julie era mi mejor amiga, en la secundaria vivíamos castigados. Éramos los típicos chicos malos que vivían metidos en problemas. Ella me consideraba como un hermano, pero yo terminé enamorándome de ella.

			Solíamos estar siempre juntos, apostando quién tenía más levante en los boliches, escapándonos de clases para ir a fumar o tomar algo de alcohol debajo de las gradas del gimnasio.

			El día de nuestra fiesta de egresados, decidí jugarme por lo que sentía y decírselo a la cara. La busqué por todos lados y, cuando la encontré, me quedé de piedra. Estaba besándose con un chico, y no uno cualquiera… estaba con Sam.

			Hacía un par de meses que Sam me venía contando que le gustaba una chica, pero que era muy diferente a él y no creía tener chances; y yo le daba consejos para seducirla. Sin embargo, nunca me había dicho su nombre. 

			Había sido ella todo el tiempo.

			Cuando vinieron a contarme que estaban de novios (sí, de novios, nada de “estamos saliendo” o algo por el estilo), me guardé mis sentimientos en el bolsillo y los felicité.

			Después de ese día me volví más idiota de lo que ya era, empecé a salir también entre semana, a emborracharme cada dos por tres, y a despertarme cada día con una chica diferente en mi cama, de las que no recordaba ni el nombre. O debería decir de las que no recuerdo, porque mi actitud no ha cambiado. Lo que me pasó el martes sirve como prueba fehaciente de ello.

			Hace algo más de un año Sam me confesó que iba a pedirle matrimonio, pues ya estaban juntos hacía casi tres años. Tres putos años en los que no pude sacármela de la cabeza.

			Ese día me emborraché como nunca en mi vida y terminé subiéndome a mi moto y apareciéndome en la casa de Julie. Le dije a los gritos que no podía casarse con mi hermano y, cuando pensé que iba a insultarme y pedirme que me fuera, se colgó de mi cuello y comenzó a besarme. Después de eso, lo único que recuerdo es despertar al día siguiente enredado entre sus brazos.

			Cuando logré estar sobrio de nuevo fui directo a hablar con Sam y le conté todo. La cara de dolor que tenía al escucharme es una imagen que jamás podré sacar de mi cabeza. Por suerte, mi hermano pudo entenderme y no me juzgó por lo ocurrido, pero ella sí que no tenía perdón. Ella estaba completamente en sus sentidos y jugó con los dos sin miramientos. 

			Nunca más la volvimos a ver, y nosotros nos unimos más que nunca.

			Por eso me sorprende tanto el solo pensar en la posibilidad de que haya regresado. Tengo que admitir que secretamente la busqué por un tiempo, pero parecía que se había esfumado de la faz de la tierra.

			En resumen, el amor es una mierda. Es por ese motivo que jamás tuve novia ni quiero tenerla. No voy a exponer mi corazón a los caprichos de nadie, prefiero ir a donde me lleve la corriente y salir con quien se cruce en mi camino, sin ataduras.

			Vuelvo a mi asiento y no puedo evitar recordar todos los momentos que pasé con ella, la sonrisa pícara que tenía, sus ojos celestes que tanto creí conocer. ¡Me siento un tremendo idiota!

			No sé cómo ni por qué pero, de repente, la imagen en mi cabeza muta y ahora veo unos ojos de un turquesa intenso y una larga cabellera castaña. ¡La chica de la oficina!

			¿Qué es lo que me está pasando con ella? ¿Por qué me gusta tanto hacerla enojar? ¿Por qué estoy tan pendiente de lo que hace o deja de hacer? Toda la semana me la pasé espiándola por los monitores.

			Me asusta pensar en ella en este momento, que me guste más de la cuenta y, por sobre todo, me asustan esas ganas incontrolables de besarla que tengo cada vez que la veo.

			Si fuera otra ya la hubiera hecho mía, nunca jugué al romanticismo ni ninguna idiotez por el estilo, pero esta vez hay algo diferente, algo que me impide hacer una de mis movidas habituales. ¿Será que estoy madurando?

			





Capítulo 12: ¡Las voy a matar!

			ELLA  

			El viernes resulta un día por demás tranquilo en la oficina. Al parecer es el aniversario de la editorial, así que pasamos la mañana en medio de festejos y, a mediodía, nos dicen que ya podemos ir a casa.

			Adam me invita a almorzar y se pone algo insistente. Por fortuna, una llamada de Jane me da la excusa perfecta y me voy corriendo a tomar un taxi rumbo al restaurante chino que se encuentra a la vuelta de su trabajo.

			El e-mail que tanto estaba esperando finalmente llegó, la calificación del que podría ser su último examen. Sin embargo no se anima a leerlo sola.

			Aprovechando el horario de almuerzo, Kate logra escaparse también y las tres nos encontramos en la puerta. 

			Entramos envueltas en un manto de silencio, nos servimos nuestra comida y pedimos al mozo lo que queremos de tomar. Se nota que Jane está muy nerviosa y no la queremos presionar.

			Bueno, al menos yo no quiero hacerlo. Parece que Kate tiene otros planes.

			—¡Hey! ¡No vinimos a un funeral! ¿Pueden cambiar esas caras? ¿Dónde está tu teléfono? —En un rápido movimiento descuelga la cartera de Jane de la silla y comienza a rebuscar hasta dar con su objetivo.

			—¡No! ¡Esperá! ¿Y si me fue mal? —responde la castaña rascándose la cabeza.

			—¿Cuándo te va mal a vos?

			—E incluso si así fuera, no pasa nada… te preparás y lo volvés a rendir. ¡Tené un poco de fe! —intervengo.

			Kate desbloquea el celular y entra directamente a la casilla de correo. Pasados unos minutos lo cierra y lo guarda en su lugar, como si nada.

			—¿Y? ¿No me vas a decir nada? —chilla Jane.

			—Pensé que no querías saber —replica la pelirroja y se lleva una pieza de sushi a la boca.

			—¡Dale, Kate! —insisto. No obstante hace señas de que no puede hablar con la boca llena. ¡Cómo si le importara!

			Con manos temblorosas, Jane decide zanjar el asunto y comprobarlo ella misma. El salto que pega en la silla solo puede significar una cosa.

			—¡Díganme “licenciada”! —grita, ganándose las miradas poco amables de los demás comensales.

			—¡Te sacaste un diez, licenciada! —acota Kate—. ¡Menos mal que no sabías cómo te había ido!

			—Hay cosas que nunca cambian —digo, y las tres comenzamos a reír. 

			La verdad es que toda la vida fue igual, Jane es muy segura para algunas cosas pero para lo académico siempre siente que le fue mal aunque sea la persona más inteligente que conozco.

			La felicitamos como corresponde, brindamos y ahora sí podemos disfrutar de la comida.

			—¿Y vos, Ella? ¿Averiguaste lo de la facu? —me pregunta Kate.

			—Sí, estuve viendo las opciones y me parece que la voy a hacer de forma virtual. Los horarios de cursada me coinciden con los del trabajo y no quiero perderlo, así que voy a aprovechar el horario de almuerzo y las noches y fines de semana para ir avanzando…

			—¡Qué bueno que te den esa opción! 

			—¿Y por qué carrera te decidiste al final? —inquiere Jane.

			—Voy a hacer Edición, que tiene de todo un poco. Abarca redacción, corrección y diseño. Cuando llegue a casa voy a mandar el formulario.

			—¡Buenísimo!

			Continuamos charlando y, como me lo temía, la charla pronto cambia de rumbo.

			—Hablando de todo un poco, ¿nos vas a decir qué pasó anoche con Sam?

			—Nada, ¿por? —respondo tratando sonar casual. Si no fuera por el rubor que invade mis mejillas, creo que hice un buen trabajo.

			—Sí, claro. —Bufa Kate—. Siempre que desaparezco con un chico por ahí es porque no está pasando nada. —Arquea sus cejas de forma pícara.

			—¡Yo no desaparecí con un chico! Me fui y él me siguió, es muy distinto —me justifico.

			—¡Ajá! Eso quiere decir que sí estuvieron juntos. ¡Contá! —dice Jane, apoyando los codos en la mesa y su cabeza en las manos, mirándome fijamente.

			—Nada, en serio. Me preguntó si me sentía bien y se quedó ahí, al lado mío, en silencio.

			—¡Ahhh! —Suspira Jane.

			—¡Qué desilusión! —suelta la pelirroja— ¿Qué? ¡No me miren así! Me pintaste a un badboy de novela y al final el chico es un dulce de leche.

			—Te juro que en la editorial parece otro, para mí no está bien de la cabeza.

			—¿Y en un restaurante cómo es? —Jane sonríe, divertida.

			—¿Y yo qué sé?

			—Creo que estás por descubrirlo… Date vuelta.

			Disimuladamente miro hacia atrás y siento que me va a agarrar un colapso nervioso. En una de las mesas más cercanas a la salida está él, tomando una copa de vino.

			—¡No! ¿Qué hace acá? —Me hago chiquita en mi asiento, deseando desaparecer.

			—No sé, me quedaría a averiguarlo pero tengo que volver al trabajo. ¡Qué pena! —dice Kate poniéndose de pie.

			—Y yo —agrega Jane.

			—¡Ni se les ocurra dejarme sola!

			—Nos vemos mañana, Ella… Bye.

			Salen a toda prisa y lo saludan con la mano, a lo que él responde guiñándoles el ojo.

			¡Las voy a matar! No solo me abandonaron a mi suerte sino que, para colmo de males, tengo que pagar yo por la comida.

			Me suelto el pelo, me calzo unos lentes de sol y paso rápido mirando en dirección contraria, si tengo suerte tal vez no me reconoce. Estoy a punto de dejar el local victoriosa cuando escucho que dice mi nombre. ¡Mierda!

			—¡Ella! —Me doy vuelta, resignada—. ¿No me ibas a saludar, bonita?

			—Yo, no… quiero decir… no te vi —miento de forma descarada.

			Mi cabeza está hecha un lío, y aunque ayer se portó de lo más civilizado prefiero tomar distancia.

			—¿Querés hacerme compañía un rato? —Señala la silla frente suyo.

			—No.

			¡Ay, Dios! ¿Lo dije en voz alta?

			—¡Ah bueno! Directa la chica. —Ríe. ¡Tierra, tragame ahora!

			—Es que, tengo cosas que hacer y…

			—Y esas cosas son más importantes que estar conmigo, ¿no? —Suspira—. Ok, te libero entonces, eso sí, con esta ya me debés dos.

			Confirmado. ¡Vuelve a ser el idiota! Paso de responderle, le dedico la más falsa de mis sonrisas y me voy a casa.

			





Capítulo 13: Letra y música

			ELLA     

			Bueno, oficialmente puedo decir que soy una universitaria. Ayer a la tarde completé la inscripción, solo queda esperar a que arranque la cursada virtual. De todas formas, pienso tomármelo con calma.

			Anoche me quedé hasta tarde leyendo en la cama así que me despierto cerca del mediodía. Cuando bajo ya se siente el tintinear de los utensilios de cocina, mamá ya está preparando el almuerzo.

			Me acerco sigilosa y apoyo mis manos en su cintura, haciéndola sobresaltar.

			—Buenos días, ma. ¿Cómo estás?

			—Antes de que me infartaras todo bien. —Ríe—. No te oí llegar.

			—Era la idea. —Le guiño el ojo—. ¿Te ayudo con algo?

			—No, cielo. Está casi todo listo… Si querés te guardé algo de café.

			—¡Sos una genia! 

			Agarro una taza y me sirvo el delicioso elixir. ¿Suena exagerado? Tal vez, pero soy adicta al café, y en especial al que prepara mamá. No sé cómo hace pero a mí nunca me queda como a ella.

			Voy hacia la mesa, corro una silla y me siento sobre mi pierna, como de costumbre.

			—¿Cómo viene todo en el trabajo? —me pregunta.

			—Bien, por suerte. ¡Estoy re contenta!

			—Leo me dijo que el otro día te trajo un chico a casa. —¡Ay, Dios! ¡Ya me diste un hermano, ahora dame paciencia!

			—Sí, Adam. Es mi tutor, no le hagas caso a Leo que ve cosas donde no las hay.

			—¿Qué yo qué? —pregunta el aludido entrando a la cocina frotándose los ojos y con las marcas de las sábanas estampadas en la cara.

			—¡Qué sos demasiado sobreprotector con Ella, mi amor! —responde mamá, sonriendo.

			—Yo lo pondría en otros términos pero sí, básicamente eso —agrego.

			Papá tuvo que ir a trabajar así que estamos solo nosotros en casa para almorzar. Charlamos animados y Leo me vuelve a sacar el tema de la fiesta, para ver si ya les dije a las chicas.

			—¡Uy! ¡Qué pesado! —Resoplo—. Falta una semana todavía, después les digo.

			—¡Es que va a estar genial! —exclama entusiasmado.

			El fin de semana lo paso en casa. Jane está con mucho trabajo y Kate haciendo planes con algún chico, así que aprovecho para descansar, leer e, incluso, garabatear alguna idea tonta en mi computadora con la esperanza de algún día convertirla en una novela.

			La semana pasa sin sobresaltos, podría decirse que ya me saqué a Sam de la cabeza, si no fuera porque me descubrí un par de veces buscándolo sin éxito en la oficina. Pero bueno, mejor tenerlo lejos, ¿o no?

			Es miércoles y decido volver a casa caminando. Voy meditando en todo esto cuando siento que alguien viene corriendo y frena al lado mío.

			—¡Ella! Me pareció que eras vos. ¿Cómo estás? —me dice Sam con una sonrisa ladeada que marca el hoyuelo de su mejilla. ¡Se lo ve tan lindo con el cabello medio despeinado y el rubor en su cara a causa del ejercicio! 

			¡Uf! Retiro lo dicho. Parece que el destino no quiere que lo saque de mi sistema tan fácilmente. ¿Por qué me cautivará tanto?

			—Bien, ¿vos? —respondo escueta.

			—Ahora mucho mejor, tenía ganas de verte —admite—. ¿Mañana vas a venir al karaoke? El lunes te estuve esperando.

			—No sé, no arreglé nada con las chicas.

			—¡Ojalá puedan! Encontré un tema que me encantaría que cantemos. Hacemos muy buena dupla, ¿no te parece? Tendríamos que plantearnos una carrera juntos.

			—Sí, claro —río sarcástica.

			—Mirá que hablo en serio, eh. Tenés una voz hermosa.

			—Gracias, pero paso. Bastante vergüenza me da… no sé cantar, solo me gusta la música —afirmo—. No es lo mío.

			—¿Y qué es lo tuyo? ¿Se puede saber? —inquiere. Su mirada me atraviesa y siento que las piernas se me vuelven de gelatina.

			—Las letras, supongo. 

			—Mmm. —Se rasca la barbilla, pensativo—. Entonces podés ser mi Drew Barrimore.

			—¿Tu qué? —Pregunto confundida.

			—Mi Drew Barrimore —repite—. No tendré el movimiento de caderas de Hugh Grant pero tengo lo mío. —Lo miro confundida y comienza a reír—. Estoy hablando de Letra y Música, la película. Como conocías el tema supuse que la viste.

			—¡Ah, claro! ¡Sí, sí… la vi! —Admito apenada por no haber captado la referencia.

			Dos segundos después siento que suben los colores a mi rostro al recordar que, tras colaborar en la escritura de una canción, los personajes terminan enredados debajo del piano.

			¿Ahora cómo me quito esa imagen de la cabeza?

			—Bueno. Me tengo que ir, Ella. Por las dudas te dejo reservada la mesa del otro día. ¡Nos vemos!

			Me planta un beso en la mejilla y se va trotando. Yo, en cambio, me quedo paralizada en el lugar por unos minutos hasta que al fin mi cerebro decide darle la orden a mis piernas para que comiencen a moverse.

			





Capítulo 14: Ella está encantada

			SAM     

			Vuelvo a casa y, tras tirar las llaves en la mesita del recibidor, me desplomo en el sillón. No sé si a causa del ejercicio o del encuentro con Ella, pero siento que me falta el aire.

			Sé que suena absurdo, pero lo que me está pasando con ella es demasiado intenso. Si sigo así voy a terminar creyendo en el amor a primera vista, no sé de qué otra forma describirlo.

			Cuando recupero un poco de fuerzas me arrastro hasta la heladera, vacío una botella de agua, y voy a darme una muy necesaria ducha.

			Ni se me cruza por la mente prepararme algo para cenar, así que tomo una fruta y me voy directo a la cama. 

			Al día siguiente, después de almorzar, preparo mi mochila y me voy para Notorious. A las dos de la tarde va una quinceañera a sacarse fotos en la terraza y tengo que dejar todo en condiciones antes de que llegue el fotógrafo.

			Es increíble cómo cambia el lugar de día, parece completamente diferente sin el bullicio de la gente, las risas y la música.

			Hablando de música, prendo el equipo y pongo un poco de jazz mientras comienzo a trabajar. Cuando finalizo el lugar queda mejor que nunca, solo espero que Ella venga esta noche así puedo llevarla a ese rincón que tan poca gente conoce. 

			No tengo demasiado tiempo a pensar en ella, ni en ninguna otra cosa, ya que tengo una tarde bastante movidita. Ayudo en la sesión, atiendo a un par de personas que quieren reservar el local para algún evento y, luego, tengo que lidiar con un problema mayúsculo.

			Ethan y Nate vienen a eso de las cinco de la tarde para darme una mano pero no hay caso. Al parecer entró un virus informático en nuestro servidor y se borraron todas las pistas… y sin pistas, no hay karaoke.

			Por fortuna, en mi computadora personal tengo una amplia variedad así que Nate va a buscarla a casa, configuramos todo y salvamos la noche justo a tiempo. Y digo justo a tiempo de forma literal, ya que ni bien terminamos empieza a caer la gente que viene de after office.

			No obstante, llamo al técnico y le pido que mañana por la mañana venga a ver si puede recuperar la información perdida.

			A las ocho de la noche recién tengo cinco minutos libres y ni lo dudo, voy al vestuario del personal y tomo una ducha rápida.

			Recibo una llamada de Chad y le corto cuando la veo entrar. Pero el destino quiere complicarme la vida así que me derivan una llamada por la otra línea y tengo que atender a uno de los proveedores que al parecer está con los cables algo cruzados. Así que, aunque muero de ganas, no puedo ir a saludarla. Por el rabillo del ojo veo como mis amigos se acercan a su mesa.

			¿Puede ser posible? Hoy no quiero trabajar, quiero disfrutar como cualquier otro. Harto de la situación, cuelgo el teléfono, dejo a cargo a Jeremy y tomo coraje.

			Llego hasta ellos, saludo a las chicas y extiendo la mano invitando a Ella a acompañarme. La agarra dubitativa y me la llevo para el escenario.

			—Hola a todos, gracias por estar aquí. Esta hermosa señorita y yo abriremos la noche de karaoke con un tema del magnífico Elton John.

			―Don’t go breaking my heart

			―I couldn’t if I tried

			―Oh, honey if I get restless

			―Baby you’re not that kind (…)8

			―(…) Woo ooh nobody knows it

			―When I was down

			―I was your clown

			―Woo ooh nobody knows it

			―Right from the start

			―I gave you my heart, oh oh

			―I gave you my heart (…)9

			No sé qué es lo que tiene, pero cuando canto con ella mis miedos desaparecen, me meto tanto en la canción que no me importa nada más y el pánico escénico se evapora como si nada.

			En determinado momento de la noche, la ansiedad es más fuerte que yo. Me acerco un poco y le susurro al oído si puede acompañarme un momento, que hay algo que quiero mostrarle. Como toda respuesta obtengo un sí casi imperceptible, pero es suficiente para mí. Me levanto y le tiendo la mano una vez más, ante la mirada estupefacta del resto de los integrantes de la mesa.

			Ella la toma, la dirijo en silencio tras la barra y, una vez allí, hacia las escaleras. Antes de abrir la puerta que lleva a la terraza le pido que cierre los ojos. Quiere negarse, pero pongo mi dedo sobre sus labios para callarla y finalmente me obedece.

			Este es mi lugar en el mundo, la terraza tiene una vista hermosa de las luces nocturnas de la ciudad, está totalmente parquizada y cuenta con una pérgola. Todo iluminado con pequeñas luces blancas que titilan, como las que se usan para los árboles de Navidad. Hay un par de hamacas hacia un costado, y los caños de la estructura están cubiertos por una enredadera. 

			En comparación, podría decirse que gastamos más aquí que en el bar, pero valió la pena. A Chad se le ocurrió publicarlo en internet para alquilarlo para sesiones fotográficas, y no hay día en que no recibamos al menos dos o tres pedidos.

			―Ya podés abrirlos ―le digo finalmente.

			―¡Wow! ¡Es hermoso! ―me dice asombrada.

			―Me alegra que te guste. ―Siento que me sudan las manos, pero decido decirle lo que tenía pensado―. Ella, te voy a ser sincero. El motivo por el que te pedí que me acompañaras es que quería hablar con vos a solas, poder conocerte un poco más. ―La miro, en vano,  en busca de algún tipo de reacción; así que simplemente continúo―. Me gustaría poder llegar a ser… ¿tu amigo?

			―¿Y mi nuevo amigo no podía decirme esto en la mesa? ―contesta después de lo que me parecen siglos, haciendo que el precioso rubor de sus mejillas aparezca de nuevo.

			―Sí, podría… pero se hubiera perdido tu mirada al ver este lugar. Además…

			―¿Sí?

			―Además. No sé, no tengo excusa. Sentí que era lo correcto, que esto ―digo señalándonos―, es lo correcto.

			―Me pa… me parece que es algo…

			―¿Apresurado? ―la interrumpo―. Lo sé, solo te pido que seas mi amiga, ¿sí? Nada más, al menos por ahora. De verdad quiero conocerte.

			―Está bien, supongo ―me dice con una sonrisa y baja la mirada. Con mi mano levanto su barbilla para que me mire de nuevo.

			―¿Te puedo confesar algo? ―pregunto, pero no espero su respuesta―. La canción que cantamos hoy la elegí porque es el tema con el que termina una película que…

			―¡No! ―me dice y empieza a reírse a carcajadas―. ¡No me digas que viste Ella está encantada porque me desmayo!

			―¿La viste? ―le pregunto para desviar un poco el tema. ¡Me estoy muriendo de vergüenza!

			―¡Por supuesto! Es la típica peli para chicas: narrada en rima, el sueño de la chica humilde que se enamora del príncipe. ¡Y la protagonista se llama como yo! ¡Obvio que la vi! ¿Cuál es tu excusa?

			―Mmm… ¿una prima que me obligó a verla?

			―Noup, no suena creíble. ―Vuelve a reír y esta vez yo la sigo.

			―¿Sabés algo? Sería más fácil si fueras como Ella de Frell. Te diría que te olvides de que te conté algo tan embarazoso, y deberías obedecerme.

			―Sí, pero lamentablemente para vos, yo no soy ella. 

			―Sí, es una lástima en verdad ―No sé si me estoy extralimitando, pero no puedo evitarlo, esta chica me está volviendo loco―, porque si lo fueras podría hacer como el príncipe y pedirte que me beses.

			Ella se pone más roja aún, si es que eso es posible. Y después de un largo y angustioso silencio me responde.

			―Me parece que vas a tener que volver a ver la película.

			―¿Ah, sí? ―digo acercándome más a ella, quedando apenas a unos centímetros.

			―Sí, porque Ella no besa al príncipe Charmond porque él la obliga. Lo hace porque realmente quiere hacerlo.

			―¿Y vos? ¿Vos no querés hacerlo? ―Bajo un poco la cabeza para estar a su altura, mi nariz roza la suya y estoy a punto de besarla cuando…

			―¡Sam! ¡Al fin te encuentro! ―dice Nate agitado al abrir la puerta de la terraza. Se lo ve preocupado, pálido―. ¡Pasó algo con Chad! ¡Tenés que acompañarme!

			





Capítulo 15: Nadie puede romperle el corazón a quien no tiene uno

			CHAD    

			Estos últimos días fueron una pesadilla. Invitaron a papá a una convención en las afueras de la ciudad y, como siempre, inventó una excusa para mandarme en su lugar. 

			Me hospedé dos días en un hotel cinco estrellas, pero casi no tuve tiempo de disfrutar de sus instalaciones. Durante las mañanas había foros de debate sobre nuevos autores y los géneros más vendidos y, por la tarde, cada editorial tenía un horario asignado para presentar en sociedad los nuevos trabajos publicados.

			La presentación fue todo un éxito, pero luego tuve que soportar el mismo circo de siempre.

			Después del triunfo de mi primera novela, todo el mundo nos pide que develemos la identidad del autor y que lo llevemos a las conferencias, para organizar una rueda de prensa y firma de autógrafos. Y ahora, con el lanzamiento de la segunda, no hicieron más que insistir con el tema. Me hicieron cabrear tanto que estuve a punto de mandar todo a la mierda e irme de allí, pero se supone que debo ser imparcial, así que no me quedó más que recurrir a las frases típicas del idiota que quiere conformar a todos prometiendo cosas que jamás hará: “Seguiremos insistiendo”, “Claro que nos gustaría, pero el autor es muy reservado”, “Tal vez más adelante”, etcétera, etcétera, etcétera.

			¡Y eso que no saben que ya está en proceso de edición mi tercer manuscrito! 

			Al pensar en él, no puedo evitar recordar la reseña de esa chica. ¡Había tanta pasión en sus palabras! Me pregunto si dejaría desatar esa pasión si se enterara de que yo soy el escritor anónimo.

			Pero no, basta de pensar en ella. Parece una chica buena y yo no tengo nada bueno que ofrecer. 

			Sé que puedo tener a la mujer que quiera y no, no es altanería, solo hablo por la experiencia. Ninguna se me resiste pero, ¿después qué? Ya tuve problemas con más de una desquiciada que cometió el error de enamorarse de mí. ¿Por qué no pueden entender que el sexo es sexo y punto? ¿Por qué mezclar los sentimientos? 

			La única vez que me permití sentir algo terminé con el corazón destrozado, así que decidí sacarlo de juego. Nadie puede romperle el corazón a quien no tiene uno.

			Las mujeres en mi vida son descartables, un juguete más de mi colección. 

			Sin embargo, siento que no podría jugar así con ella. Apostaría lo que fuera a que nunca en su vida ha estado con un hombre, y no voy a ser yo quien la estrene para luego tirarla a la basura como hago con todas. Puede que sea un maldito hijo de puta, pero todavía manejo un poco de ética. Solo un poco.

			Es jueves por la noche y llegué a casa hace una hora. Se suponía que me quedara a la fiesta de clausura de la convención, pero no me apetecía estar allí, guardando las formas, así que dije que me sentía mal y fui.

			La verdad es que estoy molido, debería irme a dormir pero últimamente cada vez que apoyo la cabeza en la almohada comienzan las pesadillas. Necesito poner la mente en blanco o me voy a volver loco.

			Agarro el teléfono y después de lo que me parecen horas del maldito tono, mi hermanito se digna a atender.

			―¡Hey, Chad! ¿Ya volviste? ―Es lo primero que dice.

			―Sí, estoy en casa.

			―¿Cómo te fue?

			―Una mierda, como siempre, pero todo bien supongo. ¡No veo la hora de que cambiemos! Me encanta el trabajo en la editorial, pero ¡ya tengo las pelotas por el piso con las relaciones públicas!

			―Un trato es un trato, paciencia ―me dice entre risas―. No te creas que las cosas en el bar están mucho más tranquilas. ¿Nos juntamos mañana para ponernos al día?

			―¿Personal o laboralmente?

			―Las dos cosas.

			―¿Por qué no dejamos lo laboral para mañana y nos vamos ahora a tomar algo por ahí y divertirnos un poco? ¡Hace mucho que no salimos!

			―¿Tomar algo por ahí? ¡Somos dueños de un bar, idiota! Podemos tomar todo lo que queramos acá y gratis. ¿Por qué no te venís? 

			―No, no. Prefiero ir a bailar, con gente desconocida… aunque el lugar sea un asco. Además, necesito despejarme, y ahí seguro nos van a molestar a cada rato. ¿No querés desconectar un poco? Se puede quedar a cargo Jeremy, no va a pasar nada porque te ausentes una noche.

			―Es que… justo esta noche no puedo ―me dice y puedo notar el nerviosismo en su voz―. ¿No podemos dejar eso para otro día?

			―¿Qué me estás ocultando? ¡Conozco ese tono! 

			―Nada, es que… hay una chica y…

			―¿Estás dejando plantado a tu queridísimo hermano por una mina? ―Me río―. ¿Está buena al menos?

			―¡Es hermosa!

			―¿Hace cuánto que te la estás…?

			―¡No seas animal! ―me interrumpe―. La vi un par de veces pero no pasó nada. Es más, no sé si va a venir hoy o no, pero la invité al karaoke. ¿Y si me voy y ella viene?

			―¿La invitaste al karaoke? ¡No podés ser más loser! ―Vuelvo a reír, esta vez con más ganas. ¡No entiendo cómo puede ser tan cursi!

			―¡Basta, enfermo! Esperame… ―escucho ruido de fondo, pero no llego a distinguir qué pasa. ―¡Vino! ¡Ya llegó! Te tengo que dejar. Mañana hablamos.

			No puedo responder ni una palabra porque el muy turro me corta el teléfono. 

			Les escribo a Nate y a Ethan a ver si me quieren acompañar, pero me dicen que le prometieron a Sam que iban a darle una mano con esa bendita chica, así que termino llamando a Steve. Es la única persona que conozco que jamás rechazaría una salida que incluya chicas y alcohol.

			Sam y Steve se llevan a las patadas, así que intento mantenerlos separados. Lo conocí el día que Sam se puso de novio con Julie, en un bar de mala muerte. Yo estaba totalmente borracho, así que mucho no lo registré, pero me dio una tarjeta con su teléfono y me dijo que lo llamara si quería “mercadería de la buena”.

			Pasaron varios meses hasta que lo volví a ver. Un día de lluvia torrencial me quedé con la moto y tuve que pedirle a Sam que me fuera a buscar. Estaba empapado, así que me llevó a su casa, que quedaba más cerca que la mía, y me prestó ropa limpia. Esa noche me quedé a dormir allí.

			A la mañana siguiente tocaron el timbre, fui a abrir y ahí estaba ella, con una sonrisa. No llegué a decir nada porque se colgó de mi cuello y comenzó a besarme. 

			Por más que me moría de ganas de responderle el beso no lo hice, pero tampoco la aparté. Sam vio todo y hasta le divirtió la situación. Le dijo que no fuera atacando gente por ahí solo porque llevaba su ropa y no sé cuántas cosas más, porque inventé una excusa tonta y me fui corriendo de ese lugar.

			Al llegar a casa arrasé con cuanta botella se cruzó por mi camino y, cuando ya no quedaba ni una gota de alcohol, empecé a revolver los cajones de mi mesa de luz hasta que encontré la tarjeta de Steve. Por alguna razón nunca había tenido el valor de tirarla y ese día agradecí no haberlo hecho.

			No hace falta decir qué pasó después, cada vez empecé a llamarlo más seguido, tanto fue así que terminamos siendo amigos. Muchas veces incluso me hacía descuentos o no me cobraba. Pasábamos los trescientos sesenta y cinco días del año de fiesta en fiesta. Era la única forma en la que dejaba de pensar en mi Julie. Sí, ¡mía! Yo la había visto primero, yo había sido su amigo, yo había estado siempre ahí para ella… hasta que él me la robó.

			Hace más o menos un año, después de que pasó lo que pasó, me sinceré con Sam. También me di cuenta de que había tocado fondo y decidí hacer algo por mi vida. Me anoté en un grupo de ayuda a adictos y en un curso de escritura creativa y me encerré en mi casa. Cada vez que quería consumir, agarraba la computadora y me ponía a escribir. Resultó ser esa mi terapia. Estuve seis meses de baja laboral y en ese tiempo escribí mis dos primeras novelas.

			Cambié las drogas por las letras y pude salir adelante. Hace seis meses que volví a trabajar y tengo las energías renovadas. Hace mucho que no consumo y estoy orgulloso de haberlo logrado, pero lo que no puedo dejar es el alcohol. Es mi combustible.

			Al principio fue todo un desafío seguir saliendo con Steve y resistirme, pero, aunque nadie lo entienda, él es un buen amigo y a su manera me ayudó mucho. 

			Me subo a la moto y salgo de casa. Quedamos en encontrarnos en la puerta de un antro al que solemos ir. El ambiente no es el mejor, pero todos los que vamos allí buscamos lo mismo, así que vale la pena.

			Un par de horas y decenas de tragos después, me dirijo a un apartado con una diosa pelirroja que no puedo recordar cómo se llama. Apenas cierro las cortinas del cubículo, empezamos a devorarnos. 

			Cuando estamos en la mejor parte siento un fuerte pinchazo en mi cabeza. Intento enfocar la vista en mi compañera, pero no es su cara la que veo, sino la de Julie. Empiezo a pestañear como un idiota y cuando vuelvo a mirar la veo a Ella. El dolor se hace más y más persistente, hasta que de pronto todo se torna negro y ya no siento nada.

			





Capítulo 16: ¡Por supuesto que no pensaste!

			SAM     

			Las palabras de Nate me retumban en la cabeza. ¿Qué le pasó a Chad? Quiero salir corriendo, pero me siento paralizado. ¿Por qué no puedo darme cuenta si él me necesita? Leí y escuché como un millón de veces que los gemelos idénticos podían comunicarse sin hablar, aun en la distancia, que podían presentir si el otro estaba en peligro. ¿Qué sabe la gente? ¡Son todos unos idiotas!

			De pronto una mano suave toma la mía y me arrastra hacia la puerta. Siento que alguien me habla, pero tardo en asimilar su voz.

			―¡Sam! ¡Sam! ¡Tenés que reaccionar! ―escucho finalmente.

			―Voy a poner la camioneta en marcha. ¡Por favor ayudame, Ella! ―dice Nate y sale corriendo.

			―Sam, ¿estás bien? ―me pregunta la belleza enfrente de mí, aún sosteniendo mi mano―. Parece importante, corré. Yo te acompaño.

			La sigo como un autómata. Al llegar a la camioneta Nate ya está al volante, Ethan en el asiento del copiloto, así que Ella y yo subimos en la parte de atrás de la doble cabina.

			―¿Qué pasó? ―logro preguntar por fin.

			―Dejaste tu celular en la mesa. No paraba de sonar, así que atendimos ―me contesta Ethan―. Era Steve. Está en el hospital. Chad está inconsciente y no le quieren dar ningún tipo de información porque no es un familiar.

			―¡Ese imbécil! ¡Si otra vez arrastró a Chad con sus mierdas lo mato!

			―Coincido, pero al menos lo llevó al hospital y llamó. Eso hay que reconocérselo ―agrega Nate.

			―¿Lo estás defendiendo? ―replico indignado. Estoy por soltar una sarta de insultos cuando algo me interrumpe… o, mejor dicho, alguien.

			―¿Chad es…? ―Al escuchar su voz caigo en la cuenta de que sigue aquí conmigo y un intento de sonrisa se asoma en mis labios a pesar de todo.

			―Es mi hermano… Perdón, Ella. Creo que la noticia me tomó por sorpresa, entré en estado de shock. 

			―Es comprensible. ―Toma mi mano y ejerce una leve presión, ofreciéndome su apoyo.

			―Gracias por acompañarme, no tenías por qué… apenas nos conocemos y…

			―Y somos amigos, ¿te acordás? ¿No era eso lo que me pediste? ―asiento, aunque sé perfectamente que eso no es lo que quiero―. No podía dejarte así.

			―No te das una idea de lo bien que me hace que estés aquí. 

			Ella me sonríe, pero de pronto se pone seria.

			―¡Ay, no! ¡Las chicas! ¡Me olvidé de ellas! ―dice apenada.

			―Les explicamos la situación y que nos acompañarías, no te preocupes ―le responde Nate guiñándole el ojo a través del espejo retrovisor.

			El resto del camino transcurre en silencio. Todos están preocupados, yo simplemente aterrado. Hubo un tiempo en el que era moneda corriente que algo le ocurriera a Chad, y no quiero ni acordarme. Por eso cuando me enteré de que estaba con ese tipo me quise morir.

			¿Será que tuvo una recaída? Pensé que su adicción a las drogas ya había sido superada pero bueno, dicen que es un fantasma que te persigue toda la vida. Solo espero que no lo haya alcanzado. 

			No puedo evitar sentirme culpable. Por ese entonces yo no entendía lo que le pasaba, por qué de la noche a la mañana había cambiado así… pero ahora sé, aunque él se esfuerce en negarlo, que yo soy el responsable de su enfermedad.

			Siempre tuvimos personalidades muy diferentes. Yo, el chico nerd que no salía por quedarse estudiando, o que aprovechaba cada rato libre en clases de canto y guitarra; el que creía en las historias de amor. Él, el chico popular del colegio, que se escapaba de clase, salía con una chica diferente cada día y solo quería divertirse.

			Bueno, al menos eso es lo que todos pensaban de nosotros, y aún lo hacen. Yo soy el único que lo conoce tal cual es, que sabe su amor por la literatura, que sabe que, aunque se esfuerce en hacerse odiar, es un buen tipo.

			Pero, de cierta forma, yo empeoré todo. ¿Cómo? Enamorándome de la chica que él amaba en secreto. A partir de ahí él empezó a derrumbarse. ¡No puedo creer haber estado tan ciego!

			Pienso en llamar a mi padre, pero prefiero saber primero cómo se encuentra, no quiero dejarlo con la angustiosa sensación de incertidumbre que yo mismo estoy sintiendo.

			Nate pasa cuanto semáforo en rojo nos cruzamos y, aunque habitualmente lo sermonearía, realmente se lo agradezco.

			Llegamos al hospital. Ethan, Ella y yo salimos a toda prisa mientras él va a buscar dónde estacionar. Nos dirigimos a la zona de urgencias y en la sala de espera logro divisar a Steve, casi desmayado en una silla. No me extrañaría que él también necesitara atención médica.

			―¿Dónde está? ¿Qué pasó? ¿Qué le hiciste? ―Las preguntas salen como una catarata de mi boca una vez que llego enfrente de él.

			―Yo, no hice naddd ―comienza a decirme y se dormita.

			Ethan, más rápido que yo, lo agarra del cuello de su campera y lo pone de pie, estampándolo contra una pared cercana.

			―¡Contestá, idiota! ―le dice.

			―Tran… Tran… ¡Tranquilos! Essstábamos de fiesta, yo conocí a unnna rubia muuuuuy buena ―escupe con dificultad, arrastrando las palabras―. Tenía un par de te….

			―¿Y a mí qué mierda me importa? ―lo corta Ethan.

			―¿Qué carajo pasó con Chad? ―insisto.

			―Él estaba canssssado, me dijo que porrrr el trabajo. Tomó variosss tragos, pero no se essstaba divirtiendo como siempre, así que… tal vez le mezclé un poco de maría en la bebida, para que se re… rela… relajara. No pensé que…

			―¿No pensaste? ¡Por supuesto que no pensaste! ¡Te voy a matar! ―dice Ethan apretándolo más contra la pared. Por suerte la sala de espera está desierta.

			―¡Ethan, basta! ―tercia Ella, hablando por primera vez desde que entramos―. Después te ayudamos a matarlo, pero hay que saber qué más pasó.

			―¡Hola, herrrmosaaaa! ―Ella rueda los ojos en señal de fastidio.

			―Está totalmente fuera de tu alcance, enfermo ―gruño―. Por última vez, ¿QUÉ PASÓ?

			―No sé, yo estaba en lo mío y, re depente… de deprente… de repente apareció la pelirroja que había estado con él, corriendo, pensssssssssaba que estaba muerto. Fui a verlo y respiraba, así que pedí un taxi y me vine para acá.

			―¿Qué hacen perdiendo tiempo con este? ―dice Nate que entra a toda prisa―. ¡Andá a buscar un médico, Sam!

			¡Tiene razón! ¡Es lo primero que debería haber hecho! Instintivamente tomo la mano de Ella y salgo corriendo. Me estoy mal acostumbrando a esto, me da fuerzas. Ella me sigue sin poner objeción.

			―¡Señorita! ¡Señorita! Necesito hablar con el doctor de Chad Collins, soy… ―digo ni bien llego al mostrador, pero soy interrumpido.

			―Su hermano, claramente. ―Sonríe―. Quédese tranquilo, señor Collins. El doctor justo está revisándolo en la habitación 409. Puede pasar.

			―¡Gracias! ¡Gracias! ―Salgo en búsqueda de la habitación.

			―¡Señor! ―Me doy vuelta―. Puede entrar usted solo, lo siento ―aclara mirando a Ella.

			―Claro ―responde ella, soltándome la mano. Doy un paso, pero vuelvo atrás y la abrazo.

			―No sé qué hubiera hecho sin vos. ¡Gracias! ―Le doy un beso en la mejilla y salgo como un rayo.

			Al entrar a la habitación, encuentro al doctor parado frente a la cama. En ella se encuentra Chad, acostado, conectado a un suero y a una central de monitoreo… ¡y con los ojos abiertos! Nuestras miradas se cruzan y me regala una media sonrisa.

			―Señor Collins, encantado. ―El doctor se acerca y estrecha mi mano―. ¡Gracias a Dios fue solo un susto! Su hermano está fuera de peligro.

			Respiro. Al fin puedo hacerlo.

			





Capítulo 17: ¿Será pura coincidencia? 

			ELLA    

			Son las tres de la mañana y recién llego a casa. ¡Es mi segunda semana de trabajo y con este van a ser dos días que voy casi sin dormir! ¡Por suerte ya es viernes!

			La noche fue demasiado intensa… en todos los sentidos. 

			Lo vi a Sam y volvió a ser el chico dulce de la otra vez. Se ve que cuando está en su bar se relaja y deja salir su mejor versión de sí mismo. 

			Todo iba perfecto, hasta que nos enteramos de que algo había pasado con su hermano.

			¡Era todo tan mágico! Cantamos juntos y después él y sus amigos vinieron a nuestra mesa. Los seis charlamos súper animados, como si nos conociéramos de toda la vida.

			Cuando subimos a la terraza, no podía detener la aceleración de mis latidos, creía que todos eran capaces de escucharlos. El corazón se me salía del pecho. 

			No puedo evitar preguntarme qué hubiera ocurrido si Nate no hubiera abierto esa puerta. ¿Lo habría besado? 

			Por norma general no beso a cualquiera, tengo que conocerlo realmente bien y sentir algo hacia esa persona. Esa siempre fue mi regla número uno… por algo tengo la suerte que tengo con los chicos. Sin embargo, creo que con él hubiera hecho una excepción. Me gusta que sea dulce y que a la vez pueda ser sarcástico, que sea bueno y también juguetón y ¿para qué negarlo? ¡Es hermoso! Vestido de cuero arriba de una moto, o de jean y camisa arriba de un escenario, no hay nada que le quede mal.

			Pero el destino tenía otra cosa en mente. Terminamos la velada en el hospital. 

			Al parecer su hermano había bebido de más, y como si eso fuera poco, le habían agregado droga en su bebida, lo que ocasionó que perdiera el conocimiento. Tuvieron que hacerle un lavaje de estómago pero, por suerte, no estaba en peligro. En realidad, el doctor dijo que la cantidad de droga en su sistema era mínima pero que combinada con el alcohol y con el hecho de que es un adicto en recuperación, se convirtió en una bomba explosiva.

			Sam estaba muy asustado. Se aferraba a mi mano como si la vida de su hermano dependiera de ello. Finalmente, Chad quedó internado en observación y él decidió quedarse a hacerle compañía durante la noche, así que Ethan y Nate me trajeron a casa.

			A duras penas duermo algo y cuando quiero darme cuenta ya estoy frente a las escalinatas de Collins e hijos… ¡Collins! Como en un flashback típico de película, recuerdo algo que anoche pasé por alto completamente. ¡El apellido de Sam es Collins! ¿Tendrá algo que ver o será pura coincidencia? 

			Me acerco al escritorio de Lauren para saludarla y la curiosidad es más fuerte que yo.

			―Hola, Lauren. ¿Cómo estás? ―saludo con una sonrisa.

			―Bien, linda. ¿Y vos? Se te nota algo cansada.

			―Es una larga historia ―suspiro―, te cuento luego… ¿Puedo hacerte una pregunta?

			―¡Claro que sí! ¿Qué necesitás?

			―Me preguntaba si… sabías… si sabías algo de los dueños de la empresa.

			―¡Bueno! A decir verdad ―dice toda emocionada y se incorpora para quedar más cerca de mí, bajando la voz―, no podrías haber preguntado un mejor día. ―Y ahí comienza su monólogo―. El Señor Theodore es un hombre muy apuesto, su esposa falleció cuando sus hijos eran pequeños y no se le ha conocido a ninguna otra pareja desde ese entonces. Algunos incluso llegaron a insinuar que podría haber cambiado de bando, pero personalmente no lo creo ―hace una breve pausa y lo que dice a continuación, confirma mis sospechas―. Tiene dos hijos, Sam y Chad, uno de ellos siempre está por aquí, pero no puedo recordar cuál. Hoy por la mañana el señor Collins llamó y avisó que ni él ni su hijo iban a venir por “problemas familiares” ―concluye remarcando con sus dedos las comillas imaginarias en las últimas palabras.

			―¡Wow! ¿Necesitás un vaso de agua? ¡Nunca te vi hablar tanto! ―señalo para desviar la atención y que no note lo perpleja que estoy. O sea que… ¿Sam es mi jefe? ¡Esto no me gusta nada! Le guiño el ojo y hago un amague para irme, pero vuelve a llamarme.

			―No, no te vayas. ¡Falta la mejor parte! Resulta que… ―Y ahí directamente desconecto el cerebro. Hasta donde llegué a escuchar, la tía de la prima de la cuñada de la chica de limpieza trabaja en el hospital. Conclusión: toda la empresa sabe lo que pasó ayer con Chad.

			Llego a mi escritorio, tratando de procesar la información, y me encuentro a Adam con una gigante sonrisa.

			―¡Pero miren quién llegó! ¡La belleza hecha persona!

			―Sí, claro. ¡Muy gracioso! ¡Hoy me veo fatal, ya lo sé! ―Estoy colgando mi cartera y en eso los brazos de Adam pasan por mis costados, apoyándose en la pared y bloqueándome el paso. Siento su respiración en mi nuca, su boca se acerca a mi oído.

			―Jamás, pero jamás podrías verte fatal. Aunque hagas tu mejor esfuerzo…

			Y así como llegó se va y se sienta como si nada hubiera pasado, como si no me hubiera dejado completamente sonrojada y vulnerable en cuestión de segundos. Intento recobrar la compostura y me dirijo a mi asiento, tratando de actuar con normalidad. Disimuladamente lo miro de reojo y puedo ver que está sonriendo. ¿Y a este qué bicho le picó?

			Me centro en mi computadora y me dedico a trabajar. ¡Tengo que tener la mente ocupada! 

			Cuando llega el horario de almuerzo prefiero no dejar mi puesto, así que llamo al delivery y pido un sándwich para comer en el escritorio.

			Estoy dándole el primer mordisco a mi comida cuando noto que un hombre bajo y regordete, con un portafolio en la mano, se acerca a mi espacio de trabajo. Me limpio rápidamente para quedar lo más presentable posible.

			―¿Ella Dawson? ―pregunta a modo de saludo.

			―Sí, señor. ¿En qué lo puedo ayudar?

			―Mi nombre es Gregory Lucas, aunque puede decirme Greg. Soy el editor en jefe de la empresa.

			―Encantada, señor Lucas. ―Lo miro y está negando con la cabeza, por lo que me corrijo sobre la marcha―. Greg.

			―Así está mejor… ¡El señor Lucas es mi padre! Que me llamen así me hace sentir más viejo de lo que ya soy ―bromea con una sonrisa, a la cual respondo. Parece un hombre bueno y sencillo… a pesar de ser el jefe del jefe de mi jefe. ¡Si hasta parece un trabalenguas!―. Lamento no haber venido antes a darle la bienvenida, estuve fuera del país hasta ayer.

			―No se preocupe.

			―Pero… que haya estado ausente no quiere decir que no esté al tanto de lo que pasa dentro de la editorial ―aclara―. Y déjeme decirle que todo el mundo está hablando de usted. 

			―¿De mí? ―pregunto sorprendida.

			―Sí, de la chica nueva que es más eficaz que muchos que trabajan aquí hace meses, años incluso. 

			―No sé qué decir, gracias. Estoy muy contenta de que me hayan dado esta oportunidad. ―Me sonrojo.

			―Evidentemente no nos equivocamos. Sus reseñas son asombrosas y la velocidad con la que trabaja es sorprendente. ¿Conoce al escritor C. C.?

			―Sí, leí su manuscrito el primer día que estuve aquí. ¡Es excelente!

			―Bueno, ese manuscrito que usted leyó es su tercera novela. La primera fue lanzada el año pasado y fue todo un éxito. En los medios suelen llamarlo “escritor anónimo”, no sé si lo habrá escuchado nombrar.

			―¡Claro que sí! Solo que no sabía que era la misma persona. Ahora acaba de salir a la venta la segunda, ¿verdad? Tenía pensado comprarlas porque leí muy buenas críticas.

			―Exacto, solo que no hace falta que las compre. ―El señor Lucas abre su portafolio y saca dos libros gruesos―. Aquí los tiene. ¿Tiene idea de por qué se los estoy entregando?

			―La verdad que no, señ… Greg.

			―El agente de C. C. se contactó conmigo y me dijo que ambos estaban fascinados con lo que escribió sobre él. Así que pidió expresamente que sea usted quien encabece la promoción de su segundo libro.

			―¿Yo? ¿Pero cómo? ―¡No puedo creerlo!

			―Por lo pronto hágame el favor de leer las dos novelas y la semana que viene nos reunimos y lo hablamos bien. ¿Le parece?

			―¡Claro! ―Es lo único que atino a decir.

			―¡La felicito, señorita Dawson… Ella! Tiene mucho futuro con nosotros. ―El hombre se aleja y yo me abrazo a los libros como una idiota. 

			¡Qué forma de terminar la semana!

			





Capítulo 18: ¡Amo los fri… fideos!

			ELLA     

			Un destello de luz me molesta, pero estoy tan cansada que no puedo abrir los ojos, sin embargo, cada vez resulta más insoportable. Es como si alguien estuviera apuntándome a los ojos con una linterna. 

			¡Un momento! ¡Es alguien apuntándome con una linterna!

			―¡Leo, te juro que te voy a matar! ―grito cubriéndome la cabeza con mi almohada.

			―¡Vamos, dormilona! ―me dice tironeándome de los brazos―. Son las doce del mediodía, ¡y tengo hambre!

			―¡Y yo tengo sueño! ―bufo―. Preparate algo o pedile a mamá. ¡A mí dejame tranquila!

			―Mamá y papá no están, se fueron a pasar el fin de semana a la quinta de los Grayson. ¿No te acordás? Además ―hace una pausa―, si no lo hacés por mí, hacelo por el pobre idiota que te está esperando abajo. ¿O le digo que se vaya?

			―¿Qué? ¿Quién? ¿Cómo? ―balbuceo al tiempo que de un salto me pongo de pie.

			―¡Apa! ¡Apa! ¿Algún pretendiente al que tenga que ir a fusilar, hermanita? ―Se cruza de brazos y me mira socarronamente.

			―Pero… ¿quién…? ―atino a preguntar, todavía adormilada.

			―¡Nadie, tonta! Te dije eso para que te levantaras… ¡y funcionó! ―Mi cara se va tornando roja de rabia, o de vergüenza… o de ambas―. ¿A quién esperabas? 

			―A nadie ―me apresuro a responder.

			―¿Al chico que te trajo el otro día? ―insiste.

			―¿Adam? ¡No! ¡A él no! 

			―¿Entonces a él no, pero a otro sí? ―¡Mierda! ¡Mi estúpida bocota!

			―¡Callate, imbécil! ¿No tenías hambre? Vamos que preparo algo. ―Me pongo mis pantuflas y salgo disparada de la habitación, prefiero cocinar que seguir aguantando el interrogatorio.

			Bueno, tampoco tengo muchas ganas de cocinar, así que pongo a hervir un poco de agua y tiro unos fideos a la olla. Con eso, un poco de manteca y queso rallado tendrá que bastar.

			―¡Ah, bueno! ¡Qué comida gourmet que te mandaste, enana! ―Se burla Leo una vez que nos sentamos a la mesa.

			―Si querías otra cosa, hubieras cocinado vos. ¡Ya estás bastante grandecito! ―le contesto haciéndome la ofendida. 

			Estamos comiendo y, de pronto, tocan el timbre. Hacemos piedra, papel o tijera para ver quién va a abrir y gano yo. ¡Genial! Leo se levanta sin ganas y se dirige hacia la puerta. La sala de estar queda cerca de la cocina, así que desde aquí puedo escucharlo todo.

			―¡Más vale que sea algo importante! ―protesta Leo. Luego escucho ruido de llaves y la puerta que se abre―. ¿Vos?

			―Hola, friki. ¡Qué recibimiento! ―dice la voz inconfundible de Jane―. ¡Yo también te extrañé!

			―Mmm… qué interesante. ¿Me extrañaste?

			―¡En tus sueños! ―replica ella, pero noto algo en su voz, ¡se puso nerviosa! ¿Será que a ella también le gusta? ―. Hay algo que se llama sarcasmo… ¿sabías?

			―Lo único que sé es que acabás de confesar que me extrañaste, después todo lo que escuché fue puro bla bla bla…

			Unos segundos más tardes veo entrar a Leo de nuevo en la cocina, con una sonrisa de superioridad y, atrás de él, a una Jane completamente alterada.

			―Hola, Ella ―me dice Jane al tiempo que abre la alacena, saca un plato y se acerca a la olla―. Mmm… ¡Qué rico! ¡Amo los fri… fideos!

			―¿Los qué? ―pregunta Leo.

			―¡Los fideos, tonto! ¿Qué va a ser? ―Agarra un tenedor y se apura en sentarse a mi lado. 

			Sí, así es Jane. Ni un beso ni nada, si llega a casa y hay comida, arrasa con todo. ¡Qué suerte tiene que, a pesar de que coma lo que coma, jamás engorda! Yo tengo que irme moderando porque si no… ¡Zaz!

			Una vez que ya comió lo suficiente, vuelve a prestarme atención.

			―¡Ah, Ella! ¡El otro día con todo lo que pasó me olvidé de decirte! Cuando desapareciste en el bar…

			―¿Cuándo fui al baño? ―interrumpo antes de que meta la pata delante de Leo.

			―Sí, sí… bueno. ―Por suerte captó la indirecta―. Resulta que ese ratito que no estuviste, los chicos nos contaron que hoy iban a hacer una súper fiesta. ¡Y nos invitaron a las tres! ―pega un gritito de emoción.

			―¿Chicos? ¿Qué chicos? ―grita Leo enojado, ¿celoso?―. No, no… ustedes hoy vienen conmigo a la fiesta del primo de Kevin. ¡Ya confirmé!

			―Bueno, vas a tener que des-confirmar, porque no vamos a poder ir ―le responde Jane, empezando la pelea.

			―¡No!

			―¡Sí!

			―¡Ella, decí algo! ―me reta Leo.

			―Va a estar de acuerdo conmigo, bobo. Soy su mejor amiga.

			―¡Y yo su hermano! Sangre de su sangre ―concluye dramáticamente.

			―¡Tenemos que ir a lo de Ethan! ―rematan, sorpresivamente, los dos a coro.

			―¿A lo de Ethan? ―le pregunto a mi hermano, interviniendo al fin―. ¿El primo de Kevin se llama Ethan?

			―Sí, te lo dije. Lo hablamos hace casi dos semanas… ¿No te acordás?

			―No, la verdad no me acordaba ―me sincero―. ¿Dónde es la fiesta?

			―Pero, Ella ―protesta Jane, y yo le hago un gesto para que se calle.

			―Es en su casa… creo que por la calle London o algo así.

			―¡Landon! ―dice Jane, haciendo la misma deducción que yo―. ¡Es la misma fiesta! ¡El Ethan que nos invitó es el mismo Ethan que es primo del nerd de tu amigo!

			Leo no parece muy feliz al saber que conseguimos invitación por nuestro lado, pero al menos se tranquiliza un poco al saber que vamos a ir. No sé por qué es tan importante para él que asistamos, nunca quiso involucrarnos mucho con sus amigos.

			Después de lavar los platos y ordenar un poco, Jane y yo nos vamos para el cuartel general de la logia, o sea, la casa de Kate… no sin antes llenar a tope mi mochila con posibles vestuarios para esta noche.

			Pasamos la tarde haciendo zapping entre varias películas románticas hasta que descubro que están dando Orgullo y prejuicio y les escondo el control remoto. Mientras, aprovechamos para ponernos al día; todavía no había podido contarles nada de lo de Sam y su hermano.

			Cuando Leo me llama para avisar que en diez minutos nos pasan a buscar, ya estamos listas y ansiosas. Obviamente, Jane se encargó del pelo y el maquillaje de las tres, mientras que Kate fue la que eligió el vestuario. Yo, como siempre, solo les hice caso.

			Por lo que dijeron la regla de etiqueta indicaba “elegante sport”, así que buscamos atuendos cortos, pero de fiesta. Jane se puso un vestido azul con un lindo escote en la espalda y uno discreto, pero sugerente en el frente, con un pequeño cinturón dorado; Kate eligió un vestido con estampado animal print con el detalle de unas mangas cortas en color verde esmeralda. Por último, el mío es un vestido de encaje color negro que forma pequeñas rosas, debajo lleva un forro blanco, excepto en la zona de los hombros en donde queda la transparencia.

			Cuando escuchamos la bocina salimos rápidamente de la casa. Allí están Leo y Kevin, a bordo del “Rayo”, por lo que debemos acomodarnos las tres en la parte de atrás.

			La casa de Ethan no es una casa, sino más bien una mansión. ¡Es inmensa! Si por un momento dudé sobre habernos arreglado demasiado, al llegar solo puedo preguntarme si no hubiéramos debido esmerarnos aún un poco más.

			Ethan y Nate están en la puerta recibiendo a los invitados, y se sorprenden al vernos llegar a los cinco juntos. Una vez terminadas las presentaciones, Nate se me acerca y me susurra al oído que Sam vendrá más tarde porque tiene que arreglar un par de cuestiones familiares, pero que se muere de ganas de verme; lo que hace que yo inmediatamente me sonroje y me gane una mirada inquisidora de Leo.

			Al pasar por la sala de estar, vemos a un grupo de chicos jugando a la PlayStation, por lo que en cuestión de segundos nos liberamos de nuestros acompañantes. Las chicas y yo seguimos avanzando.

			Toda la estancia cuenta con puertas balcón que dan a un parque inmenso y hermoso. Ni bien salimos vemos una piscina hacia nuestra izquierda, que está adornada con cientos de velas flotantes. Hacia la derecha hay una barra instalada, como si se tratara de un bar.

			Un poco más allá llegamos a ver lo que parece ser un quincho que, a juzgar por la orientación del sonido, debe ser donde se encuentra el DJ.

			La gente charla, baila y se divierte entre los árboles, bajo pequeños faroles de luz tenue. ¡El lugar es increíble!

			Vamos a buscar algo para beber mientras que varios camareros pasan constantemente con grandes bandejas de plata ofreciéndonos diferentes bocadillos. ¿Cuál será el motivo de la fiesta? Tengo entendido que su cumpleaños no es. Ni bien encuentre a Ethan le voy a preguntar.

			Al rato comenzamos a bailar y divertirnos como hace mucho no lo hacíamos… pero de los chicos, ni noticias. Justamente estamos comentando eso cuando, de pronto, él se cruza en mi campo de visión. Lleva puesto un pantalón negro de vestir y una camisa blanca con los primeros botones desabrochados; su cabello, un poco más desordenado de lo habitual.

			Sin siquiera proponérselo, me deja sin aliento.

			





Capítulo 19: ¿Creés en la magia?

			ELLA     

			Juraría que me vio, lo vi mirar en esta dirección y esbozar una sonrisa… pero cuando creo que se acercará a hablarme, pasa por al lado nuestro ignorándonos por completo.

			Lo sigo con la mirada y veo cómo pasa su brazo por la espalda de una chica que evidentemente confundió las palabras “elegante sport” con “lencería”. La atrae hacia él y le da un beso en la sien.

			Siento una rabia incontrolable y ni siquiera sé por qué. No debería sentirme así, al fin y al cabo, no somos nada ni podremos serlo nunca, menos ahora que sé que es mi jefe.

			Kate y Jane siguen charlando y bailando, ajenas al torbellino de emociones que me está mareando. Les digo que quiero recorrer el lugar, que enseguida vuelvo, y me alejo de allí. ¡No puedo seguir viéndolo!

			Camino por el parque evitando a la gente y cuando llego al límite me doy cuenta de que la casa tiene su propio muelle privado y da a un lago bellísimo. 

			Avanzo sobre los tablones de madera y me quedo allí, apoyada en la barandilla, mirando al agua. Perdida en mis pensamientos, no me doy cuenta de que alguien se acerca hasta que escucho su voz a mi lado.

			―Hermosa vista, ¿no es así? 

			―¡Sí, magnífica! ―exclamo, aún sin coraje de voltear.

			―Dicen que este lago es mágico. ¿Creés en la magia, acosadora? ―imagino su mirada socarrona al momento de formular la pregunta.

			―¿Volvimos al “acosadora”? ¿Otra vez? ―digo irritada, mirándolo por fin.

			―Sos muy bonita cuando estás enojada ―responde acomodando un mechón de cabello detrás de mi oreja―. ¿No vas a contestarme?

			―¿Qué? ¿Qué cosa? ―balbuceo.

			―¿Creés en la magia?

			Empiezo a caminar, tengo tantas ganas de acercarme a él que me asusta, por lo que decido alejarme.

			―¡Esperá, Ella! ―Me frena tomándome de la mano, mandando una descarga eléctrica por todo mi cuerpo―. ¡No te vayas!

			―Yo… Yo tengo que volver…

			―No. No voy a dejar que te vayas. Aún me debés una, ¿te acordás? Y lo que quiero es que te quedes un rato más acá, conmigo.

			―¿Si no qué? ¿Vas a despedirme? ―Veo su cara de sorpresa, por lo que aclaro―. Ya sé que sos mi jefe.

			―No sé qué me pasa, pero… ―Se acerca cada vez más y aunque sé que tengo que alejarme ahora, antes de que sea tarde, mis pies están anclados al piso. Su respiración cada vez más agitada se funde con la mía, estamos a escasos centímetros y…

			―¡Samy! ¡Te estuve buscando por todos lados! ―Una morena altísima aparece de la nada y se cuelga de su cuello, dándole un beso apasionado.

			¡No puedo creer que otra vez estuve a punto de besarlo! Y en lugar de eso… ¡está besando a otra! ¿Cómo pude equivocarme tanto con él? Sus actitudes me desconciertan.

			Salgo de ahí tan a prisa que me enredo con mis propios pies y tropiezo. Sin embargo, sigo adelante, buscando a las chicas. Necesito irme de este lugar. 

			¡Qué absurdo! ¿Por qué me siento así? ¡Hace muy poco tiempo que lo conozco y, a la vez, siento que lo conozco hace tanto! No entiendo por qué no puedo refrenar las lágrimas que resbalan por mis mejillas.

			A la primera que encuentro es a Kate, pero dudo que quiera irse. Está bailando muy acaramelada con un chico al que nunca vi en mi vida. Mejor dicho, estaba bailando. Ahora simplemente se besan desesperadamente, como si no hubiera un mañana.

			―Jane ―la llamo cuando al fin doy con ella en la barra, buscando otro trago―. Me quiero ir, ¡por favor!

			―¡Pero si la fiesta recién empieza! ―replica haciendo un puchero. ¿Justo hoy tenía que emborracharse?

			Insisto, pero es en vano, empieza a correr y la pierdo entre la gente. Aunque no quiero tener que darle explicaciones, decido recurrir a la única persona que me queda, Leo. Entro en la casa, pero no está jugando a la PlayStation como suponía. Le pregunto a Kevin y me dice que salió hace un momento, que una chica vino a buscarlo. ¿Leo con una chica?

			Vuelvo a salir y doy tantas vueltas que termino mareada. ¿Dónde se metió? Me abro paso entre la gente, recorro todo el parque y vuelvo al punto de partida. ¡Parece haberse evaporado! Estoy insultando mi mala suerte cuando al fin los veo, sentados en el borde de la pileta. Él completamente rojo y tenso, ella riendo como una loca apoyada en su hombro. 

			Me acerco despacio, para intentar escuchar lo que dicen.

			―¿Por qué me tratás bien solo cuando estoy borracha? ¿Tanto me odias?

			―Yo… Yo no te odio, para nada ―responde avergonzado―. Me gusta pelearte, nada más ―dice con una sonrisa.

			―A mí también, me gusta mucho… De hecho, me gusta todo de vos… ―replica ella, terminando de un sorbo el contenido de su copa. Luego amaga a pararse―. ¡Voy a buscar otro trago!

			―No, Jane. Ya tomaste demasiado. ¡Por favor! ―le suplica. Jamás vi una mirada tan dulce en sus ojos.

			―Es que si no tomo no tengo coraje para… ―Ella se acerca con claras intenciones de besarlo, pero Leo la aparta con cuidado.

			―No, no hagas nada. Mañana, estando sobria, te vas a arrepentir.

			Quedo en tal estado de shock que los espío más de la cuenta. Definitivamente, voy a tener que tener una pequeña charla con mi amiga. ¿Le gusta mi hermano y no me dijo nada? ¡La voy a matar!

			No puedo evitar reírme, esta situación hizo que por un momento me olvidara de Sam. Sin embargo, cuando decido acercarme a hablarles, alguien me frena.

			―¿Estás disfrutando de la fiesta? ―me dice el moreno de ojos verdes.

			―Sí, Ethan ―intento disimular―. ¡Te felicito! ¡Todo es tan hermoso!

			―¡Gracias! ―hace una reverencia.

			―¿Cuál es el motivo del festejo? ―recuerdo preguntarle.

			―En realidad no hay motivo, solo ganas de festejar. ―Me guiña el ojo y una vez más termino sonriendo―. ¡Vení! ¡Hay alguien que quiere verte! ―Agarra mi mano y me lleva como si fuera un barrilete, no tengo ni fuerzas para soltarme o decirle que no.

			De repente frena en seco, me suelta y se va. Allí está Sam, otra vez, mirándome con una sonrisa que raja la tierra. ¡Tan lindo con su pantalón azul y su camisa blanca! Aunque hubiera jurado que el pantalón era negro, pero, en fin. 

			―¡Ella! ―dice sin más y me abraza―. ¡Qué escurridiza estás hoy! ¡Te estuve buscando por todos lados!

			―Es que… ya me tengo que ir ―esquivo su mirada.

			―¿Tan pronto? ¿No puedo hacer nada para que te quedes un rato más? ¡Hago lo que sea! ¡Por favor! ―Se arrodilla y junta sus manos, como si estuviera rezando.

			―¡Levantate, Sam! ―suelto nerviosa, mirando para todos lados―. ¡Estamos haciendo el ridículo!

			―No me importa en lo más mínimo.

			―¡Por favor! ―Me mira a los ojos y se incorpora rápidamente.

			―¿Estás bien? ¿Estuviste llorando?

			¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda! ¿Qué le digo? ¿Sí, estuve llorando porque soy una idiota y me duele verte con otra mujer? Se ve que nota mi nerviosismo porque mientras sigo buscando las palabras para contestarle vuelve a hablar.

			―Está bien, Ella. No tenés por qué contármelo. Solo quiero que sepas que estoy acá para lo que sea, cuando sea ―Me da un beso en la mejilla izquierda―. ¡Me mata verte sufrir! ―Ahora en la derecha.

			El roce de sus labios en mi piel es una sensación tan especial que si volviera a preguntarme si creo en la magia, le diría que sí sin dudarlo. Otra vez quiero apartarme y no puedo. ¡Es como si mi cuerpo tuviera un imán que me impide separarme de él! 

			Su mirada busca la mía, sus ojos resplandecen de tanto brillo. Me muerdo el labio, nerviosa, y él pasa su dedo pulgar por la zona, haciendo que suelte la presión de mis dientes. 

			Sé que no me conviene, que me va a hacer sufrir, que no va a traerme más que problemas… pero no puedo evitar desear con todas mis fuerzas que me bese, que esta vez no haya interrupciones. 

			Y así, como si pudiera leerme la mente, cierra los ojos y apoya sus labios en los míos. Por un momento se queda quieto, quizá dándome tiempo para rechazarlo. Pero al ver que no amago a moverme comienza a besarme, mordiendo levemente mi labio como hace unos instantes lo estaba haciendo yo. Inconscientemente abro un poco mi boca y él aprovecha para profundizar el beso. Me toma de la cintura y me atrae más a él. 

			Siento miles de mariposas en el estómago y, aunque tal vez después me arrepienta, me permito disfrutar. Pongo mis brazos alrededor de su cuello y acaricio suavemente su cabello, al tiempo que mi lengua responde a su batalla. Me pierdo en el sabor embriagador de sus besos, en el perfume de su piel. 

			Lejos quedó la fiesta. En este momento, solo existimos él y yo.

			





Capítulo 20: Mi amiga, Ella

			SAM     

			El paraíso. Tenerla entre mis brazos, besar esos labios que me vuelven loco, no puede describirse de otra forma. ¡Estoy en el paraíso! Deseé esto desde el primer momento en que la vi y, ahora que está sucediendo, supera con creces mis expectativas.

			El beso se vuelve cada vez más intenso, más desesperado. ¿Cómo puede haberme hecho esto en tan poco tiempo? Creo que nunca me he sentido así, ni siquiera con Julie.

			Llega un momento en que debemos separarnos, la falta de aire ya es insostenible. La sujeto de las manos y la miro, sus labios hinchados y rojos por mi causa. Sin embargo, ella baja la mirada.

			―¡Wow! Eso fue… ¡perfecto! ―le digo con una sonrisa, levantando su mentón para que vuelva a mirarme. Algo que, al parecer, se nos ha convertido en una rutina.

			―Sam… yo. ―La noto avergonzada, le cuesta hablarme―. No te voy a negar lo obvio, me fascinó ese beso… pero estoy confundida. No quiero sufrir.

			―Yo no quiero que sufras, y jamás en la vida haría nada para hacerte sufrir ―respondo―. Sé que es algo pronto, pero de verdad siento que…

			―Shh, dejémoslo así por ahora. ¿Puede ser? ―Asiento muy a mi pesar―. ¿Podrá volver ese Sam que me dijo que quería ser mi amigo? No sé si pueda lidiar con esto de otra forma.

			―Por supuesto, Ella. Pero no me pidas que me dé por vencido, por favor.

			―No tendría el valor para pedirte eso ―me responde con una media sonrisa, dándome un hilo de esperanza al cual aferrarme. ¡Me va a costar tanto no volver a besarla cada vez que la vea!―. Ahora debería irme. Nos estamos viendo, Sam. ―Se acerca y deposita un breve beso en mi mejilla.

			―¡Esperá! Al menos dame tu número de teléfono. ―Me mira escéptica―. ¿Acaso tus amigos no tienen tu número? 

			Mi comentario hace que ría, lo que tomo por un sí. Le alcanzo mi celular y agrega su contacto. Cuando me lo devuelve, se da media vuelta y se va. Miro a la pantalla y veo que se agendó como “Mi amiga, Ella”.

			¡Esta mujer me enloquece! Me temo que estoy empezando a enamorarme. 

			La fiesta continúa, pero yo solo puedo pensar en ella. Me siento en una banqueta junto a la barra y pido un trago. Mientras lo tomo la tentación es más fuerte que yo y entro en WhatsApp. Su imagen de perfil es un libro abierto del que salen pequeños corazones. ¡Hubiera matado por que hubiera una foto suya! 

			Tomo algo de coraje, y le escribo.

			

			 —No puedo dejar de pensar en vos… ¿llegaste bien a casa?

			03:20

			—¿Sam? Sí, llegué bien. ¡Disfrutá de la fiesta!

			03:22

			—¡Imposible! Vos ya no estás acá… ¡Dulces sueños, Ella!

			¿Sería muy inapropiado pedirte que sueñes conmigo?

			03:23

			—¡Definitivamente!

			03:24

			—¿Definitivamente inapropiado? ¿O definitivamente lo vas a hacer?

			03:26

			—¡Buenas noches, Sam!

			03:27

			

			 No me reconozco, no es propio de mí decirle esas cosas o ser tan insistente, pero tengo un buen presentimiento sobre nosotros. 

			Sigo mirando la pantalla de mi teléfono, completamente embobado. De pronto una mano se posa en mi hombro, sobresaltándome, e inconscientemente lo primero que hago es bloquear el aparato.

			―¡Qué cara, hermanito! ¿Por qué tan contento? ―me pregunta Chad.

			―Es que conocí a una chica y ―Suspiro―… ¡Ella es única! ¡Es tan…!

			―¿Es la chica del karaoke? ―me interrumpe y yo asiento―. Uy, ¡sí que te pegó fuerte! Hace mucho que no te veía así―. Por un momento el aire se vuelve más denso, tal vez porque ambos sabemos hace cuánto―. ¿Y qué hacés que no estás con ella?

			―Nos besamos y fue genial, pero está asustada, confundida, no sé. Me pidió que fuéramos amigos y se fue.

			―Auch, eso debió doler. ¡Directo a la friendzone! ―replica golpeándome el hombro con su puño.

			―No me importa, es mejor que nada. La esperanza es lo último que se pierde, ¿no? ―Sonrío, y veo que empieza a mirar hacia todos lados―. ¿Y a vos qué te pasa?

			―¡Intento escaparme de la idiota de Leslie! 

			―¿Leslie? ¿Está acá?

			―Sí, ¡y no deja de perseguirme! Va corriendo donde quiera que voy gritando “¡Samy, Samy!” ―dice imitando su voz chillona.

			―Eso es algo que se llama karma, ¿estás familiarizado con el concepto? ―río―. Jamás entendí por qué tuviste que decirle mi nombre en vez del tuyo…

			―¡Me estaba tirando a la mejor amiga! ¡Y las mujeres hablan de más! ¿No te parece que hubiera sido sospechoso que las dos anduvieran con chicos que tuvieran el mismo nombre? ¡Me iban a descubrir!

			―Bueno, quizá esto te enseñe a estar con una chica a la vez ―suelto, obteniendo por toda respuesta un bufido―. Igual no sé por qué te quejás tanto. ¡Siempre aceptás la compañía!

			―Sí, pero hoy no quiero. El tema es que… estaba a punto de… ¡Ahhh! ―grita―. Bueno, ya no importa.

			―¿A punto de qué? 

			―Estaba a punto de besar a alguien, ¿contento? Y cuando esa loca apareció, ella se fue corriendo.

			―Mmm… ¿alguien especial? Si se fue corriendo es porque le afectó, le debe pasar algo con vos.

			―¡No seas ridículo! No era nadie…

			―Si no fuera importante no te hubieras molestado tanto, Chad. ¡Te conozco! ¿No estarás enam…

			―¡No, ni lo digas! El amor es una idiotez, no existe…

			―Tus novelas no dicen lo mismo ―puntualizo. ¡Cómo me gustaría que bajara sus defensas, aunque sea una vez!

			―Mis novelas son ficción, Sam. Esta es la realidad y, en el hipotético caso de que existiera algo así, no es para mí. ―Hace una pausa―. Creo que mejor me voy a casa. Nos vemos mañana, ¿sí?

			―Claro. Buenas noches, Chad.

			Él se va y, cuando quiero imitarlo, aparecen Ethan y Nate y me convencen de que me quede un rato más. Teniendo cuidado de que Leslie no me vea a mí y decida torturarme como lo hizo con Chad, finalmente accedo. 

			Para el momento en que llego a casa, caigo desplomado en la cama. ¡Estoy rendido! ¡Esto de trasnochar todos los días a causa del bar me está pasando factura! Y la única noche que me tomo libre, ¿qué hago? Voy, y vuelvo a trasnochar.

			El domingo me despierto al mediodía y lo primero en mi lista de pendientes es llamar a Jeremy para ver qué tal fue todo ayer en Notorious. Charlamos un rato y, una vez al tanto de las novedades, empieza mi día… o, mejor dicho, mi tarde.

			Estoy famélico, así que paso por un AutoMac y me pido un combo extra grande para llevar. Pellizco un par de papas fritas en el camino, y cuando llego a mi destino, agarro la bolsa de papel como a un chaleco salvavidas. 

			Al entrar al edificio voy directo al salón comedor y saco la carpeta de mi mochila. Mientras devoro mi almuerzo, voy repasando las partituras.

			Hoy es un día especial, ya que finalmente me decidí a grabar un demo y empezar a distribuirlo, desde chico amo cantar y tocar la guitarra. Aunque pueda parecer ridículo, cantar con Ella en el karaoke me dio el empujón que me hacía falta. 

			Aún no sé qué me aterra más, que a nadie le guste mi trabajo o la posibilidad de que sí guste y deba enfrentarme a una audiencia; pero por ahora solo quiero disfrutar el momento.

			Elegí grabar una balada romántica de mi autoría, titulada Sin ti. Bueno, en realidad la música y la idea son mías y la letra de Chad. Es que yo intenté escribirla, pero quedaban errores o metáforas que no terminaban de cerrar, así que él me la corrigió. De cualquier forma, no quiere que nadie se entere de su participación. 

			No es de extrañar. ¡Es uno de los autores en la lista de best sellers y ni siquiera se hace cargo de sus novelas!

			Cuando entro al estudio de grabación, siento que me tiemblan las piernas. La guitarra ya está lista, apoyada junto a la butaca frente a ese imponente micrófono. 

			Max, que está a cargo hoy, me anuncia que ya es momento de empezar. Cierro mis ojos, respiro profundo y vienen a mi cabeza esos magníficos ojos azules. Con ellos en mi mente, me dejo llevar por la música.

			Un par de horas más tarde me encuentro sentado en la sala contigua, escuchando la grabación final. ¡Se escucha de maravillas! Ellos se encargarán de la promoción, pero igual me la llevo grabada en un pendrive. Le pido a Max si puede mandarme el estribillo por WhatsApp y me voy de allí, ansioso y sumamente feliz.

			Estoy por subir al auto cuando recibo el audio que pedí. Una sonrisa tonta se me forma en la cara y sin pensarlo ni un segundo más se lo reenvío a Ella. ¡Quiero compartir este momento con ella! ¡Y la letra no podría ser más acertada!

			

			…Estar sin ti, es como sacarles los acordes a mis partituras,

			como separar la voz de las melodías.

			Sin ti me siento vacío,

			y ya nada tiene sentido…

			





Capítulo 21: Una guillotina o un ibuprofeno

			ELLA     

			Si tuviera que describir cómo me siento en este momento con no más de cuatro adjetivos, creo que diría: confundida, encandilada, frenética… y posiblemente arrepentida.

			Confundida por todas las sensaciones diferentes que Sam me genera; encandilada por su dulzura (cuando se lo propone, claro) y frenética porque ¡acabo de recibir el mejor beso de mi vida! 

			Sin embargo, no puedo sacarme de la cabeza que hace apenas un rato, esos mismos labios que me elevaron al cielo estaban besando otra boca. Es entonces que llega el arrepentimiento y me siento como una verdadera idiota. ¡Encima le di mi teléfono! Espero haber hecho lo correcto.

			Ahora sí que ya no me importa nada, como sea yo me voy de este lugar. ¡Demasiadas emociones para una sola noche! 

			―¡Kate! ―Suspiro aliviada al encontrármela.

			―¡Hola, Ella! Te había perdido. ―El chico que la acompaña la abraza por detrás y le da un beso en la mejilla―. Él es Andy.

			―Encantada ―le digo con una sonrisa―. Mil disculpas, pero creo que deberíamos irnos ya.

			―¿Tan pronto?― responden ambos a la vez, sin embargo, mi amiga ve la súplica en mi mirada y se apiada de mí.

			―Es verdad, no podemos quedarnos ―le dice al fin―. Llamame, ¿sí? ―Le da un beso fugaz en los labios y nos alejamos a toda prisa.

			―¿Se puede saber qué te pasa? ¿Estás bien? ―me pregunta.

			―Es demasiado largo, después te cuento. Busquemos a Jane, a juzgar por la última vez que la vi dudo que pueda mantenerse en pie.

			―¿En serio? ¡Si ella nunca se emborracha!

			―Otro tema del que vamos a tener que hablar ―le guiño el ojo―, pero no ahora. ¡Vamos!

			Después de dar vueltas sin éxito, un pensamiento se me cruza por la cabeza. ¿Seguirá con Leo? Agarro a Kate de la mano para no perdernos entre la gente y me acerco a la zona de la piscina. 

			Leo sigue sentado en el mismo lugar en que estaba antes, pero ahora Jane está acostada, con la cabeza en sus piernas. Mi hermano le acaricia el cabello y ella ¡está profundamente dormida!

			Al acercarnos, los ojos de Kate parecen los de un dibujito animado. ¡Se le salen de las órbitas!

			―Ejem, ejem ―simula toser, haciendo que Leo se sobresalte y levante las manos, como si lo estuvieran asaltando.

			―¡Ey! ¡Al fin! ―dice, tratando de sonar molesto, aunque sin poder engañarme―. ¡Ya no sé qué hacer con esta chica! No vine a hacer de niñera, mejor vayámonos, ¿sí? ―Sosteniendo con cuidado su cabeza para luego apoyarla en el piso, se pone de pie.

			―Justo estábamos buscándolos para eso. ¡Vamos! ―le respondo.

			Entre Kate y yo intentamos levantarla, pero no podemos, así que Leo nos aleja y la carga en brazos como si no pesara más que una pluma. Jane abre los ojos, le dedica una sonrisa y pasa sus brazos alrededor de su cuello. Al segundo vuelve a dormirse.

			¡Lo veo y no lo creo!

			Kevin decide quedarse en la fiesta, así que en el viaje de regreso estamos solo nosotros cuatro. Leo acomoda a la bella durmiente en el asiento delantero y abrocha con cuidado su cinturón de seguridad, mientras que nosotras nos subimos al asiento de atrás. Todo el trayecto me la paso mirando por la ventanilla, porque sé que Kate está intentando analizar lo que me pasó y la verdad no estoy con fuerzas para hablar de ello aún, y menos frente a mi hermano.

			Voy metida en mis pensamientos cuando veo que el auto se detiene al frente de nuestra casa.

			―¡Ey, gigante! ―lo llamo cariñosamente―. Nos íbamos a quedar las tres a dormir en lo de Kate, ¿no te acordás que te dije?

			―Sí, peque. Pero no voy a dejarlas a ustedes dos solas con la jirafa inconsciente. Va a ser mejor que se queden acá.

			―Buen punto ―replica Kate―, por mí no hay problema.

			Una vez más, Leo la carga en brazos y la lleva a mi habitación. Cuando la está acomodando sobre mi cama, ella abre los ojos y le dice: “Buenas noches, friki”. Acto seguido le da un pequeño beso en los labios y se acomoda para seguir durmiendo.

			Los tres nos quedamos petrificados, intentando asimilar lo que acaba de ocurrir. Leo, rojo como un tomate, nos grita un “buenas noches” y se va corriendo a su habitación.

			―¿Viste lo mismo que yo? ―cuestiona Kate, divertida―. ¡Eso sí que no me lo esperaba!

			―Y eso no es todo… 

			―¿Cómo? ¡Contame, ya! 

			Abro la boca para responderle y me suena el celular. Es un mensaje de WhatsApp de un número desconocido, pero no tardo en darme cuenta quién es el remitente, así que lo acepto y lo agrego a mis contactos. Mientras charlo con él, la pelirroja me mira de brazos cruzados, esperando una respuesta.

			―Mañana te prometo que hablamos absolutamente de todo, ¿sí? Pero no doy más.

			―¿Pero no me vas a dar ni siquiera un adelanto?

			―Si no hacés preguntas, te muestro la conversación que acabo de tener. ―Se apura en arrebatarme el teléfono y pega un grito al leer lo que aparece en la pantalla. Abre la boca como para atacarme a preguntas, pero la miro amenazante y hace un gesto, simulando cocerse la boca para no decir nada.

			Saco de debajo de la cama los dos colchones que tengo siempre a mano para cuando se quedan a dormir y, finalmente, me dejo abrazar por Morfeo. 

			A la mañana siguiente, si se puede considerar mañana aún a las 11.40, la voz de Jane nos despierta.

			―¡Ay! ¡Qué dolor de cabeza! ―aúlla. Se levanta, pisándome las costillas y sale de la habitación. 

			No hace falta ni que nos miremos para que Kate y yo pensemos lo mismo. Nos ponemos de pie de un salto y así, con los pelos parados y los ojos aún pegados, nos precipitamos escaleras abajo. 

			―¡Hey, Friki! Necesito algo para mi cabeza… una guillotina o un ibuprofeno, lo que tengas más a mano.

			―Hola, Jane. Enseguida te lo alcanzo ―le responde dulcemente mientras busca el medicamento en la caja sobre la heladera y le sirve un vaso de agua―. Acá tenés, ¿te duele mucho? 

			―¿Me dijiste Jane? ¿Nada de jirafa? ¿Desde cuándo tan amable? ―ríe―. Estaba segura de que me ibas a ofrecer la guillotina. ―Leo se torna completamente pálido, la desilusión patente en su mirada―. ¿Quién sos y qué hiciste con el hermano de mi amiga?

			―Yo…

			―¿Qué pasa? Estás más friki de lo normal. ¡Parece que viste un fantasma!

			―Es que… ayer… ―titubea nervioso.

			―¿Ayer qué? Escucho esa palabra y me vuelven los mareos. ¡Nunca en mi vida había tomado tanto! 

			―Pero bien que te divertiste en la fiesta, ¿no? ―interrumpe Kate, mirando alternativamente a uno y otro.

			―¿Cómo saberlo? Lo último que recuerdo fue que Ella se fue a recorrer el lugar y nosotras fuimos a la barra. De ahí en adelante estoy completamente en blanco ―afirma Jane.

			―¿No te acordás de nada? ―pregunta Leo con la voz quebrada.

			―No, ¡y si me acordara no te contaría nada a vos! Estoy hablando con mis amigas por si no te diste cuenta, ¿no tenés nada mejor que hacer?

			―¡No le hables así! ―salto a defenderlo―. No después de…

			―Dejala, Ella ―me dice mi hermano, con los ojos rojos y vidriosos―. Tiene razón la jirafa, no me interesa nada de su vida. Mejor me voy.

			Sale lo más rápido que puede de la casa y cierra de un portazo la puerta principal. Me asomo a la ventana y veo que se sube al auto y se aleja. 

			―¿Qué bicho le picó?

			―Creo que hasta yo me estoy perdiendo algo ―contesta Kate.

			―Chicas, me parece que tenemos mucho de qué hablar ―concluyo. 

			Nos espera una tarde de “charla de chicas” en toda regla.

			





Capítulo 22: ¡Me niego a que me guste!

			ELLA     

			―¿¿¿Qué yo qué??? ―grita Jane cuando le cuento los acontecimientos de anoche.

			―Lo que escuchaste, “jirafa” ―acentúo la última palabra, imitando la voz de Leo―. ¿Algo que nos quieras contar?

			―¿Yo? No, imposible… ¿Yo? ¿Pero qué...? ¿Cómo…? ¿Qué le dije?

			―Te conté todo lo que sé, pero estuvieron bastante tiempo juntos. No sé qué más habrá pasado ―respondo.

			―¡Wow! ¡Esto es too much! ―interviene Kate―. ¿En serio no te acordás de nada?

			―¡Claro que no! ¡Es que no lo puedo creer! Yo… ―Se ruboriza.

			―¿Desde cuándo te gusta mi hermano?

			―¿Por qué no nos lo dijiste? ―me ayuda Kate a interrogarla.

			―¿Qué? ¡A mí no me gusta Leo! ―enfatiza.

			―¿Ah, no? ¿Y desde cuándo le decís Leo? Siempre es “friki” de aquí, “friki” de allá… ¿Y de la noche a la mañana es Leo?

			―¡AHHH! ―grita exasperada―. ¡Les digo que no me gusta y punto! Nunca podría gustarme. Él es tan… tan… tan… ―vacila.

			―¡Con tantos tañidos seguro es una campana! ―se burla Kate y estallamos en carcajadas.

			―¡Qué graciosas! ―nos dice sacando la lengua―. ¡Él es tan raro! Es un idiota creído y arrogante. Parece súper seguro de sí mismo y a los dos segundos parece un niñito perdido que necesita ayuda. Es cariñoso, lo que tiene de molesto lo tiene de dulce, es sincero, es…

			―Creo que me perdí de nuevo… ¿Esos son tus motivos para odiarlo? ¿O los motivos por los que te enamoraste de él? ―Jane mira a Kate con los ojos como platos, procesando lo que acaba de decir, y se lleva las manos a la boca.

			―¡Basta! ¡No, no y no! ¡Me niego a que me guste! ¡No se hable más del tema! ―sentencia atropelladamente.

			―Está bien, pero ¿al menos no crees que se merece una disculpa de tu parte? Hoy lo trataste fatal y…

			―¡Dije que no quería hablar más del tema, Ella! ¡Por favor! ―Las tres nos hundimos en un silencio incómodo.

			―¿Por qué no nos contás más sobre Andy? ―le pregunto a Kate para romper el hielo, lo que hace que Jane suspire aliviada por salir del ojo de la tormenta.

			―¿Andy? ¿Quién es?

			―Un chico que conocí ayer. ¡Es genial! Pero otro día les cuento. ¡Quiero saber qué pasó entre Sam y Ella!

			Auch. La conversación no está tomando el giro que yo esperaba. Sin embargo, a medida que empiezo a hablar, siento que me saco un gran peso de encima. Me hace bien poder compartir con ellas lo feliz y atormentada que, paradójicamente, me siento a la vez.

			La charla se extiende por horas. Comenzamos hablando en la cocina, vamos luego a la habitación, continuamos despatarradas en los sillones de la sala de estar y volvemos al inicio.Una vez allí saqueamos tanto heladera como alacena hasta dejarlas vacías. ¿Por qué será que una reunión entre amigas no es tal si no hay comida de por medio? ¡Y si hay helado, mucho mejor!

			Aparentemente las dos deciden que su beso con esa pseudomodelo de Victoria’s Secret no es un detalle importante. ¿Cómo pueden decir eso? Según ellas debo luchar por esto que estoy comenzando a sentir y darle una oportunidad. 

			¿Cómo saber qué es lo correcto?

			Estamos en el medio del debate cuando suena mi teléfono. Es un mensaje de audio de WhatsApp… ¡Y es de Sam!

			Me quedo con cara de idiota mirando la pantalla sin animarme a darle Play, hasta que Jane se da cuenta y me lo saca de las manos. Al instante una melodía suave inunda la habitación y siento como si cada nota se abriera paso directamente a lo más profundo de mi corazón.

			Cuando empieza la letra, reconozco enseguida esa voz tan dulce. ¿Por qué es tan perfecto? En vivo y en directo su voz ya es maravillosa, pero con los arreglos de la grabación se asemeja a un coro de ángeles.

			Lamentablemente es solo un fragmento, calculo que el estribillo, así que me quedo con ganas de escuchar más. ¡Y qué decir de la letra! Me hechizó completamente. Sonrío embelesada sin poder ni querer evitarlo.

			―¡Awwww! ¡Morí de amor! ―dice Jane, dándole al Play una vez más.

			―Después de escuchar esto, ¿te queda alguna duda? ―me cuestiona Kate―. Yo que vos, me voy corriendo a buscarlo.

			Sus palabras me sacan de mi ensoñación y veo a Jane tecleando una respuesta. ¡Por favor que no lo envíe! Forcejeo con ella para sacarle el teléfono y tras un largo rato lo consigo. Casi me pongo a saltar de la felicidad pero, cuando miro nuevamente a mi celular, veo que el mensaje ya se había enviado. ¡Mierda!

			―¿¿¿“No puede fascinarme más tu voz”??? ¿En serio mandaste eso? ¿Y tenías que agregarle corazoncitos al final? ¡Yo te juro que te mato! ―Pierdo todo mi autocontrol y, aunque la ahorcaría con mis propias manos, intento eliminar el mensaje.

			Kate se da cuenta de mis intenciones, me saca el teléfono y se va corriendo al baño, encerrándose allí.

			―¡Kate! ¡No es gracioso! ¡Salí ya mismo de ahí!

			―En siete minutos salgo ―replica divertida.

			Estoy aporreando la puerta cuando escucho el tono de un mensaje nuevo. Mi amiga aparece sonriente y me muestra el bendito aparato.

			

			 Me alegra que te gustara… te diría todas y cada una de las cosas que me fascinan de vos, pero le prometí a una “amiga” que no lo haría, y soy un hombre de palabra. 

			

			 Esas palabras, acompañadas de un emoji guiñando el ojo me terminan de derretir, tanto es así que se me olvida asesinar a mis mejores amigas.

			Charlamos un poco más y finalmente me quedo sola en casa, vuelvo a mi habitación y me tiro en la cama. Después de escuchar medio centenar de veces el audio, decido soltar mi teléfono de una vez y lo apoyo en la mesita de luz. Es entonces cuando veo los libros que me esperan allí. ¡Lo había olvidado por completo! ¡Mañana ya es lunes y no leí ni media página!

			Levanto ambos tomos y empiezo a analizar sus portadas. El primero en publicarse se llama Corazón roto y el siguiente Sueños de cristal. Aparentemente el manuscrito que leí mi primer día de trabajo, Mi lado oscuro, es el último de la trilogía.

			Tanto los títulos como el arte de sus cubiertas me hacen pensar en una persona frágil y vulnerable, que ha sufrido mucho en su vida. Si bien son historias románticas, el dolor aparece en cada una de sus páginas. O al menos eso me pareció con la obra que leí.

			Apostaría lo que sea a que hay un gran componente autobiográfico en los escritos de este autor misterioso, tal vez por ello no se dé a conocer. De cualquier forma, su narrativa es magistral.

			Acomodo mi almohada sobre la cabecera de la cama y adopto una postura cómoda. Un minuto después, estoy tan absorta en las palabras que desfilan ante mis ojos que no me importa nada más. 

			Entre tanto, siento que Leo llega y se encierra en su habitación, así que decido no perturbarlo. Mañana hablaré con él.

			Termino el ejemplar completamente enamorada de Liam y Collin, los hermanos protagonistas de la historia. ¡No quisiera estar en los zapatos de Tracy! ¡Imposible elegir entre ellos!

			Bien entrada la noche escucho el auto de mis padres estacionar. Salgo a saludarlos y preguntarles por su fin de semana y me voy a acostar. Con todo lo que comí con las chicas no me entra ni un sorbo de agua, así que evito la cena. 

			Mañana arrancará una nueva semana en el trabajo de mis sueños, más no puedo pedir.

			





Capítulo 23: Me gusta que sigas 

			debiéndome favores

			CHAD     

			¡Al fin terminó esa semana de mierda! Aún sigo con algunos temblores de vez en cuando. El doctor me advirtió que era probable que, al haber consumido de nuevo, mi cuerpo cayera con el síndrome de abstinencia. Sin embargo, creo que lo vengo sobrellevando bastante bien.

			Papá me dijo que me tomara unas vacaciones para poder recuperarme, pero prefiero mantenerme ocupado. Además, tengo que admitirlo. ¡Quiero volverla a ver!

			No tengo ni la más remota idea de qué hacía en la fiesta de Ethan, pero agradezco que haya sido así. ¡Si tan solo no hubiera aparecido Leslie! 

			La verdad es que parezco un maldito idiota. Me propongo alejarme de ella, pero a la vez hago hasta lo imposible para acercarme. ¿Quién me entiende? Porque definitivamente, yo no lo hago.

			Llego temprano a la oficina. Antes de ir a mi despacho decido pasar por la cocina y prepararme un café. Me sorprende ver que ya la cafetera está lista y humeante, ¡todavía falta más de una hora para que entren los empleados! La única que viene temprano es Lauren, la recepcionista, pero es alérgica al café y no puede entrar en contacto con él porque se infla como si la hubiera picado una avispa. 

			Me sirvo una taza y pruebo un sorbo. ¡Es una delicia! Al salir, veo que hay luz en la sección de los novatos. Me acerco sin hacer ruido y lo que veo me deja encandilado. 

			Allí está Ella, con las piernas cruzadas sobre el escritorio, y un libro en la mano. ¡Sus expresiones no tienen precio! Se muerde el labio, frunce el ceño, y al rato se instala en su rostro una sonrisa genuina. Está tan metida en lo que está leyendo que hasta siento envidia de ese libro. Yo solo logro sacarla de sus casillas.

			Al acercarme un poco más veo la tapa del libro y no es otro que Sueños de cristal, mi segunda novela. Mi ego se hincha tanto que podría salir volando por el cielo. Ya es la segunda vez que la veo tan feliz gracias a mis palabras.

			Pensar que esas historias son tanto mi cruz como mi salvación. La primera cuenta un poco cómo fue mi vida en el instituto junto con Sam, obviamente cambiando algunas cosas para que nadie nos asocie. Por lo pronto, allí Liam (mi alter ego) es dos años mayor que Collin.

			Hablando con Sam llené los espacios que me faltaban sobre su relación con Julie y lo terminé con el típico final feliz que todo el mundo adora. Todo el mundo menos yo, claro está, ya que yo no fui el protagonista.

			La segunda cuenta desde que se pusieron de novios hasta que cortaron, y cómo me sentí yo en el transcurso de esos tres malditos años. Pensé que ese libro iba a suponer el fin de mi carrera, ya que no terminaba bien para nadie… pero la gente se sintió tan ligada a mis protagonistas que, aun con lágrimas en los ojos, la recibió maravillosamente bien. Tanto es así que la gira de promoción está siendo una locura, en menos de un mes ya pasé el récord de ventas de Corazón roto.

			La siguiente, ese manuscrito que Ella reseñó, trata sobre mi adicción y posterior rehabilitación. Claro está que, al ser el último libro de la trilogía, nos inventé un final feliz a los dos… cargado de romance. Algo muy distinto de lo que ocurre en la realidad.

			Me quedé tildado observándola. No sé cuánto tiempo habrá pasado porque cuando vuelvo a tomar un sorbo de café está helado, y no hago más que escupirlo. 

			Ella se levanta de un brinco, estirándose la ropa. Al notar que soy yo el que está aquí parado, un delicado rubor cubre sus mejillas.

			―¡Sam! ¡Yo… lo siento! ―dice clavando su mirada en el piso.

			¿Sam? ¡Claro! Leslie me llamó “Samy”, así que ella debe pensar que ese es mi nombre. Al fin y al cabo, nunca me presenté debidamente. Estoy a punto de sacarla de su error, pero decido dejarlo pasar… parece demasiado perspicaz y no tengo intenciones de que descubra mi identidad secreta.

			―¿Qué hacés tan temprano acá? ―Mi voz suena algo brusca, así que agrego con una sonrisa―. ¿Ya haciendo horas extras?

			―No, es que… ―Se encuentra sumamente nerviosa―. Vine temprano para terminar de leer un libro y armar una presentación para el señor Lucas.

			―¿Greg te pidió que hicieras eso? ―Arqueo una ceja.

			―No, solo que leyera las dos novelas del “escritor anónimo”, pero pensé que si armaba algo por escrito le podría ser de utilidad. Justo estoy por concluir la segunda, me faltan dos capítulos. ―Sonríe.

			―¿Y qué te parecieron?

			―¡Wow! ¿Por dónde empezar? ¡Son increíbles! ¡El autor es tan perfecto! ¡Me encantaría conocerlo!

			―Mmm… en persona va a ser difícil, pero… ―Una idea va tomando forma en mi cabeza y siento mi pecho acelerarse―. Me gustaría realizarle una entrevista y publicarla en nuestro próximo newsletter. ¿Podrías encargarte? 

			―¿Yo? ¿En serio? 

			―Sí, por qué no. ¿Tenés un papel a mano? ―Me alcanza un post-it y una lapicera, escribo rápidamente y se lo devuelvo―. Este es su correo electrónico, contactalo. Al fin y al cabo, me enteré de que pidió que vos te encargues de su promoción, así que creo que va a estar fascinado con la idea.

			―¡Gracias! ¡De verdad no sé qué decir! ¡Es un honor!

			―No hay problema, me gusta que sigas debiéndome favores. ―Le guiño el ojo, pero al ver que está empezando a surgir la fiera la tranquilizo, a pesar de que amo hacerla enojar―. ¡Tranquila! ¡Tranquila! ―Levanto las manos en señal de rendición―. ¡Era una broma! Estás más que capacitada, por eso te lo pido… sin segundas intenciones.

			Su rostro se relaja y vuelvo a ver esa sonrisa tímida que tanto me gusta.

			¡Ay, qué cursi que estoy, por Dios! ¡Si hasta parezco Sam! ¿Desde cuándo Chad Collins, el rompecorazones, se fija en la sonrisa de una chica? Digamos que generalmente son otros los “atributos” que llaman mi atención. Cuanto más grandes, mejor.

			―Ah, Ella. Casi lo olvido ―digo pretendiendo sonar profesional, para que no se dé cuenta del derrotero de mis pensamientos―. ¿Estarías dispuesta a realizar viajes? Todos los gastos correrían a cargo de la empresa, por supuesto.

			―¿Viajes? ¿Yo? Pero… entré la semana pasada.

			―Lo sé, linda. ―Espero que me ataque como la primera vez que le dije algo por el estilo, aunque, extrañamente, esta vez no lo hace―. Pero al parecer nuestro autor estrella está loquito por vos, y necesitamos que te unas a la gira de promoción. No te preocupes que Adam te cubrirá cuando sea necesario. 

			―Claro, lo que necesiten ―responde en estado de shock.

			―Bueno, creo que eso es todo. Cualquier cosa estaré en mi oficina ―me despido muy a mi pesar.

			―¡Esperá! ―me llama. Se acerca y me da un beso en la mejilla. Sentir su aroma a fresas tan cerca es algo que a duras penas logro resistir―. ¡Gracias por todo!

			Así como vino se aleja y vuelve a su escritorio. Yo giro rápido para que no llegue a ver la cara de idiota que seguro tengo en este momento. Ese beso tan simple y casto despertó en mí más emociones que muchos de los besos apasionados de mis noches de lujuria. 

			¿Será que este corazón oxidado está volviendo a latir? ¿Será que late por ella?

			





Capítulo 24: ¡Ay, mierda! ¿En qué me metí?

			ELLA     

			No puedo negar que me siento algo desilusionada, aunque es bastante hipócrita de mi parte. Pensaba que cuando volviera a ver a Sam él sacaría a relucir el tema del beso, intentaría conquistarme… sin embargo hizo como si nada hubiese pasado. ¡Sí, sí! Ya sé que yo se lo pedí, pero igual. ¡Ahhh!

			¡No sé ni lo que quiero! ¡Mi cabeza es un completo desastre!

			Al momento de empezar mi jornada laboral ya estoy agotada, pero valió la pena haber madrugado tanto. A las nueve en punto de la mañana, envío por correo electrónico una breve reseña de las dos obras que leí y un par de ideas para la promoción. 

			¡Sin lugar a dudas puedo decir que tengo un nuevo autor favorito! Como dicen por ahí: “Ama tu trabajo, y nunca en la vida tendrás que trabajar”.

			―Hola, Ella. ¿Cómo estás?

			―¡Adam! Bien, ¿vos? ―respondo sobresaltada―. No te sentí llegar.

			―Todo bien por suerte. ¡Qué temprano que llegaste!

			―Ni te imaginás ―respondo sonriendo.

			―Si seguís así en un par de semanas vas a quitarle el puesto al dueño ―ríe―. Sos excelente en lo que hacés, parece que hubieras trabajado aquí toda tu vida.

			―¡Gracias! 

			―Hablando de eso, todavía me debés una salida. ¿Te acordás que te dije que teníamos que festejar?

			―¡Perdón! Es que estoy siempre a las corridas ―me excuso.

			―Tengo un amigo que hace rato me viene pidiendo que lo acompañe a un bar que dice está sensacional, ¿no querés que vayamos a la salida del trabajo?

			―¿Hoy? No sé…

			―Te juro que no muerdo ―me dice guiñándome el ojo.

			―Está bien. ―Tras dudarlo unos momentos, termino cediendo.

			La mañana la paso de reunión en reunión pero la tarde, por suerte, viene mucho más tranquila. Solo me dieron una obra que leer, así que, cuando termino, me pongo a preparar un esquema para la entrevista a C. C.

			Abro mi casilla de correo y decido escribirle.

			

			 De: edawson@collinsehijos.com

			Para: ccautor@outlook.com

			Asunto: Presentación

			Estimado C. C.: Mi nombre es Ella Dawson y trabajo en la editorial Collins e hijos. Antes que nada, quiero decirle que, sinceramente, no conocía su obra… pero en estos días tuve la oportunidad de leer su trilogía y me resulta fascinante.

			Quisiera, a su vez, agradecerle enormemente el hecho de que haya confiado en mí para llevar a cabo la promoción de su libro. ¡Es un honor! Espero estar a la altura de las circunstancias.

			Nos gustaría mucho realizarle una entrevista para compartir en nuestro próximo newsletter, ¿podrá ser posible? Si le parece, podríamos coordinar día y horario y realizarla telefónicamente o vía chat.

			A la espera de su respuesta, lo saludo afectuosamente.

			

			Doy clic al botón de enviar y la ansiedad se apodera de mí. ¡Es todo un desafío! 

			Al cabo de media hora aproximadamente, escucho la notificación de un mensaje nuevo en mi bandeja de entrada y me apresuro en abrirlo.

			

			De: ccautor@outlook.com 

			Para: edawson@collinsehijos.com

			Asunto: Re: Presentación

			Estimada señorita Dawson: 

			Ya que usted se ha sincerado conmigo le voy a devolver la gentileza: no me siento cómodo con tanta formalidad, así que si no TE molesta, prefiero tutearte y llamarte simplemente Ella (nombre bellísimo por cierto).Te pido que hagas lo mismo.

			Te elegí por la pasión que demostraste en tu reseña, digamos que tengo una relación bastante cercana con parte del personal de la editorial y, cuando me comentaron de tu buen desempeño, pedí que me enviaran lo que habías escrito. La fluidez de tus palabras es asombrosa, ¿por casualidad sos escritora? Si no es el caso, te aseguro que deberías intentarlo… si ya en este tipo de texto denotás poesía, en algo literario seguramente tengas muchísimo potencial.

			No hay inconveniente alguno en lo que respecta a la entrevista, mi número de teléfono es el 11326789… preferiría que nos manejemos a través de WhatsApp si te parece bien.

			Te propongo que elijas un nombre para dirigirte a mí, el que vos quieras… debo admitir que la originalidad la perdí escribiendo, y mi seudónimo no es el mejor. ;)

			Saludos.

			

			 ¡Dios! ¡Parece adorable! ¡Qué emoción que alguien tan bueno en lo que hace como él alabe mi forma de escribir! No me dan las manos para contestarle rápidamente.

			

			De: edawson@collinsehijos.com

			Para: ccautor@outlook.com

			Asunto: Re: Re: Presentación

			Liam (no sé por qué, pero al leer las historias enseguida imaginé que en ese personaje había mucho de vos. Tal vez esté equivocada, pero no se me ocurre mejor nombre para llamarte): te agradezco mucho tus palabras. Me gusta escribir, pero la palabra escritora me queda demasiado grande, por ahora me conformo con el título de lectora.

			Mañana te envío un mensaje desde mi teléfono para que agendes mi contacto y coordinamos. Gracias por la buena predisposición. ¡Hasta pronto!

			

			 En ocasiones escuché hablar de la calma que antecede al huracán y, en estos momentos, la expresión me viene como anillo al dedo. Tras enviar ese último mensaje, se termina la paz y termino igual de atareada que hoy por la mañana, o incluso un poco más. 

			A las seis y media, media hora después de mi horario de salida, Adam me obliga a despegarme de mi silla y nos dirigimos a su auto. Estoy algo nerviosa, ya que sus actitudes a veces son algo peculiares, pero creo que está bueno hacer amistades en el ámbito laboral, y él parece una buena persona. 

			―¡Qué bueno que aceptaste! ¡La vamos a pasar genial! ―dice mientras abrocha su cinturón de seguridad.

			―¡Claro! Gracias por la invitación. ¿Adónde vamos a ir?

			―La verdad ni idea, le dije a mi amigo Andy que pasábamos a buscarlo. ¿Te parece bien? Así él nos guía ―responde.

			Ese nombre queda dando vueltas por mi cabeza y no sé por qué, hasta que de pronto Adam frena el vehículo y todo se aclara. Miro por la ventanilla y veo a una pareja besándose. ¡Un momento! ¡Esa es Kate! ¡Andy es el chico de la fiesta!

			―¿¡Ella!? ―grita Kate al verme―. ¿Qué hacés por acá?

			―¿Se conocen? ―pregunta Adam sorprendido.

			―¡Por supuesto! ¡Somos mejores amigas! ―responde ella, yo sigo en estado de shock―. La pregunta es cómo se conocen ustedes.

			―Auch, eso dolió. ¿No merezco ni una mención a tus amigas? ―Ríe, pero puedo ver un rastro de reproche real en su mirada―. Soy Adam, su… compañero de trabajo.

			Suben al auto y maldigo mi mala suerte al ver hacia dónde nos dirigimos. ¡Demonios! ¡No puedo tener tan mala suerte! ¡Está estacionando frente a Notorious!

			Al bajar me acerco disimuladamente a mi amiga.

			―¡No puedo creerlo! ¿Sabías que veníamos acá? ―susurro.

			―Sí, lo que no sabía era que vos ibas a ser la cita del amigo de Andy. ¿En qué estabas pensando? ¡Pensé que te gustaba Sam! ―replica entre dientes, fingiendo una sonrisa.

			―¡No es una cita! 

			―Bueno, dejame decirte que él no piensa lo mismo. Yo leí el mensaje que le envió y claramente hablaban de una cita doble.

			¡Ay, mierda! ¿En qué me metí? ¿Qué va a pensar Sam de mí?

			Adam se acerca adonde estamos, así que no podemos seguir hablando. Pasa su brazo por mi espalda, invitándome a pasar. Me siento increíblemente incómoda, pero no quiero parecer descortés. Al fin y al cabo, no estoy haciendo nada malo. ¿O sí?

			Entramos y nos acomodamos en una mesa. Adam corre la silla para que me siente.

			Las luces del escenario se encienden y allí arriba, con un conjunto informal de pantalón y remera blanca, Sam toma el micrófono. Debe haber salido temprano de la oficina porque parece que se acaba de dar una ducha, su cabello está húmedo y algunas gotitas resbalan por su cuello.

			―¡Gracias a todos por venir una vez más! Antes de que arranque la noche de karaoke, tengo un anuncio muy especial que hacer… ―Su mirada recorre el salón y, de pronto, se clava en la mía. Me parece que el mundo se detiene, me quedo embelesada mirando su sonrisa hasta que esta cambia por una mirada de confusión al ver que mi acompañante repentinamente pasa su brazo por sobre mis hombros―. ¿Ella? ―dice al micrófono y siento la vista de todas las personas en el lugar clavarse sobre mí.

			Probablemente solo sea mi impresión, ya que no soy tan popular para que todos me conozcan, pero me siento como estuviera en una maldita vitrina de exposición.

			





Capítulo 25: Dentro de cinco minutos

			SAM     

			Una vez más estoy arriba del escenario, pero esta noche es especial, ya que acabo de enterarme de que, finalmente, mi sueño está por hacerse realidad. Me gustaría que Ella estuviera aquí, pero no puedo aguantar las ganas que tengo de compartir las novedades con todos, así que sin más lo anunciaré. ¡Mañana firmaré mi primer contrato discográfico! 

			¡Es increíble! Cuando Max me llamó pensé que me estaba jugando una broma. Hoy a la mañana empezó a repartir el demo y dos compañías respondieron enseguida, hasta tuvo oportunidad de negociar mejoras en el contrato. ¡Debo estar soñando!

			Comienzo a hablar, pero, de pronto, algo llama mi atención… o, mejor dicho, alguien. Sentada tan cerca que casi puedo sentir su aroma junto a mí está la chica que, definitivamente, me está volviendo loco. Sonrío sin querer ni poder evitarlo, pero mi sonrisa se desvanece cuando noto que un brazo se posa alrededor de sus hombros. Trazo el recorrido con mi mirada, para ver a su dueño y me encuentro con un chico pelirrojo de ojos azules que me resulta extremadamente familiar, aunque no logro recordar de dónde lo conozco.

			―¿Ella? ―Su nombre escapa involuntariamente de mi boca. Cuando me doy cuenta sacudo mi cabeza y vuelvo a centrarme en lo que estoy diciendo―. Emm… lo siento. Decía que tengo un anuncio muy especial que hacer, y es que pronto comenzaré a grabar mi primer álbum solista. ―Todos aplauden y aunque debería sentirme mejor, no puedo concentrarme―. En un rato volveré y cantaré mi primer single. ¡Gracias a cada uno de los aquí presentes que me ayudó a avanzar en pos de mi objetivo! Aunque pueda parecerles ridículo, las noches de karaoke aquí en el bar fueron el último empujón que necesitaba, así que todo se los debo a ustedes.

			Otra ronda de aplausos sigue, pero yo bajo rápidamente y me escabullo entre la gente hasta llegar a la terraza. Siento que estoy hiperventilando, así que necesito un poco de tranquilidad. ¿Por qué estoy así? 

			¡Vamos! ¿A quién engaño? ¡Sé por qué estoy así! ¡Es por ella! Aunque me muero por conocerla más y empezar algo serio con ella, respeté su decisión e intenté no atosigarla, sin embargo, dejé bien en claro mis intenciones. ¿Entonces qué? ¿Tiene novio? Si es así, ¿por qué no me lo dijo? ¿Por qué lo trajo aquí? La cabeza me está por estallar.

			―Permiso, ¿puedo pasar? ―Me sorprende su voz desde la puerta―. El chico de la barra me reconoció y me dejó llegar hasta aquí, pero puedo irme si es lo que querés…

			―No, emmm. ―Mi mano alborota mi cabello―. Quiero decir, sí, podés pasar ―finalizo nervioso.

			Ella se acerca y cuando se encuentra a unos dos metros de distancia frena, estoy frenético y parece que ella también. Nos envuelve el silencio, hasta que finalmente ella decide romperlo.

			―Te felicito por el contrato ―suelta con una sonrisa tímida―. Tu voz es mágica, estoy segura de que tu disco va a ser todo un éxito.

			―¡Gracias! Tuviste mucho que ver con eso ―reconozco.

			―¿Yo? ―inquiere sorprendida.

			―Sí, cantar con vos allá dentro me hizo recordar lo mucho que amo hacerlo y… —Hago una pausa—. Fue después de la fiesta de Ethan que finalmente decidí grabar un demo…

			―¡Wow! ¡No sé qué decir! ―Un nuevo silencio incómodo.

			―Ella… ¿Qué estás haciendo acá? ―Su mirada se torna triste, creo que mi entonación no ayuda demasiado―. Lo siento, no es que me moleste… al contrario, simplemente no lo entiendo. Si algo llegué a conocerte en este tiempo, creo que sos una persona demasiado buena para jugar así conmigo, así que te pido que seas sincera. ¿Por qué me seguiste hasta aquí? ¿Por qué darme esperanzas cuando hay alguien en tu vida? ¡Tu novio está esperándote en la mesa, por Dios santo!

			―No, yo… ―Suspira―. A ver… te seguí porque tu mirada al verme allí sentada me estaba atormentando, no quería que pensaras mal de mí, aunque veo que eso no pude evitarlo. Yo jamás jugaría con vos, ni con nadie…

			―Perdón, pero entonces no entiendo nada ―me sincero.

			―Adam no es mi novio, es un amigo. Se suponía que la salida no era en plan de cita ni mucho menos, pero no sé qué está pasando. Tengo que aclararlo con él, pero antes quería aclararlo con vos.

			―¿En serio? —Siento que me quitan un enorme peso del pecho.

			―En serio… yo, yo no estoy lista para una relación ahora; y menos con alguien que conozco hace tan poco. Seré anticuada, pero me asusta que todo sea tan rápido hoy. Yo simplemente quería que supieras que me importás, y mucho. Ya te lo dije una vez, no me gustaría que te dieras por vencido, pero creo que pedirte algo así es muy egoísta, así que…

			―Shhh. ―La interrumpo, y me acerco más hacia donde está―. No hace falta que digas nada más, te entiendo. A mí también me asusta lo que me pasa con vos, pero no pienso darme por vencido. Tengo fe en que esto puede funcionar y voy a esperarte el tiempo que sea necesario. Te prometo que dentro de cinco minutos voy a volver a ser el amigo que me pediste que fuera.

			―¿Por qué en cinco minutos y no ahora?

			―Porque antes necesito hacer esto una vez más. ―Acaricio su mejilla y me acerco a su boca. Freno antes de rozar siquiera sus labios y me sorprendo al notar que esta vez es ella la que acorta la distancia que nos separaba y me besa con tanta ternura que me hace estremecer. 

			Creo que rompí mi promesa al instante de pronunciarla, ya que definitivamente el beso se extendió bastante más allá de los cinco minutos. Cuando nos separamos, siento que me arrancan una parte de mí.

			―¿Amigos, entonces? ―me pregunta con una sonrisa, extendiendo su mano.

			―Amigos ―respondo estrechando su mano con la mía, y ambos empezamos a reír.

			―Bueno… creo que debería volver, me levanté de la mesa sin decir nada. Deben estar preocupados…

			―Está bien, yo me voy a quedar un poquito más aquí. Nos vemos después.

			―No tardes mucho, quiero escucharte cantar.

			Ella se aleja y vuelvo a quedar solo, rememorando cada instante juntos.

			Al cabo de un rato, finalmente bajo. Aunque debo admitir que odio verla sentada al lado de ese tipo, confío en que no hay nada entre ellos.

			Hoy faltaron dos miembros del staff, así que debo ayudar un poco detrás de la barra, mas cuando veo que el tal Adam mira el reloj y empieza a levantarse decido apurarme a subir al escenario, no quiero que ella se vaya sin escucharme cantar.

			Cuando los últimos acordes de Girls just wanna have fun terminan y la chica que la estaba interpretando baja, agarro el micrófono y veo cómo Ella le dice algo al chico y él se vuelve a sentar. ¡Genial!

			―Ahora sí, lo prometido es deuda. El tema que voy a cantar se llama Sin ti y es muy importante para mí. La música es de mi autoría y la letra la escribí junto con un hombre muy talentoso que no quiere ser reconocido, pero sin el cual esto no hubiera sido posible. Antes de empezar quiero dedicarle el tema a una amiga muy especial, ya que no existe vez que lo cante que no lo haga pensando en ella.

			





Capítulo 26: Eso en mi idioma es ser un completo idiota

			ELLA    

			Cada acorde de su guitarra, cada nota de su voz, cada instante de la canción me resulta completamente mágico. Parece tan relajado y feliz arriba del escenario que sus palabras calan hondo en mi corazón. ¡Es increíble lo mucho que transmite con su música! 

			Mientras dura la interpretación no aleja su mirada de la mía y creo divisar una media sonrisa y esos hoyuelos que tanto me gustan cuando, en el momento en que llega el estribillo, me descubre cantándolo. ¡Escuché tantas veces el audio que me envió por WhatsApp que lo sé a la perfección!

			Cuando termina su presentación, todos nos ponemos de pie a aplaudirlo. Sam se ruboriza un poco y baja del escenario, viniendo directo a nuestra mesa.

			―Ella, Kate, caballeros ―saluda―. Espero que la estén pasando bien.

			―¿Bien? ¡Genial! ―responde Kate―. Mirá que yo no soy mucho de las cursilerías románticas, pero ¡wow! ¡Qué canción!

			―Gracias, “amiga encantadora número uno”. ¿Era así, verdad? ―Los tres empezamos a reír recordando el día que se presentaron, mientras Adam y Andy se miran sin entender nada.

			―¡Estuvo increíble, Sam! No tengo palabras para decirte lo mucho que me gustó…

			―Creo que tu cara lo dice por sí sola ―acota Kate, ganándose una patada mía por debajo de la mesa. 

			―Bueno, mil disculpas, pero se hace tarde y mañana tenemos que trabajar. Creo que sería mejor irnos, ¿no? ―interviene Adam.

			―Vayan yendo ustedes, ¿sí? Me gustaría quedarme un poco más aquí con Kate, si ella está de acuerdo, claro ―responde Andy.

			―¡Seguro! ¡Este lugar es genial!

			―En ese caso, creo que mejor los dejo ―dice Sam con cierto aire triste.

			―Está bien, de todos modos, quería hablar con vos Adam, ¿puede ser? ―Tras estas palabras miro a Sam y disimuladamente le guiño el ojo para que no imagine cosas que no son. 

			Adam y yo salimos del bar abrazados, o mejor dicho él me abraza. Yo voy rígida como una roca. Al llegar al auto me abre la puerta como todo un caballero y subo.

			―Ella, ¿puedo preguntarte algo?

			―Sí, claro.

			―¿De dónde conocés a ese chico? Me resulta muy familiar y recién me acaba de caer la ficha, pero no, no creo que sea quien yo pienso.

			―Seguro lo conocés de la oficina ―suelto tragando fuerte―. Él es Sam, Sam Collins.

			―¡Mierda! ¿Collins Collins? ¡¿Y no lo saludé?! Adiós ascenso ―replica con una sonrisa fingida―. ¿Cómo no me di cuenta antes? Ahora… dijiste que querías hablar conmigo. ¿Pasó algo?

			―No, no, pero ¿podrás estacionarte un momento?

			―Seguro ―Pasando junto a un parque nos detenemos―, te escucho.

			―Mirá, me parecés una persona excelente…

			―¡Dejame adivinar cómo sigue! ¿Pero te quiero como amigo? ―Me sonrojo. ¡Qué situación tan incómoda! ¡No podría haber empezado con una frase más obvia! ¡Qué patética soy!

			―No… sí… en realidad ―balbuceo.

			―No te preocupes, Ella… sé que me comporté como un completo idiota hoy. ¡Lo siento!

			―No digas eso, no fue así. Simplemente… ―Me interrumpe una vez más.

			―Simplemente actué como si fueras de mi propiedad, abrazándote más de la cuenta y tomándome libertades que no correspondían. Eso en mi idioma es ser un completo idiota.

			―A lo mejor fue mi culpa, yo no quise darte falsas expectativas. Realmente me alegra muchísimo haberte conocido y me gusta mucho tu compañía, es solo que no estoy preparada para salir con nadie en este momento.

			―Y si lo hicieras sería tu cantante estrella, ¿cierto? ―Hace una pausa y creo que mi mirada le responde―. ¡Soy un imbécil en toda línea! ¡No me digas que te compliqué las cosas con el jefe! 

			―No, no. Yo aclaré las cosas con él, pero quería ser honesta con vos. En realidad, valoro mucho tu amistad.

			―Yo también, Ella. No dejes que este arranque que tuve interfiera en la bonita relación que venimos teniendo, por favor. No me lo perdonaría. Es que… ―Se pone pálido y agarra con fuerza el volante, como si se tratara de un salvavidas. ¡Menos mal que no está manejando! 

			―¿Qué pasa? ―pregunto.

			―Es que yo creía tener las cosas claras y, la verdad, vos pusiste todo en duda. Es la primera vez en mi vida que me siento tan conectado a una chica. Me parecés perfecta. Sos dulce, hermosa, y pensé que tal vez…

			―Seguramente hay alguna chica ideal para vos esperando a la vuelta de la esquina, no te desanimes.

			―No es eso. ―Suelta una risita nerviosa―. ¡Ay! ¿Cómo te lo digo? Es algo que llevo guardado hace tanto tiempo que creo que no me van a salir las palabras.

			―No estás obligado a decir nada, pero sea lo que sea podés contar conmigo. Sé que no nos conocemos hace mucho, pero podés confiar en mí.

			―Lo sé, por eso quiero decírtelo. Es que… estoy enamorado, hace muchísimo tiempo. Cuando finalmente iba a declararle mi amor, a sabiendas de que seguramente me rechazaría, alguien entró en su vida y se me rompió el corazón. Entonces me puse a pensar que nunca había encontrado a una chica como vos, y que a lo mejor era mi oportunidad. Pero ¿a quién engaño? ¡Es inútil!

			―Cuando amás a alguien no hay nada que puedas hacer para sacar a esa persona de tu sistema así porque sí. El dicho de “un clavo saca a otro clavo” es el más estúpido y falso que escuché en mi vida.

			―Es verdad, pero más ridículo aún es intentar sacar un clavo con un tornillo. Eso sí que es imposible.

			―¿Cómo? Perdón, pero no entendí ―digo confundida.

			―Estoy enamorado… de Andy, Ella. Soy gay ―contesta, y veo un par de lágrimas resbalar por sus mejillas. Me olvido de las palabras y me acerco a él para abrazarlo. Al principio se queda quieto, pero al final corresponde mi abrazo y comienza a llorar desconsoladamente sobre mi hombro.

			Después de un rato y con los ojos enrojecidos de tanto llorar se separa de mí.

			―Me parte el corazón verte así, Adam. No sé qué hacer para ayudarte.

			―Ya estás haciendo mucho. Sos a la primera persona que le cuento esto en mi vida. ¿Sabés?

			―¿Por qué? ¿Ni siquiera tu familia lo sabe?

			―Especialmente mi familia. No sabés cómo son, la palabra homofobia les queda demasiado chica. Tuve un par de novias, las llevé a reuniones familiares y todo, pero no funcionó… por razones obvias.

			―No deberías ocultarte así, el sexo de la persona a la que elijas para compartir tu vida no cambia quién sos. Y sos una de las personas más buenas, amigables y confiables que he conocido.

			―Gracias, Ella. Siento que me saqué un gran peso de encima al contártelo, pero por favor quiero que permanezca en secreto, ¿sí?

			―Por supuesto ―respondo, aunque no esté de acuerdo con que lleve todo esto como una carga―, de mi boca no va a salir ni una palabra.

			―Me encantaría ser una de esas “locas” que van gritando al mundo su sexualidad y acompañan a sus amigas a comprar ropa, envidiándoles los vestidos y los tacones… pero la verdad soy todo lo opuesto. Soy más práctico, odio comprar, me encanta vestir como visto, nada extravagante. En definitiva, te buscaste el amigo gay más aburrido del mundo. ―Ríe, y esta vez, lo hacen también sus ojos.

			―Si esa es tu definición de aburrido creo que no va a haber problema, porque soy igual.

			Hablamos un poco más, ya mucho más descontracturados los dos y finalmente me deja en la puerta de mi casa.

			Cuando bajo me sorprende encontrar la puerta semi abierta, así que me escondo, dispuesta a llamar a la policía. Sin embargo, cuando mis dedos están marcando el número de emergencias, me llega la voz de… ¿Jane?

			―Vine a pedirte disculpas y listo, ya lo hice, ¿qué más querés que haga? ¡Ni siquiera recuerdo qué pasó!

			―Sigo sin entender para qué viniste si evidentemente no te importa. ¿Fue Ella? ¿Ella te pidió que te disculparas? ―responde Leo.

			―Puede que lo haya sugerido, pero no, no es por eso por lo que vine.

			―¿Entonces? ¿Por qué? ―Me siento mal espiándolos siempre, pero juro que no fue mi intención. Ahora no puedo salir e interrumpirlos. ¿Qué otro remedio?

			―¡Porque me hizo mal verte tan dolido! ¿Contento? ¡Y porque me está por estallar la cabeza! ¡Necesito saber por qué te pusiste así! ¿Qué hice? Siempre te trato igual, ¿qué es lo que cambió? ―Su tono denota desesperación. Jane odia perder el control de las situaciones tanto como disculparse, así que debe estar costándole muchísimo mantener esta charla.

			―Cambió todo, Jane. Estuvimos un rato largo en el borde de esa piscina antes de que te durmieras, ¿sabés? Me dijiste las cosas más dulces que puedas imaginarte y yo te pedí, te imploré que te callaras, que no buscaras besarme continuamente como lo hacías, pero no me hiciste caso. Me encantaría decirte que yo también estaba borracho y que no recuerdo nada, pero no fue así, recuerdo cada palabra… y cada beso.

			―¿Ca… Cada beso? ¿Hubo más de uno? ―pregunta sorprendida.

			―Dos en la fiesta y uno delante de tus amigas, pero eso ya no importa.

			―Es que no sé qué pasó, yo nunca me emborracho, evidentemente no estaba pensando y…

			―Dejá de intentar arreglarlo que lo empeorás cada vez más. Hagamos de cuenta que nada pasó. Vos sos la insoportable jirafa amiga de mi hermana y yo el friki idiota al que te gusta hacerle la vida imposible. Es mejor así. 

			―Pero, Leo, yo…

			―Leo nada, jirafa. Ella no está y mis padres están durmiendo, así que ahí está la puerta.

			Veo salir a Jane desde mi escondite y, conociéndola como la conozco, podría jurar que está llorando. Me quedo inmóvil, dejando pasar un poco de tiempo para no delatarme, y finalmente entro a casa.

			La imagen que veo al entrar me deja sin aliento. ¡Qué noche movida la de hoy, por Dios!

			Leo está sentado en el piso, contra la pared, con rodillas y brazos flexionados y su rostro oculto entre sus manos.

			―Hola, Leo, ¿estás bien? ―Al escucharme pega un salto y disimuladamente, aunque no lo suficiente, seca algunas lágrimas.

			―¡Enana! ¡Todo bien! ¿Vos? ―contesta con fingido entusiasmo, por lo que decido no presionarlo―. Me dijo mamá que saliste con tu compañero de trabajo. ¿Qué tal te fue? ¿Seguís diciendo que no quiere nada con vos?

			―Sí, y ahora estoy ciento por ciento segura. Después hablamos, ¿sí? Estoy agotadísima, me voy a ir a dormir.

			―Claro. Ah, Ella… yo sé que ahora sos una mujer ocupada y trabajadora, pero si ves a mi hermanita decile que extraño nuestras salidas, solo los dos. ¿Sí? Pedile que me haga un huequito en su agenda.

			―Le voy a decir, siempre tenés la prioridad. ―Le guiño un ojo―. ¡Buenas noches, gigante!

			―¡Que descanses, peque!

			





Capítulo 27: El escritor anónimo

			ELLA    

			—¡Hola! Soy Ella Dawson… Iba a escribirte antes pero no pude. ¡Lo siento!

			15:47 

			—No hay problema, Ella.

			Ya te agendo ;)

			15:48

			—¡Perfecto!

			¿Cuándo te queda bien para arrancar con la entrevista?

			15:50

			—Estoy libre ahora, si te parece bien, claro.

			15:52

			—¡Seguro!

			15:52

			—Soy todo oídos.

			(Bueno, en este caso creo que “ojos” sería la palabra adecuada).

			15:53

			—Je, Je…

			Bueno, arranquemos entonces.

			Mil disculpas, soy nueva en esto y debo admitir que estoy bastante nerviosa.

			15:56

			—No lo estés… ¿Te puedo dar un consejo?

			15:58

			—¡Claro!

			15:58

			—Olvidate de cualquier cuestionario armado, 

			dejá que la conversación fluya…

			Preguntame lo que vos quieras saber y no lo que creas que agradará más a los lectores.

			16:02

			—Tenés razón. ¡Muy buen consejo!

			¿Cuándo comenzaste a escribir?

			16:04

			—A decir verdad… comencé con Corazón roto.

			Hace muy poco tiempo.

			16:06

			—¿En serio? ¡Eso no me lo esperaba!

			16:07

			—En serio… siempre me gustó la literatura, podía pasarme horas leyendo, incluso pasar noches enteras sin dormir porque no podía dejar a un lado el libro que estaba leyendo… pero fue hace algo más de un año que finalmente hice un curso de escritura creativa y comencé mi primer manuscrito…

			16:13

			—¿Me estás diciendo que escribiste una trilogía en solo un año y sin nunca antes haberlo hecho?

			16:13

			—Me declaro culpable.

			16:14

			—¡Eso es increíble! ¡Sos asombroso!

			Con la facilidad que tenés y tu amor por la lectura seguro eras un alumno ejemplar, ¿no?

			16:16

			—La verdad, no. Me metía en demasiados problemas como para serlo… Je, Je.

			Digamos que todos los veranos los pasaba en el colegio, intentando aprobar 

			para pasar de año.

			16:17

			—¡No dejás de sorprenderme!

			¿En qué te inspiraste para escribir tu novela?

			16:18

			—En la vida… con sus altos y sus bajos…

			16:18

			—Los libros son muy melancólicos, pareciera que describieras hechos reales. 

			¿Puede ser?

			16:19

			—Todo es posible…

			¿Conocés acaso algún escritor que no haya basado aunque más no sea un fragmento de su obra en algo que le pasó a sí mismo o a alguien que conocía?

			¿Qué no haya agregado un poco de su alma a uno, o varios, de sus personajes?

			16:22

			—Creo que no… ¿Cuál es el personaje que más tiene de vos?

			16:25

			—Creo que ya sabés la respuesta…

			16:26

			—Liam, ¿verdad?

			¡Lo sabía!

			16:28

			—Sos muy buena, muy perceptiva.

			16:30

			—¿Te puedo preguntar algo más personal?

			16:35

			—Podés preguntar lo que quieras… yo después decidiré si contestar ;)

			16:36

			—Je, Je. Bien jugadas tus cartas.

			¿Por qué tanto misterio? ¿Por qué te mantenés oculto?

			16:37

			—Por muchos motivos…

			Quiero ser reconocido por mis palabras, no por mi nombre o mi rostro… y quiero mantener una distancia prudencial con la obra, supongo que para no exponerme…

			16:40

			—No solo tomaste algunas características tuyas y las plasmaste en el papel.

			Vos sos Liam, ¿verdad? Es tu vida la que relatás…

			16:41

			—¿Esa es una pregunta para el newsletter?

			16:41

			—No, no… es una pregunta de una fanática que no piensa publicar la respuesta pero que muere por conocerla.

			16:42

			—Nunca respondí este tipo de preguntas, no sé por qué lo estoy haciendo.

			¡Ay! ¡Está bien! Sí, soy yo… salvo el final el resto es más o menos mi vida.

			16:45

			—Lo siento. Prometo que no diré nada,

			aunque no tenés por qué avergonzarte, al contrario. Sos una víctima en esta historia.

			16:46

			—Perdón, Ella, pero no puedo seguir. ¿Podremos dejarlo así?

			16:48

			—Perdón, no quise incomodarte.

			16:48

			—¡No lo hiciste! Es que… esto es nuevo para mí… eso es todo.

			Estoy acostumbrado a mi máscara y, por alguna extraña razón, vos te estás deshaciendo de ella.

			16:49

			—Gracias por abrirte así, fue un placer 

			hablar con vos.

			Si alguna vez necesitás hablar con alguien, ya tenés mi número ;)

			16:51

			—¡Gracias, hermosa!

			16:51

			—¡Gracias por el cumplido! Aunque puedo ser una bruja vieja y fea, y vos nunca lo sabrías… Je, Je.

			16:53

			—No te confundas, Ella. Yo soy el que oculta su identidad… no vos.

			Si te digo hermosa es porque sé a ciencia cierta que lo sos.

			¡Hasta luego!

			16.55

			





Capítulo 28: La reencarnación de la muñeca Barbie

			CHAD     

			¡Enfermo! ¡Idiota! ¡Estúpido! ¿Qué fue lo que pasó? ¿Por qué le dije todas esas cosas en esa maldita entrevista? ¡Ahhh, qué frustración! 

			Ya pasaron dos días y sigo releyendo la conversación de WhatsApp sin poder creerlo. De hecho, me he vuelto un experto en evadirla si por casualidad me la cruzo por la empresa. Me tiene tan idiotizado que soy capaz de cruzármela y decirle “Hola, soy yo el escritor anónimo, ¿sabías? Pensé que nunca iba a poder recuperarme tras lo que pasó, pero ¿a qué no te lo imaginás? No tuve en cuenta que algún día te podrías cruzar en mi camino”. 

			¡En menudo idiota me ha convertido!

			Estoy sentado en mi oficina, jugando histéricamente con mi birome retráctil. El repetitivo clic-clic normalmente me sacaría de mis casillas, pero hoy lo siento extrañamente relajante.

			De pronto golpean a mi puerta, así que asumo una postura un poco más profesional.

			―Adelante ―digo, elevando la voz para no tener que levantarme a abrir. 

			―Permiso, Chad. ¿Tenés un minuto? ―me pregunta Jeff Smithers, jefe del departamento de Marketing y lo más parecido a un amigo que tengo dentro de la editorial.

			―Claro, Jeff. ¿Todo en orden?

			―Sí, es que estoy organizando el itinerario de distribución de ejemplares y las giras de promoción de las obras nuevas y quería consultarlo con vos antes de avisarle a Greg, así vemos cuántos y cuáles recursos podemos enviar a cada lado. ¿Te parece?

			―Sí, sí. Perfecto. Tomá asiento ―le digo señalando la silla delante de mí―. Este mes tenemos seis presentaciones, ¿verdad?

			Y así, aunque sea por un rato, logro distraerme y centrarme en lo que soy bueno. La verdad estoy pensando seriamente en pedirle a Sam cancelar nuestro trato y seguir como hasta ahora. Él se siente mucho más cómodo en el bar, con sus karaokes, y ahora que va a empezar su carrera le va a venir bien tener tiempo libre durante el día. Yo, en cambio, necesito estar rodeado de libros… necesito las teclas bajo mis dedos cada día. Mañana, en nuestra acordada reunión de los viernes, se lo voy a proponer. 

			―Bueno, ya tenemos casi todo listo, solo nos queda coordinar la promoción de C. C. ―La voz de Jeff me saca de mis cavilaciones―. Tengo entendido que ya hay un recurso asignado, ¿no?

			―Sí, claro. ―Se terminó el recreo, otra vez vuelve ella a mi cabeza―. El autor pidió que Ella Dawson fuera en su representación. Es una de las nuevas incorporaciones, está siendo entrenada por Adam LeBlanc. ¿La conocés?

			―No personalmente, pero todos hablan de ella.

			―Realmente es brillante, tiene mucho potencial ―afirmo.

			―Ya que es nueva y la tutoría viene resultando bien, ¿te parece que incluyamos a LeBlanc? 

			―Sí, creo que es muy buena idea. Ellos dos junto a Greg van a hacer un buen equipo.

			―Todo listo entonces, voy a preparar el comunicado.

			―Perfecto, nos vemos luego, Jeff.

			Él se va, pero unos pocos minutos después alguien vuelve a tocar a mi puerta.

			―¡Hola, Chaaaaad! ―Su voz irritante y la forma en que alarga mi nombre me dan náuseas―. Puedo pasar, ¿verdad?

			―Creo que ya lo hiciste. Y te recuerdo que soy el señor Collins, que no se te olvide. ¿Qué necesitás, Tiffany? ―contesto de mala gana.

			La verdad no entiendo qué fue lo que le vi a esta mujer. Bueno, en verdad lo sé, es la reencarnación de la muñeca Barbie. Se parecen en todo, incluso en el hecho de que sus cuerpos son puro plástico. Es muy hermosa, pero al instante en que abre la boca para hablar hace que hasta el más santo de los hombres pierda la cordura y planee mil y una formas de asesinarla. Claro está que nunca dejé su boca libre por mucho tiempo, pero ese ya es otro tema. 

			Digamos que es algo así como mi comodín, cuando necesito un poco de distracción. Pero lo cierto es que cada vez la soporto menos y, por más que me comporte como un imbécil, ella no da marcha atrás.

			―Perdón, señor Collins ―dice con una sonrisa tonta al tiempo que se sienta sobre mi escritorio, de piernas cruzadas.

			―Estoy ocupado, ¿qué pasa?

			―¡Ay, es que estás muy estresado! ¿No querés que te haga unos masajes? Sabés que soy muy buena.―¡Amén! Es magnífica, pero si dejo que me ponga un dedo encima sé cómo va a terminar todo y no estoy de humor, así que mejor lo evito.

			―No, lo único que quiero es saber si viniste por algo importante o si solo estás perdiendo tiempo que deberías estar usando en cumplir con tu trabajo. ―Sé que sueno duro y mi actitud es bastante hipócrita, pero quiero sacármela de encima de una vez.

			―Me encanta cuando te ponés en plan de jefe malo, pero soy una empleada ejemplar y todo el mundo puede dar cuenta de ello. ―Ríe, pero al ver mi cara de fastidio desiste y se baja del escritorio―. Está bien, lo siento. Solo quería pasar a verte, me tenés muy abandonada últimamente.

			―Tiffany, no quiero parecer un disco rayado, pero te dije mil veces que entre nosotros no hay nada. Que echemos un par de polvos de vez en cuando no te da derecho a nada. Si no te busco, limitate a hacer tu trabajo.

			―Es que te extraño ―dice haciendo pucheros―. ¿No hay ningún viaje de promoción para que recordemos viejos tiempos?

			―Ninguno que nos incluya. Ahora si me disculpás… ―Me paro y me acerco a la puerta para abrírsela.

			―Está bien, pero si te arrepentís sabés como encontrarme ―replica guiñándome el ojo y pellizcándome el trasero.

			Cuando al fin se va, me quedo apoyado contra la puerta. ¿Qué demonios me está pasando? Se me regaló en bandeja y aun así la rechacé. No me reconozco.

			El resto del día pasa sin mayores contratiempos y finalmente, a las seis en punto de la tarde, salgo en busca de mi moto.

			Cuando la estoy arrancando escucho unas risas y no puedo evitar voltear. Lo que veo me deja completamente sin aliento. 

			Allí está ella. Su risa es tan contagiosamente hermosa que acentúa aún más lo perfecta que es. 

			A su lado, se encuentra LeBlanc. Nunca traté con él directamente, pero alguna que otra vez coincidimos en algún pasillo. Sé que es un excelente empleado y, antes de que ella apareciera, sus reseñas eran simplemente las mejores de toda la editorial. Lo que no sé es por qué se ríen tanto.

			No pensé que tuvieran ningún tipo de relación más allá de la oficina, pero aparentemente se los ve muy cómodos juntos, tanto es así que él le abre la puerta de su auto y ella entra mientras él le hace una estúpida reverencia. ¡Creo que voy a vomitar!

			Siento mi rostro arder de la rabia. ¡Encima los mando juntos por tres días a Río de Janeiro! ¡Va a ser como una jodida luna de miel con todo pago! ¡Ahhhhh!

			Saco la llave del contacto y agarro mi teléfono celular. Sé que si voy directo a casa lo primero que haré será acabar con todas las botellas que encuentre en mi camino, así que es hora de buscar un plan B.

			―Hola ―me dice la voz al otro lado de la línea.

			―Hola, menos mal que respondiste. ―Bufo.

			―¿Todo bien? ―pregunta con preocupación.

			―Sí, todo en orden. Solo me preguntaba si tendrías un rato para mí hoy, estoy saliendo de la oficina y…

			―¿Es una proposición indecente? ―Ríe y yo también lo hago.

			―Conmigo todo lo es ―sentencio―. ¿Hacemos algo?

			―Hoy es un día bastante complicado, pero creo que por ser vos podría hacer una excepción.

			―¡Oh! ¿Me tengo que sentir halagado?

			―Sí, es todo un privilegio. Pasá a buscarme. Podemos ir a comer algo, ¡muero de hambre!

			―Dale, en media hora estoy ahí.

			―¡Genial! 

			―Nos vemos, hermano. 

			―Hasta luego, Sam. 

			





Capítulo 29: ¿Me tenés miedo?

			ELLA     

			Otra vez viernes, ¡gracias a Dios! Estoy agotadísima, aunque debo reconocer que la semana se me pasó bastante rápido. 

			Sobre Jane y Leo, ¿qué puedo decir? Pareciera que la escena que presencié jamás tuvo lugar. Volvieron a sus insultos habituales y, si no los conociera, hasta creería que no les afecta en lo más mínimo. Intenté hablarles, pero es más fácil pedirle peras al olmo que pedirles a ellos que abran sus corazones. ¡Son tan parecidos! ¡Dos tercos obstinados!

			Ahora estoy esperando que Adam pase a buscarme para ir a la editorial. ¡Es increíble lo mucho que cambió mi relación con él desde el lunes! Lo noto más relajado y yo ya no ando con miedo de que malinterprete nada, así que nos estamos divirtiendo muchísimo trabajando juntos. Es una persona excelente y estoy segura de que llegaremos a ser muy buenos amigos.

			Sin embargo, aunque podría decirse que mi vida se está acomodando un poco, hay algo que no deja de rondar por mi cabeza y me tiene intranquila. Cada vez estoy más convencida de que siento algo por Sam, pero si es así, ¿por qué no puedo sacar a Liam de mi mente? ¡Es estúpido! ¡Ni siquiera sé su verdadero nombre! Sin embargo, el otro día le hice la entrevista y significó un antes y un después para mí.

			No es la primera vez que me enamoro del personaje de un libro, pero sí es la primera vez que descubro que existe en la vida real. En estos días releí las novelas hasta el hartazgo, se convirtió en una clase de ritual de antes de ir a dormir.

			No sé si es el aura de misterio que lo envuelve o la perspectiva del chico malo lo que me resulta cautivante, pero tuve que contener en varias ocasiones las ganas de mandarle un nuevo mensaje. Por otra parte, Sam es un chico al que conozco en persona, que hace lo imposible por conquistarme. Es un príncipe de cuentos de hadas, aunque a veces pareciera que la bruja malvada lo pone bajo alguna clase de hechizo que lo vuelve algo arrogante… pero ¿para qué negarlo? ¡Amo esa combinación!

			La bocina del coche de Adam frena el derrotero de mis pensamientos. Charlando de esto y aquello el trayecto se hace bastante corto y, cuando quiero darme cuenta, ya estamos en la oficina.

			―Señor LeBlanc, señorita Dawson ―nos saluda un chico bastante guapo que se acerca hasta nuestros puestos de trabajo, tiene ojos grises y cabello dorado. Debo contener una risita tonta cuando me encuentro comparándolo mentalmente con Draco Malfoy10―. Mi nombre es Jeff Smithers, del departamento de Marketing. 

			―Buenos días ―respondemos casi a coro.

			―¿En qué lo podemos ayudar? ―inquiere Adam.

			―En una hora tendré una junta con el señor Lucas y me preguntaba si podrían asistir. Vamos a encargarnos de las promociones editoriales de este mes y ustedes han sido asignados a una de nuestras principales cuentas. Allí les daremos más detalles.

			―Por supuesto, señor Smithers. Allí estaremos.

			―¡Perfecto! Una cosita más… si están de acuerdo, pueden llamarme Jeff, al fin y al cabo, tenemos más o menos la misma edad. Disculpen si a veces soy demasiado formal, es un defecto de familia supongo ―expresa con una sonrisa genuina.

			―No hay nada que disculpar, Jeff. ¡Hasta luego!

			Tras las palabras de Adam, Draco…, digo Jeff, se aleja y comenzamos a trabajar.

			A la hora acordada, nos dirigimos a la sala de reuniones, y allí nos recibe el señor Lucas.

			―Buenos días, tomen asiento por favor. ―Señala un par de sillas frente a él, a su lado se encuentra el tal Jeff. Obedecemos y empiezo a jugar ansiosa, retorciendo un mechón de mi cabello. Sé que no queda muy profesional pero estoy en extremo nerviosa a causa de esta junta―. Los llamamos para informarles que, como parte de la gira promocional de Sueños de cristal de C. C., necesitamos que el lunes tomen el primer vuelo hacia Brasil. Se hospedarán en un hotel cinco estrellas en Río de Janeiro y correrán con todos los gastos pagos. Perdón, pero nos fue imposible avisarles con más tiempo. ¿Algún inconveniente? ―pregunta Smithers dejándome completamente atónita.

			―Es todo un honor. Claro, no hay problema ―contesta Adam.

			―No, por supuesto ―añado demasiado emocionada. ¡Jamás he salido del país! ¡Qué alegría!―. ¿Por cuánto tiempo sería?

			―Genial, entonces. Yo iré con ustedes ―sentencia Greg―. Las convenciones durarán tres días y serán únicamente hasta las tres de la tarde, así que les quedará bastante tiempo disponible luego para aprovechar a conocer el lugar o hacer contactos.

			―¡Oh, eso es magnífico! Muchas gracias por la oportunidad.

			―No hay de qué, Ella ―responde Jeff―. Sinceramente no he visto tu trabajo, pero tenés completamente encandilado al autor y un Collins me dio muy buenas referencias tuyas. Eso para mí es garantía de confianza.

			La sola mención del autor del libro y de Sam en la misma oración hace que una corriente eléctrica se apodere por completo de mi cuerpo. Seguramente esté sonrojada por el cumplido, y por las ideas locas que se me vienen a la cabeza al pensar en esos hombres. ¿Qué demonios me estará sucediendo?

			Cuando vuelvo a mi escritorio lo hago casi flotando, sumida en mis pensamientos. El resto de la mañana me la paso trabajando a media máquina, hablando con Adam de lo excitante que nos resulta la perspectiva del viaje. 

			A eso de las cuatro de la tarde, con un estado de agotamiento terrible encima, me dirijo a la cocina a prepararme una buena taza de café. Cuándo no, mi suerte es tan mala que una chica del área contable llega dos segundos antes que yo y se termina el contenido de la cafetera, por lo que me toca poner a preparar más.

			Una vez listo, comienzo a verter el caliente líquido en mi taza. Mientras lo hago, no sé  por qué, vienen a mi mente los dos besos que tuve con Sam. Cierro los ojos y me dejo llevar por mis recuerdos, hasta que un ardor insoportable se adueña de mi mano izquierda, seguido por un estrepitoso ruido.

			¡Mierda! ¡Por no mirar lo que hacía se me rebalsó la taza y me quemé hasta el alma! ¡Encima, del susto, se me cayó de las manos!

			La escena es por demás caótica… yo con una mano roja, toda mi blusa salpicada de café y el suelo completamente sucio y con millones de fragmentos de cerámica esparcidos por todo el lugar. ¡Ahhhhhhh!

			Me quedo con mis manos suspendidas en el aire, como una tremenda idiota. No sé qué hacer primero, si intentar arreglar el estropicio de mi ropa o buscar algo para limpiar este desastre.

			―¿Cómo puedo ser tan estúpida? ―digo, tal vez demasiado alto, producto de la frustración. Pero me sobresalto nuevamente al escuchar que alguien me responde.

			―¡Ah, bueno! ―Escucho una carcajada y me doy vuelta para encontrarlo a él, apoyado en el borde de la puerta―. Creo que no sería muy caballeroso contestar a esa pregunta, pero si querés te ayudo a pensar una respuesta, podría ser divertido.

			―¿Te parece gracioso? ―lo ataco. La verdad no me esperaba que justo en este momento saliera su faceta malvada y como no estoy de humor no puedo evitarlo―. Te pediría que me ayudaras de otra forma, si estás de acuerdo. ―Me mira intrigado, levantando una ceja de forma jodidamente sexy―. O me ayudás a arreglar esto o cerrás tu linda boquita y me dejás tranquila, ¿OK?

			―¿Mi linda boquita? ―Sonríe y con su dedo índice comienza a trazar círculos sobre sus labios. ¿Cómo pude decirle eso? ¡Malditas hormonas!

			―¡Entendiste bien lo que quise decir! ―Lo evado, una vez más completamente sonrojada.

			―¡Uy, pobre mi chiquita! ¡Estás muy alterada! ―Se acerca lentamente hacia donde estoy, pasa su brazo por mi costado y, cuando creo que me va a rozar por alguna razón, descuelga un tubo telefónico que se encuentra amurado a la pared, a mis espaldas. Sin alejarse de mí, estira el cable y marca un número de interno―. Hola, soy Collins ―habla al aparato mirándome a los ojos―. Tuve un pequeño percance en la cocina, ¿podrías mandar alguien a limpiar, por favor? Muchas gracias.

			Corta con una sonrisa de satisfacción y sin mediar más palabras se dirige hacia la puerta. Sin embargo, en vez de irse se queda apoyado en el marco nuevamente, bloqueando mi salida.

			―Bueno, supongo que gracias ―admito derrotada―. Ahora, ¿podrías dejarme salir, por favor? ―le pregunto ya mucho más educada. Cada vez me cuesta más mantenerme enojada con él.

			―Mmm… noup

			―¿Perdón?

			―No hemos terminado aún. Acompañame a mi oficina, por favor. ―Me extiende la mano y como una colegiala enamorada se la doy sin chistar. Por su expresión puedo ver que está sorprendido, aunque no entiendo por qué. Al fin y al cabo, no es que venga disimulando muy bien mis sentimientos por él. ¿O sí?

			Un par de personas voltean a vernos en el trayecto, pero no tengo tiempo ni de meditarlo. Sam va delante de mí, llevándome como si de un barrilete se tratara.

			Al llegar a su despacho, cierra la puerta con cerrojo y baja las pequeñas persianas que cubren las paredes vidriadas que nos rodean. Con un gesto me invita a tomar asiento para, acto seguido, comenzar a desabrochar su camisa negra muy lentamente, con su mirada clavada en la mía.

			―¿Pero…? ¿Qué…? ¿Qué estás…? ―chillo algo histérica, incapaz de terminar una frase.

			―Te sacaría una foto, ¿me tenés miedo? ¡Tu cara de pánico es fenomenal! ―Ríe―. Tranquila, bonita. Simplemente me estoy sacando la camisa para dártela y que no tengas que andar con esa cosa toda manchada. Te va a quedar algo grande, pero mejor que como estás va a quedar seguro.

			Termina de sacársela, pero yo jamás podré sacar de mi mente esta imagen. Su torso desnudo es ¡wow! ¡No tengo palabras para definirlo! 

			Deja la prenda sobre el escritorio, lo rodea y finalmente abre un cajón del que saca una camiseta negra gastada con el logo del Hard Rock Café.

			Ya con la camiseta puesta, vuelve a mi lado y comienza a quitarse el cinturón. ¡Este hombre va a matarme de un infarto! ¿Ahora qué?

			―Te dejo también esto por si querés ponerlo por encima de la camisa y marcar tu cintura. Vi a varias chicas usar cosas por el estilo y creo que te quedaría… ―No termina la frase, pero sí emite un silbido. Yo sigo mirándolo anonadada, no puedo articular palabra―. Un gracias al menos vendría bien pero… te dejo, cambiate tranquila. Hasta luego, mudita. ―Me guiña el ojo y se aleja un poco―. Ah, otra cosa. Cuando salgas pasá por enfermería, esa mano no se ve nada bien.

			Abre la puerta y desaparece tras ella, dejándome sola.

			





Capítulo 30: ¡Esa es una camisa de hombre!

			ELLA    

			De pronto me encuentro sola en su oficina. Mi mano está comenzando a ampollarse y yo en lo único en que puedo pensar es en esa figura tan perfecta que tiene. El verlo despojarse de su camisa fue, sin duda, lo más sexy que vi en mi vida.

			Me quedo absorta, recreando su imagen hasta que el temor de que regrese y me encuentre en la posición que me dejó se apodera de mí. ¡O peor aún! ¿Y si regresa mientras me estoy vistiendo?

			Me dirijo a su baño privado, me pongo de espaldas contra la puerta y me quito mi empapada blusa. Al ponerme su camisa el perfume que desprende invade mis fosas nasales, para luego fundirse con el mío. La tela está cálida, ya que hace unos instantes estaba rozando su esbelto cuerpo.

			

			¡Dios! ¡Estoy perdiendo el enfoque!

			La verdad pensé que me quedaría mucho más grande, pero no es así, ya que evidentemente le gusta la ropa ceñida. Me miro en el espejo y tengo que darle la razón, no está nada mal. Me pongo el cinturón y el resultado es sorprendente, tanto es así que influye en mi autoestima.

			Contra todo pronóstico no parezco disfrazada, sino una mujer audaz y atrevida, pero recatada a la vez. «¡Tendría que usar siempre su ropa!», pienso y no puedo reprimir una sonrisa.

			Salgo de allí mirando para todos lados. No sé qué esperaba, un montón de paparazzis o algo por el estilo. Sin embargo, nadie parece percatarse de nada.

			A estas alturas mi mano arde de una forma descontrolada, así que me dirijo hacia la enfermería.

			Un par de cremas y un vendaje más tarde, al fin puedo volver a mi escritorio.

			Al verme llegar, Adam empieza a ametrallarme a preguntas sobre mi cambio de vestuario y sobre mi herida, por lo que le hago un pequeño resumen. Sus comentarios me hacen reír tanto que creo despertaron el interés de la odiosa de Tiffany, ya que se acerca a nuestro puesto de trabajo.

			―¡Qué bueno que tengan tiempo libre! ¡Yo estoy taaaan ocupada! ―¿Por qué arrastrará así las palabras? ¡Es tan irritante!

			―Nosotros también, pero intentamos ponerle un poco de buen humor ―replica Adam.

			―¿Ah, es por eso entonces que llevás una camisa de hombre? No sabía que había un payaso en la oficina ―escupe mirándome directo a los ojos―. ¡Espero el lunes no verte con un vestido a vos, Adam! ¡Eso ya sería too much!

			―No te preocupes. El lunes vamos a estar camino a Río de Janeiro, no nos vamos a cruzar.

			Su cara se transforma completamente. Se nota la envidia en su mirada, tanto es así que se da media vuelta y se va sin mediar otra palabra; esta vez reprimimos la carcajada.

			El resto del día es una locura, ya que tenemos que dejar todo en orden antes del viaje.

			Estoy terminando cuando, de pronto, mi celular suena avisándome que tengo una nueva llamada.

			Miro la pantalla y me sale "Número desconocido", pero igualmente decido atender.

			―¿Hola?

			―¡Hey, enana!

			―¿Leo? ¿De dónde me estás llamando?

			―Del teléfono de Kevin, me quedé sin batería. ¿Estás en casa? ―responde.

			―No, estoy en la oficina, en cinco minutos salgo. ¿Por?

			―Quería recordarte que me debés una salida. ¿Te parece que te vaya a buscar para ir a comer algo? ¡Yo invito! ―dice, y lo noto realmente entusiasmado. Me alegra mucho escucharlo así, últimamente venía bastante decaído.

			―Por supuesto, hermanito. ¡Me encanta la idea! ―decirle que estoy cansada no entra dentro de mis posibilidades, hace mucho que no hacemos nada juntos y la verdad lo extraño. Pero hagamos de cuenta que nunca lo dije, o se le van a subir los humos y no habrá quién lo aguante.

			―¡Genial! Estoy cerca, en diez llego. Esperame.

			―Ok. ―¡Mierda! ¡No puedo salir vestida así! Para salvar la situación está bien, pero si la Barbie hueca notó que era de hombre, quizá otros también lo noten―. Lo único es que tengo que pasar por casa a cambiarme de ropa. Larga historia, te cuento después.

			―Sus deseos son órdenes. ¡Hoy estoy de buen humor!

			―¡Se nota! ¿Quién sos y qué hiciste con el cascarrabias de mi hermano? ―Se ríe.

			―Muy graciosa, Ella. En un ratito nos vemos, ¡Bye!

			Termino de apagar la computadora, saludo a Adam que aún se quedará un rato más y salgo de la editorial. No debo esperar demasiado, enseguida aparece "el rayo" frente a mis ojos.

			―Hola, ¿cómo es...? ―comienza a decirme tras abrir la puerta del copiloto, pero se frena en seco, inspeccionándome―. ¿Qué carajo hacías acá hasta tan tarde? ¡Esa es una camisa de hombre!

			―Sí, pero... ―Intento justificarme. ¿Tan obvio es? ¡Y yo que pensaba que había quedado tan bien!

			―¡No me digas que te estás comiendo a alguien de la oficina! Es ese tal Adam, ¿verdad? ¡Lo mato!

			―¡Dejá de decir idioteces, Leo! ―Bufo. Cierro la puerta y me pongo el cinturón de seguridad―. No es nada de eso.

			Acto seguido le hago un resumen de la situación de hoy.

			―Esperá un poquito, ¿me estás diciendo que un tipo te dio su camisa así nada más? ¿Y qué? ¿Se fue caminando mostrando sus perfectos abdominales por la vida? ¡Muy lógico! ―sentencia.

			―No, tonto. Se puso una remera que tenía guardada en el cajón de su escritorio.

			―No negaste lo de los abdominales... y te estás poniendo roja como un tomate. ―Lanza una carcajada.

			―No voy a hablar más al respecto, ¡sos imposible! ―replico dándome vuelta para mirar por la ventanilla.

			―Por supuesto que vamos a seguir esta conversación, pero después de cenar. ¡Muero de hambre!

			Pasamos por casa y Leo ni siquiera baja del auto, me dice que me apure y mientras tanto se queda sacándole brillo al panel o como sea que se llame esa cosa llena de botones y de relojitos que no sé ni para qué sirven. Lo único que sé es que uno de ellos marca la velocidad, el resto ni la menor idea.

			Al rato ya estamos de nuevo en viaje y, aunque podríamos elegir cualquier lado,¿un lindo restaurante, tal vez?,vamos a McDonald’s. Ambos somos amantes de la comida chatarra, simplemente no lo podemos evitar.

			Todo el trayecto Leo se muestra algo misterioso, lo que me llama poderosamente la atención. Una vez que tenemos la bandeja con nuestros Big Mac, papas y gaseosa tamaño gigante, elegimos una mesa algo apartada.

			―Bueno, ¿me vas a contar por qué estás actuando tan extraño? ―decido romper el hielo.

			―Shim ―responde. Supongo que quiso decir "sí", pero tiene la boca llena de comida y es imposible saberlo a ciencia cierta; toma un sorbo de Coca Cola y luego prosigue―. Quiero hacerte una propuesta.

			―¿Me tengo que asustar? ―Cuando empieza con tanto protocolo no sé con qué pueda salir.

			―No, no. ¡Estoy tan entusiasmado! No me digas que no, ¡por favor!

			―¿Cómo puedo decirte que no si no me propusiste nada? ¡Hablá de una vez! ―lo insto.

			―Bueno, aquí va... ¿querés que nos vayamos a vivir juntos?

			―Vivimos juntos, tontín ―respondo con una sonrisa.

			―Sí, ya sé, genio. Pero me refiero a compartir un departamento. Creo que ya estoy en edad de irme de casa; quiero un poco de independencia, pero no puedo afrontar los gastos solo. Y pensé, ¿por qué no llevarme a mi hermanita?

			―No sé qué decirte. ¿Y papá y mamá? ¿Cómo lo tomarán?

			―Yo creo que bien, somos grandes. Además, no es que los veamos mucho de cualquier forma. Entre las guardias de papá y los viajes de mamá, solemos estar más solos que acompañados.

			―Buen punto, pero...

			―Pero nada... ¿No querés tener tu propio espacio? Vi un departamento hermoso, no muy lejos de tu trabajo. Tiene dos habitaciones súper amplias, un ambiente enorme que hace de sala de estar, cocina y comedor, y un balcón gigante. El precio es bastante razonable. ¡Te va a encantar!

			―A decir verdad, me gusta bastante la idea. ―Pega un gritito de alegría―. El lunes tengo que irme de viaje por tres días, cuando vuelva hacemos cuentas y vemos cómo decirles ¿Te parece?

			―¡Genial! ¡Va a ser súper divertido! ―Aplaude como un desquiciado, ganándose la mirada de varias de las personas que nos rodean―. ¡Tenemos que festejar!

			Continuamos conversando y cada vez me voy entusiasmando más con la posibilidad de la mudanza. Después de comer, no sé cómo ni por qué, termino contándole sobre Sam. ¿Y cuál es su reacción? Me arrastra hacia Notorious porque quiere conocerlo. Intento negarme, pero siendo sincera, muero de ganas de verlo, así que... ¡qué demonios!

			Leo invita a su amigo Kevin y yo, con su consentimiento, a Kate y a Jane.

			Esta noche promete, veremos qué nos deparará el destino.

			





Capítulo 31: Una mezcla singular

			ELLA    

			Al poner un pie dentro del bar empiezo a arrepentirme de haber ido. ¿Qué va a pensar de mí? Me estoy convirtiendo en su acechadora personal. Después de todo, no estaba equivocado al llamarme “acosadora”.

			Busco con la mirada y encuentro a Nate y a Ethan, así que me acerco a saludarlos.

			―Hola ―digo tímidamente.

			―Hey, Ella. ¡Qué bueno verte! ¿Cómo estás? ―responde Nate con una sonrisa.

			―Todo bien, gracias. Él es Leo, mi hermano. ―Los presento.

			―¿Qué tal? ―Nate le pega una palmada en el hombro.

			―Un placer ―interviene Ethan―, aunque creo que ya nos conocemos, ¿no? Estuviste en mi fiesta el otro día.

			―Ethan, ¿verdad? Sí, soy amigo de Kevin.

			―¡Qué chico es el mundo! ―tercia Nate, quien ya lleva unas cuantas copas de más―. Tu primo es el amigo del hermano de la chica de… Pará, me perdí. ¡Es un trabalenguas! ―Empieza a reír.

			―Perdón, Nate no tuvo una buena noche. Me quedaría con ustedes, pero debo llevarlo a casa y después me esperan en una estúpida reunión familiar. Pueden quedarse con nuestra mesa si quieren, Sam siempre nos reserva la mejor ubicación.

			―¡Perfecto, muchas gracias! ―Leo se saca su chaqueta y se acomoda en el asiento.

			―Nos vemos luego, chicos ―me despido antes de hacer lo mismo.

			No pasan ni dos segundos cuando el teléfono de Leo comienza a sonar. Es Kevin diciéndole que no va a poder llegar porque se había olvidado de que tenía algo que hacer con su familia. Seguramente deba asistir a la misma reunión que Ethan.

			―Bueno, parece que nos dejaron solos, enana.

			―Todavía falta que lleguen las chicas, ya deben estar por venir. ―Noto que su cara se transforma, aunque no puedo descifrar si por tristeza o alegría, tiene un brillo especial en su mirada―. Estás bien con eso, ¿no?

			―¿Por qué no lo estaría? No hay problema, peque.

			Una camarera a la que no había visto hasta el momento se acerca a dejarnos una carta y se presenta como Lily. Se le nota algo nerviosa, debe ser uno de sus primeros días en el trabajo.

			―Yo voy a querer una cerveza bien fría, por favor ―pide Leo guiñándole el ojo.

			―Yo una Coca-Cola. ―Decido no arriesgarme, soy peligrosa cuando tomo alcohol.

			―Y yo quiero un Martini de manzana extra seco con dos aceitunas, ¿puede ser? ―agrega Jane, que aparece como por arte de magia detrás de mi silla.

			Inmediatamente miro a Leo, que la observa embelesado. ¡Y no es para menos! Mi amiguita se vistió para la guerra. ¡Está despampanante! Rápidamente, él se pone de pie y hace un gesto con su cabeza a modo de saludo.

			―Hola, jirafa. 

			―Hola, Leo. ¿Cómo estás? ―le pregunta dejándonos a ambos completamente descolocados. Creo que esperábamos un “¿Qué te importa?” o mínimamente un “Friki” de su parte―. ¡Hola, Ella! ―Se vuelve hacia mí y me da un beso antes de tomar asiento frente a Leo.

			―Kate me acaba de mandar un mensaje diciéndome que se le complica venir. Aparentemente estaba saliendo para acá y se encontró con Andy en la puerta de su casa. Ya sabés cómo es… Espero que no les moleste que haya venido yo sola.

			―Por supuesto que no ―decimos a coro mi hermano y yo, él quizá un poco más efusivo de lo necesario, por lo que baja su mirada apenado. Miro de reojo a Jane y juraría que la veo esbozar una sonrisa. ¿Quién los entiende a estos dos? Un día se aman, al siguiente se odian, ¿ahora qué?

			Cuando llegan nuestros tragos, Lily comienza a hacer malabares con su bandeja para servirnos, con tal mala suerte que termina derramando la cerveza íntegramente arriba de Leo.

			―¡Ay, lo siento! ¡Mil disculpas! ―se excusa apenada y agarra el repasador que cuelga de su cintura para intentar secar su ropa.

			―¡No lo toques! ―dice Jane con mirada asesina―. Quiero decir…

			―No se preocupe, señorita, entiendo. Le dejo esto así ayuda a su novio. ―Le tiende el trapo―. Enseguida regreso con otra bebida a cuenta de la casa. ¡Mil disculpas de nuevo! ―Se retira a toda prisa.

			―¡Wow! Sí que la espantaste, Jane ―le digo.

			―No fue mi intención. ¿E… Estás bien? ―Se dirige a Leo una vez más, mientras seca su camiseta con cuidado.

			―Sí, no es nada… Gracias ―responde él como atontado.

			Se quedan mirándose a los ojos y siento que estoy de más, sin embargo, cuando la camarera vuelve con la cerveza y una picada de cortesía se rompe el hechizo. Ambos vuelven a sus posiciones habituales y es como si nada hubiese ocurrido.

			A medida que va avanzando la noche, el clima incómodo va disminuyendo. No obstante, no puedo evitar sentirme un mal tercio. 

			Encima, estoy dele buscar a Sam y no lo encuentro. ¿Estará bien? ¿Y si le mando un mensaje?

			Agarro mi teléfono celular y voy al ícono de WhatsApp, paseo por los contactos hasta encontrar su nombre, pero me arrepiento y lo vuelvo a guardar en mi bolsillo.

			En una de esas anuncian por micrófono que, por ser viernes, comenzará la música. Todos se vuelven como locos, trasladándose a la pista de baile.

			―¡Ay, me encanta esta canción! ¡Vamos a bailar, Ella! ―me suplica Jane.

			―No sé si…

			―¡No sé, nada! ¡Porfis! Decime que sí, ¿dale? 

			―Vayan, yo aprovecho para ir al baño y después las veo.

			―Está bien, pesada… ¡vamos!

			Me agarra de la mano y empieza a correr como si fuera una nena chiquita. Cuando llegamos la canción ya está terminando, pero enseguida nos ponemos a bailar la siguiente.

			Entre vuelta y vuelta me animo a preguntarle por su constante cambio frente a Leo, porque la verdad no quiero verlo sufrir. Puedo parecer una hermana cuida e insoportable, pero lo lastimó mucho y no quiero que lo vuelva a ilusionar.

			―Por primera vez en mi vida estoy intentando subsanar mis errores, Ella. Quiero hacer las cosas bien, quiero que me perdone.

			―Ya te perdonó, tonta. Si eso es lo único que querías, tu misión ya está cumplida.

			―Es que ―duda―, no sé si es lo único que quiero. Pero tengo intenciones de averiguarlo, te prometo que no lo quiero lastimar, es que…

			―¿Te gusta, verdad? Y si te conozco tan bien como creo conocerte, hasta me animaría a decir que estás…

			―Shhh ―me interrumpe―. ¡No me presiones! Mejor bailemos.

			Así lo hacemos por otro rato hasta que un tipo extremadamente borracho se mete entre nosotras y saca a bailar a Jane. Ella le dice que no, pero él la toma por la muñeca y no la suelta. A la velocidad de la luz, Leo sale de alguna parte y se para junto a ella, abrazándola. ¡Lo veo y no lo creo!

			―¿Todo bien? ―le pregunta.

			―Sssí, sí… Yo…

			―¿Podrías soltarla, por favor? Tengo ganas de bailar con mi chica.

			―No sabía que la zorrita tenía dueño. ¿Te olvidaste la correa? ―lo reta el muy imbécil, buscando pelea.

			―No me voy a rebajar a pelear con vos, idiota. Dejanos tranquilos. ―Nunca lo había visto así en mi vida. ¡Tres hurras por Leo!

			―¿Qué pasa, cobarde? ―insiste el otro, empujándolo. Por suerte, enseguida vienen dos hombres de seguridad y se lo llevan.

			Jane está en estado de shock, agarrándose la muñeca. El tipejo ese le dejó todos los dedos marcados.

			―¿Estás bien, Jane? ―susurra Leo acariciándole lentamente la marca.

			―Sí, gracias… Yo…

			―¿Querés bailar? Esta canción es una de tus preferidas, ¿o no? ―le pregunta algo tímido.

			―¿Cómo sabés? ―replica sorprendida.

			―Años escuchándote aullarla en mi casa. ―Ambos ríen y finalmente comienzan a bailar. 

			¿Leo bailando? ¿Desde cuándo baila? Y encima de todo, no lo hace nada mal. Escucho la letra de la canción y una sonrisa estúpida se pone en mi rostro. Se trata de Amor narcótico, de Chichi Peralta, y parece escrita para ellos. ¡Ojalá las cosas funcionen entre estos dos!

			

			Tu amor es tan apático,

			tan lúcido, romántico 

			y algo brutal.

			Es una mezcla singular.

			Te arrulla, te desvela 

			te calienta, te congela,

			desorden total.

			Es algo loco nada más.

			Es tan impredecible, 

			tan sensible, que se irrita 

			cuando gritas 

			cuando quieres respirar.

			

			 Me doy vuelta para volver a la mesa y me cruzo con la sonrisa más hermosa que vi en mi vida. 

			Se le ve cansado, algo desaliñado, pero radiante como siempre.

			―Hola, Ella. No sabía que vendrías.

			―En realidad yo tampoco ―confieso―. Mi hermano quiso venir, así que…

			―Voy a tener que agradecerle luego, entonces. ¿Hace mucho que llegaron? 

			―Hará una hora y media aproximadamente.

			―¡De haberlo sabido hubiera bajado antes! Estaba arriba con Chad, una pequeña “junta” laboral. ¡Qué lástima que ya se fue! Si no te lo presentaba.

			―Ya habrá otra oportunidad ―digo y al instante me muerdo la lengua por idiota. 

			―Eso espero, preciosa. Eso espero.

			





Capítulo 32: La valija rosa neón 

			llena de stickers

			ELLA   

			Cuando me levanté esta mañana, jamás hubiera imaginado que iba a terminar el día con un vuelo internacional programado para el lunes, un proyecto de mudanza entre manos y en medio de una cita doble improvisada. Sin embargo, así es.

			 Sam es tan dulce, cuando quiere por supuesto, que me siento culpable por pensar en el escritor anónimo conociendo alguien de carne y hueso que me provoca este revoltijo de sensaciones en el estómago. Bueno, Liam también es de carne y hueso, pero no sé, en lo que a mí respecta puede ser cualquier loco psicótico con cara de amargado y una colección de cuchillos de carnicería. ¡No lo conozco en absoluto!

			 Rápidamente intento despejar mi cabeza y me centro en la persona que tengo adelante. Este chico de ojos tan peculiares. Recuerdo que la primera vez que lo vi pensé que eran color miel, tirando a verdes... hoy los noto más azulados. Me detengo a analizar cada una de sus vetas, e inconscientemente se me escapa una sonrisa.

			―Ella, ¿pasa algo? ―me pregunta agitando su mano frente a mis ojos―. ¿Tengo algo en la cara? 

			―Unos ojos hermosos ―contesto aún absorta en mis pensamientos. ¿Qué me pasa hoy? ¡Ni me quiero imaginar cómo estaría si hubiera tomado alcohol!

			―Esa respuesta no me la esperaba ―dice con una pequeña carcajada―. ¡Muchas gracias!

			―No... perdón, no quise decir eso...

			―¿Entonces no te gustan mis ojos? ¡Qué desilusión! ―protesta haciendo pucheros.

			―Claro que sí, es que... pensaba en que nunca sé de qué color son, y me quedé tildada. ¡Qué vergüenza! ―confieso apenada.

			―No te preocupes ―me dice acariciando mi mejilla, una acción que envía miles de descargas eléctricas que atraviesan cada poro de mi piel―. Según recuerdo, mi mamá solía decir que eran "color del tiempo", que dependían de las condiciones climáticas; otras personas llegaron a decirme que cambian de acuerdo con mi humor. ¡Vaya uno a saber!

			Afortunadamente vuelven Leo y Jane, tras haber bailado más de cinco temas juntos, y los cuatro nos sentamos a la mesa, cambiando el rumbo de la conversación. ¡Se siente tan bien estar aquí con ellos! Sam y Leo se llevan de maravillas, admiro su capacidad para actuar como amigos de toda la vida cuando se conocen hace poco más de una hora. 

			Hablamos de todo un poco, y cuando tocamos el tema de la música puedo notar la pasión de Sam al hablar de aquello que claramente ama. Me pregunto cómo hace para llevar adelante la editorial, el bar y su carrera a la par. ¡No debe dormir casi nada, pobrecito! 

			Mientras charlamos comienzo a trazar círculos con mis dedos sobre mi pierna, uno de mis malditos tics nerviosos. De pronto siento una mano cálida cubrir la mía y Sam, que se encuentra sentado a mi lado, se acerca y me susurra al oído.

			―¿Estás bien? Te noto algo nerviosa. ―Como puedo afirmo con la cabeza, ya que no me salen las palabras. Él no vuelve a hablarme del tema, pero no quita su mano de la mía y la acaricia suavemente de tanto en tanto. Jane y Leo no se percatan de la situación, ya sea porque nuestras manos quedan ocultas bajo la mesa o porque están demasiado ocupados mirándose de reojo.

			Jane y yo nos excusamos para ir al tocador y de repente siento helada mi mano sin su contacto. Cuando regresamos, los chicos se están riendo y hablan animadamente.

			―¿Podés creerlo? ¿Cuántas chances habría? ―dice Leo.

			―Sí, esto es de locos ―replica Sam―. ¡Qué coincidencia!

			―¿De qué hablaban? ―interviene Jane.

			―Le estaba contando a Sam que Ella y yo tenemos planeado mudarnos juntos a un departamento.

			―¿Qué? ¿Y él se entera antes que yo? ¿Cómo? ¿Cuándo? ―Empieza a chillar mi amiga.

			―Recién me lo dijo hoy, no tuve tiempo de contarles nada ―respondo riendo.

			―¡No lo puedo creer! 

			―Vas a tener que portarte bien si querés que te permita la entrada a “mi” casa, jirafa ―le dice Leo guiñándole un ojo, lo que logra algo casi imposible: hacer sonrojar a Jane.

			―Yo siempre me porto bien, friki ―replica por fin devolviéndole el gesto. Ahora es a él al que le suben los colores.

			―Como sea ―interviene Sam, mirándome―, resulta que tu hermano me contó que tiene un departamento en vista y queda al lado de la casa de Chad. ¿Podés creerlo? ¡Serían vecinos!

			―¿En serio?

			―Sí, ¿No es genial? Es una buena persona, aunque se esfuerce en demostrar lo contrario. Verán que puede ser algo irritante, pero cuando lleguen a conocerlo se van a dar cuenta de que pueden contar con él.

			―¿Se parece a vos? ―pregunta Jane―. Perdón, pura curiosidad.

			―Mmm… me parece que no voy a responderte. Un día de estos se los voy a presentar y lo juzgarán ustedes mismos ―dice con una sonrisa pícara e irresistible.

			Así continúa la noche, pero llega un momento en que el sueño me puede, así que muy a mi pesar decido volver a casa. Nos despedimos de Sam y los tres nos dirigimos al auto.

			Estoy por abrir la puerta delantera cuando mi adorado Leo menea su cabeza en señal de negación, por lo que subo en la parte de atrás dejándole ese espacio libre a Jane.

			Me sorprende ver que vamos directo a casa y, cuando le pregunto a mi hermano el motivo, me dice que quedó en ir a buscar a Kevin a la casa de sus familiares ya que está con el auto en el taller, y que le queda más cómodo dejarme a mí primero y luego a Jane. No le creo ni una palabra, pero pretendo que sí y me bajo, saludándolos y preguntándome qué pasará con estos dos.

			Mis padres ya están dormidos, así que intento no hacer mucho ruido y me meto en mi habitación. Tras una ducha rápida me pongo mi pijama, me acuesto y me quedo dormida al instante. 

			A la mañana me despierto sobresaltada. Tuve un sueño extraño, pero que me resulta demasiado familiar.

			

			 El día no podía ser más perfecto. Me encontraba en una playa paradisíaca, bronceándome al sol mientras tomaba un jugo de naranja. De pronto, escuché que alguien decía mi nombre. Me di vuelta y vi a Sam mirando en mi dirección. Volví a mirar al frente, pero otra vez apareció su imagen.

			Me levanté y miré a ambos lados... no era solo un chico, ¡eran dos! ¡Como si Sam se hubiera duplicado! Ambos caminaban hacia mí y quedé en medio, sin saber a cuál mirar.

			

			Hago memoria y recuerdo que la noche anterior a empezar a trabajar en la editorial tuve un sueño similar. La diferencia es que aquella vez no podía ver la cara del chico y esta vez fue completamente nítida. ¿Qué significará? ¿Por qué siento que tengo que tomar una decisión? 

			Cuando bajo a desayunar me encuentro con mis padres sentados alrededor de la mesa.

			―Hola, cariño. ¿Cómo estás? ―dice mi madre―. Sentate que te traigo un café, compré unas medialunas en la panadería que te gusta.

			―Gracias, mamá, todo bien. ¿Ustedes?

			―Bien, algo agotados ―responde mi papá.

			―Es entendible. ¡Casi no están en casa! ―Mamá me entrega la taza humeante y doy un primer sorbo a mi café―. ¿Leo ya bajó a desayunar?

			―Leo no durmió en casa ―enfatiza preocupada―. Nunca había hecho eso sin avisar. ¿Estará bien?

			―Tiene veintitrés años, Susan. ¡Claro que está bien! ―contesta papá guiñándome el ojo―. Además, las malas noticias vuelan; si le hubiera pasado algo, ya nos habríamos enterado.

			Mi cabeza automáticamente empieza a trabajar a mil por hora. ¿Será posible? ¿Él y Jane? ¡Tengo que sacarme esta duda! 

			Para no preocuparlos decido esperar un rato antes de subir y llamar a mi amiga, así que me quedo con ellos y les cuento del viaje a Brasil. 

			Más tarde, de nuevo en mi habitación, llamo a Jane como tenía planeado, pero no me responde. Llamo a Leo, pero corro con la misma suerte. Nada de nada. Ya resignada, les mando unos mensajes por WhatsApp a ambos y no me queda más que esperar.

			El resto del día me la paso preparando la lista de cosas que necesito llevarme para el viaje y yendo a comprar lo que no tengo en casa. Inmersa en una pila de ropa, luchando por decidir qué llevar y qué no; y escuchando música, el tiempo pasa volando.

			Recién a la tarde recibo novedades de los fugitivos. La primera en escribirme es Jane.

			

			—¿Estás viva? ¡Te llamé mil veces!

			11:15

			—Sí… estoy bien.

			Sí… pasé la noche con Leo.

			No… no de la forma que te estás imaginando.

			Este fin de semana me toca trabajar, hablamos cuando vuelvas.

			16:34

			—¡Te voy a matar! No me podés tirar semejante bomba y esconderte.

			¿No podemos vernos antes?

			16:35

			—Noup… ¡Perdón! :P

			16:35

			—Sabés que voy a torturarlo hasta que me cuente qué pasó, ¿no?

			16:36

			—Suerte con eso ;)

			16:38

			

			Estoy a punto de responderle, con palabras no muy apropiadas, por cierto… cuando vuelve a sonar mi celular y, ¡oh, coincidencia! Es Leo.

			

			—Hemanito… ¿Se puede saber dónde estás?

			Mamá está preocupada.

			11:05

			—Hola, enana. La acabo de llamar, ¡no me retes!

			16:40

			—¿Cuándo vas a venir? Tenemos que hablar

			¡URGENTE!

			16:41

			—Ups… Me estoy yendo para lo de Kevin,

			nos vamos a ir de pesca. Volvemos el lunes.

			¡Buen viaje! ¡Cuidate de los garotos! ;)

			Bye.

			16:43

			—¿Te dije que te odio?

			16:45

			

			 El lunes llega mucho antes de lo que me hubiera gustado, tanto es así que ni tiempo tuve de planear mi venganza contra estos dos idiotas que se juntaron para complotar contra mí. ¿No saben que la intriga me está matando?

			Intenté juntarme con Kate, pero ni para eso tuve tiempo, así que terminé despidiéndome de ella por teléfono. ¡Genial! ¡Mi primer viaje fuera del país y todo el mundo se evapora!

			Estoy desayunando cuando suena mi celular. Es Adam diciéndome que está con una gripe terrible, volando de fiebre y que ya avisó en la empresa que no está en condiciones de viajar. ¡Lo que faltaba!

			Me apresuro en tomar un taxi, ya que contaba con que Adam pasara a buscarme, y me dirijo hacia la empresa. Habíamos quedado en juntarnos ahí, donde un auto de la compañía nos llevaría hasta el aeropuerto. 

			Ni bien entro veo una valija rosa neón llena de stickers que bien podría haber sido parte de una exposición de una juguetería. No tengo demasiado tiempo de meditarlo antes de que una voz chillona y desagradable confirme mis más temidas sospechas.

			―¡Hola, Ella! Parece ser que tu amiguito no puede viajar, así que me pidieron que lo reemplace. ¿No es genial?

			―¡Tiffany! ―Me trago mis insultos y le contesto lo más educadamente posible―. Por supuesto que me agradará muchísimo tu compañía, pero no puedo decir que “es genial” ya que Adam está enfermo y eso no es motivo de alegría. Espero que se recupere pronto.

			―Sí, sí… claro. ¡Pero nosotras vamos a Brasil! Solo falta que llegue Greg.

			Me excuso y voy hacia mi escritorio a buscar papeles que no necesito para serenarme y alejarme un poco de ella. Todavía no subí al avión y ya quiero volver.

			Una hora después ambas nos encontramos en la puerta junto al encargado del edificio, esperando ansiosas;si no salimos en los próximos cinco minutos, perderemos el avión.

			Una moto se acerca a toda velocidad y frena justo a nuestro lado. Cuando su conductor se apea, le entrega el casco y las llaves al encargado, y habla por fin.

			―Señor Kelly, por favor encárguese de guardarla en el estacionamiento y pídale a la Sra. Thompson que pase por mi casa a hacerme la maleta y me la envíe en el primer vuelo a Brasil que consiga. ―Ante la afirmación de su interlocutor nos mira a nosotros y añade―. Greg tuvo unos problemas familiares y no va a poder viajar, así que yo iré con ustedes. Perdón por la demora.

			Tiffany sonríe como un niño en Navidad y yo… yo me quedo completamente petrificada. 

			





Capítulo 33: Fuertes turbulencias

			CHAD     

			Me despierta el sonido insistente de mi maldito teléfono celular; atiendo con voz de dormido y ganas de matar a mi interlocutor y me encuentro con Greg del otro lado, diciéndome que su mujer tuvo un accidente automovilístico. Por suerte no es nada grave, pero tiene una pierna inmovilizada y no puede dejarla sola con las niñas, así que le toca quedarse.

			¡Mierda! Eso significa que otra vez me toca ir en gira de promoción para mi estúpida obra. Me pregunto por qué no la envié a otra editorial, ¡así me evitaba todo este lío!

			Busco una valija para prepararme para el viaje y vuelve a sonar el teléfono. Esta vez me avisan de la oficina que Adam Le Blanc está enfermo. Una parte de mí no puede evitar alegrarse por la noticia, ya que la soñada luna de miel de ese idiota y Ella no se va a concretar. Sin embargo no tengo mucho tiempo para regocijarme, ya que luego me sueltan un baldazo de agua fría: ya cubrieron su lugar con Tiffany. 

			¿En serio? ¿Por qué no me lo consultaron antes? ¡Ahhhh, qué frustración! Ahora estoy a punto de viajar solo con dos mujeres, la chica que no puedo alejar de mi cabeza y la chica que daría cualquier cosa por alejar de mi vida. Un combo explosivo.

			Miro la hora y me doy cuenta de que ya no tengo tiempo para nada, así que me visto y subo a la moto lo antes posible, tendré que pedirle a la Sra. Thompson que se encargue de todo.

			Ya en el auto de la empresa rumbo al aeropuerto me permito espiar por el espejo retrovisor a mis dos acompañantes. Ella está muy nerviosa, mira para abajo y juega con su cabello. Tiffany, por otra parte, está radiante. De pronto su mirada encuentra la mía en el espejo y se muerde el labio, provocativa. ¡Qué difícil va a ser esto, por Dios!

			Llegamos a destino, hacemos todos los trámites y, como era de esperarse, Tiffany se me pega como lapa. Mientras me habla de vaya uno a saber qué cosa y se cuelga de mi brazo, lo único que hago es asentir y buscar con mi mirada la de Ella, quien luce algo ruborizada y ¿ofendida? Si no fuera porque me odia, pensaría que está celosa. Pero no, definitivamente es imposible. ¿O no?

			Cuando llega el momento, me disculpo y voy a hacer unos arreglos para asegurarme, al menos, de tener un vuelo interesante. Soy una persona despreciable, lo sé, pero hoy es uno de esos días en que me alegro de ser así.

			Estamos en la fila y, justo a tiempo, una empleada de la aerolínea nos aborda al mostrarle nuestros pases de embarque.

			―Disculpen, pero creo que ha habido un error con sus reservaciones.

			―¿De qué habla? ―suelta Tiffany ofuscada, tal como me imaginaba que lo haría.

			―Al parecer se han vendido pasajes de más y no podremos respetar sus ubicaciones.

			―¿Cómo? ¿A qué se refiere? ―Me hago el desentendido.

			―Ustedes deberían viajar en clase ejecutiva, pero todos los asientos ya han sido ocupados. Solo me quedan disponibles dos lugares en clase económica y uno en primera clase.

			―¡Esto es el colmo! ¡No pueden bajarnos de categoría! ¡Tiene que haber otro vuelo!

			―Disculpe, señorita, pero no hay nada que pueda hacer, se les devolverá la diferencia económica, claro está. El siguiente vuelo será dentro de doce horas aproximadamente.

			―Pero…

			―No podemos permitirnos esperar por otro vuelo, así que debemos aceptar ―digo y, miro de reojo a Tiffany antes de continuar―. Como la señorita evidentemente no está conforme, hágame el favor de guiarla a primera clase y asegúrese de que tenga un excelente vuelo, nosotros iremos a clase económica. ¿Algún problema, Ella?

			―No, no hay problema ―responde, y ese rubor hermoso vuelve a cubrir sus mejillas. 

			―No, no. Tenemos que viajar juntos, no está bien…

			―No hay nada más que hablar ―la interrumpo―. Nos vemos en Río, Tiffany.

			Tengo que reconocer que me gustan los lujos y no me agrada la idea de viajar con mis rodillas pegadas al pecho por lo reducido del espacio entre butacas. Pero teniendo en cuenta que esta es mi chance para estar a solas con Ella, creo que la incomodidad valdrá la pena.

			Llegamos a nuestro pasillo y un nene pasa corriendo a toda velocidad, perseguido por su madre que intenta mantenerlo en su lugar antes del despegue. Ella no los ve y están a punto de chocarla, por lo que me interpongo y la presiono contra la butaca, recibiendo el golpe y quedando tan cerca de ella que siento su corazón latir apresurado sobre mi pecho. Se gira con dificultad y quedamos cara a cara. Bajo la mirada y su boca se encuentra allí, entreabierta por la sorpresa y a escasos centímetros de la mía, lo que me resulta jodidamente sexy. Por un momento nada más existe, pero la estúpida mujer decide romper el hechizo con sus malditas disculpas.

			―¡Perdón! No quise… es que mi hijo…

			―No tiene nada que explicar, no se preocupe ―digo con mi mirada aún clavada en mi acompañante―. ¿Estás bien, Ella?

			―Sssí, gra… gracias ―tartamudea―. ¿Podrías…?

			―¿Sí? ―pregunto sin entender, hasta que me doy cuenta de que el peligro ya pasó y no me alejé ni un milímetro de ella.― Sí, claro. ―Me alejo con mucha dificultad―. ¿Preferirías ventana o pasillo?

			―Es lo mismo, como quieras. Nunca viajé en avión, así que no sabría decirte ―replica con su tímida sonrisa.

			―¿De verdad? Entonces, ventana, sin lugar a duda. La vista es hermosa.

			La dejo pasar, tomo asiento a su lado y escuchamos todas las indicaciones de la azafata. No sé qué me pasa, pero aparentemente hoy perdí toda mi verborragia. Me siento como un imbécil que no sabe qué decir para romper el hielo. ¡Como un puto quinceañero!

			Por fortuna, y para mi sorpresa, es ella la que comienza a hablar.

			―No sabía que vendrías, si no hubiera traído tu camisa y tu cinto. ¡Mil disculpas por tardar en devolverlos! Quise alcanzártelos el otro día, pero me los olvidé, y…

			―No hay problema. ―No sé a cuándo se refiere, pero no me importa, no puedo evitar una carcajada―. No hace falta que me los devuelvas, Ella. 

			―No, claro que no. Te prometo que te los voy a devolver.

			―¿Siempre sos tan cabeza dura, bonita? ―pregunto, y al instante me muerdo los labios.

			―¿Otra vez con lo de bonita? ―me increpa, pero con un rastro de sonrisa muy diferente a la furia que desató esa palabra en ella la primera vez―. Y sí, puede que sea algo cabeza dura.

			―Sos increíble. ¿Sabés? ―Mi boca decide no obedecerme y ya no controlo ni lo que digo―. Por momentos parecés la chica más tímida del mundo, tan dulce y simpática con todos; y otras veces es como si se despertara una pequeña pero feroz leona. Debo admitir que es bastante desconcertante, “bonita” ―enfatizo la última palabra.

			―Yo… mejor miro por la ventana que ya estamos por despegar y alguien me dijo algo sobre lo hermosa que es la vista ―dice, dándose vuelta.

			No podría haber escogido mejores palabras, la vista es hermosa. Aunque, por supuesto, no estoy mirando el paisaje, sino a la preciosa mujer a mi lado. Su cara de sorpresa no tiene precio. ¡Es tan perfecta! 

			¿Qué me hizo? ¿Por qué hace que me sienta así?

			Después de un rato consigo que vuelva a prestarme atención y nos ponemos a hablar de nuestro gran amor: los libros. Parece bastante sorprendida de que me guste tanto la literatura, tal vez pensara que solo estoy aquí por el negocio familiar. De cualquier forma, el sorprendido soy yo al escuchar mi seudónimo en su lista de autores preferidos. El corazón se me hincha de orgullo de una forma que no puedo ni explicar.

			Aproximadamente a mitad de viaje, el avión comienza a dar grandes sacudidas y, poco después, se escuchan las recomendaciones por altoparlante. No es mi primer viaje, y sé que es algo habitual, pero nunca sentí turbulencias tan fuertes como estas. Algo no está bien.

			―¿Qué pasa? ¿Por qué? ―Otra fuerte sacudida y las máscaras de oxígeno caen desde el techo―. ¡No! ¡No puede ser! ―comienza a chillar, en evidente estado de histeria.

			―Ella, tranquila. ―Agarro su mano y la aferro con fuerza entre las mías―. Todo va a estar bien.

			―¡Tengo miedo, Sam! ―me dice mientras lágrimas brotan de sus ojos. Si salimos de esta lo primero que tengo que hacer es sacarla de esa estúpida confusión, pero este no es el momento.

			―Es normal tener miedo, pero ya pasé por esto muchas veces, de hecho, esta vez es bastante leve. Es algo frecuente, solo una mala sensación, pero no estamos en peligro. ―Miento deliberadamente.

			―¿De verdad? ―me pregunta aún llorando.

			―Sí, tranquila. Confiá en mí, por favor. ―Me encuentro suplicándole.

			―Claro que confío. Pero… por si acaso, hay algo que yo…

			―Shhh, no digas tonterías ―la interrumpo, pero esta vez es ella la que me hace callar.

			Súbitamente, sus labios se presionan contra los míos con una fuerza desmedida. Puedo sentir el sabor salado de sus lágrimas y, en un primer momento pienso en alejarme, pero ¿a quién quiero engañar? No sé qué sucederá, pero si estos fueran mis últimos momentos, no hay otra forma en que preferiría pasarlos. Me uno a su beso y me dejo llevar por este torbellino de emociones que nos arrastra a ambos en una espiral que pareciera no tener fin.

			





Capítulo 34: Tenemos una charla pendiente, bonita

			ELLA    

			El miedo, el terror de que mi vida termine aquí y ahora sin haber comenzado a vivirla, me invade por completo. Quizá sea ese el motivo, quizá la conversación sobre libros más intensa y apasionada que tuve, quizás esas manos que sostienen la mía o esa mirada que intenta calmarme y alejar todos mis demonios. No sé qué es lo que me motiva a actuar así, pero de repente lo veo todo claro.

			La verdad es que ya es hora de que acepte lo obvio, lo que me vengo negando a mí misma. Y es que no importa si lo conozco hace mucho o poco tiempo, lo único que cuenta es que me enamoré perdidamente de él. Así que, sin más titubeos, hago lo que vengo queriendo hacer desde la última vez que probé sus labios, y me aferro a ellos como a un salvavidas.

			Este beso es muy diferente a los anteriores, tal vez por la situación, pero se siente extraño. No es mejor, ni peor, simplemente distinto. De cualquier forma, lo disfruto como nunca. Tanto es así que no me doy cuenta del momento exacto en que los temblores frenan y la calma vuelve a reinar en el avión.

			Cuando al fin me separo de él, parece como si nada hubiese ocurrido. Las azafatas dicen que pasó el peligro y pasan ofreciendo refrigerios. Ahora me toca enfrentarme a mis decisiones.

			No puedo evitar recordar el capítulo de La niñera, la serie norteamericana, en la que el señor Scheffield le dice a Fran que la ama en medio de una situación como la que acabamos de vivir, y una vez que se encuentran a salvo le dice que se retracta. ¿Y si hago lo mismo? Siempre dije que ese comportamiento era idiota y cobarde… y ahora me lo estoy planteando. ¿Qué me pasa?

			―Perdón, yo… ―No sé ni cómo empezar, lo miro y me quedo sin palabras.

			―Por favor no me pidas perdón, no por eso. ―Corre un mechón de mi cabello y acaricia mi mejilla―. No te voy a negar que me sorprendió, pero tampoco que desde aquel día en que casi te choco con mi moto, no puedo pensar en otra cosa que no sea besarte.

			―¡Fue hace relativamente poco y parece tan lejano ese día! ―suspiro. No puedo creer su sorpresa, aunque no puedo juzgarlo, debe pensar que soy una histérica que juega con él todo el tiempo.

			―Sos algo difícil de descifrar ―dice como si hubiera escuchado mis pensamientos, acompañando sus palabras con su típico levantamiento de cejas.

			―Mirá quién habla ―respondo con una sonrisa.

			―Ella, hay muchas cosas que no sabés de mí y… creo que merecés alguien mejor. Pero soy un maldito egoísta, así que si estás dispuesta a darme una oportunidad, me voy a aferrar a ella. ―Amago a darle una respuesta, pero pone su dedo contra mis labios―. No me respondas ahora, te invito a cenar hoy a la noche. Quiero que me conozcas realmente, que sepas todos mis secretos y que tomes una decisión con toda la información sobre la mesa. ¿Está bien?

			―Sí, claro. Pero… ¿Y Tiffany? 

			―Yo me encargo de ella. Pude quitárnosla de encima durante el viaje, algo se me va a ocurrir para que evite la cena. ―Me guiña el ojo.

			―¿Pudiste? ¿Esto fue tu idea? ¿Lo del cambio de asientos? ―curioseo.

			―Me declaro culpable ―replica mordiendo su labio inferior. Acto seguido los dos rompemos en carcajadas.

			Al bajar del avión vamos a buscar las valijas. Cuando veo a Tiffany recuerdo que estamos tomados de la mano y lo suelto bruscamente. ¡Espero que no se haya dado cuenta! ¡No quiero que esta bruja empiece a esparcir rumores por la empresa! No sé si nos vio o no, pero viene corriendo a nuestro encuentro y se abalanza sobre Sam, enganchando sus brazos alrededor de su cuello.

			―¡Ay, qué horror! ¡Primero lo de los asientos y después esa locura! ¡Creí que iba a morirme sola en esa máquina infernal! ―grita eufórica.

			Él se queda estático, no la aleja, pero tampoco corresponde a su abrazo. Ella finalmente toma distancia y seca con sus manos las lágrimas invisibles que pretende haber derramado, ya que no le cae ni una sola.

			―Por suerte fue solo un susto, todos estamos bien ―intervengo, y la rubia me mira sorprendida, como recordando por arte de magia que yo también estoy aquí.

			―¡Por supuesto que estás bien! ¡No estabas rodeada de desconocidos esperando tu muerte, como yo! ―Sigue con el melodrama.

			―Ya es suficiente, Tiffany. Fue una experiencia traumática para todos, pero debemos apurarnos si queremos descansar al menos un rato antes de ir a la primera convención. ―La corta sin darle derecho a réplica.

			Tomamos un taxi y nos dirigimos al hotel, el cual queda bastante cerca del aeropuerto. Ya el lobby del lugar me deja sin aliento. ¡Es hermoso! 

			A Sam lo escoltan hasta una de las principales suites, en el séptimo piso, mientras que nuestras habitaciones se encuentran en el quinto. Como se suponía que vendría con Adam y no con Tiffany, gracias a Dios no tenemos que compartir cuarto.

			Ni bien entro me asomo por la ventana y miro la majestuosidad de la playa de Copacabana frente a mis ojos. ¡Espero poder tener algo de tiempo para recorrer! Por lo que leí, estoy a quince kilómetros del mítico Cristo Redentor.

			La habitación es súper espaciosa, con una cama king size, un televisor del tamaño de la pared, un escritorio y un baño en suite con hidromasaje. 

			Me tiro sobre la cama y empiezo a saltar como una nena tonta. ¡Este lugar es de ensueños! Sin embargo, no tengo mucho tiempo, así que me doy una ducha rápida, releo mis notas y vuelvo al lobby a encontrarme con mis compañeros de viaje.

			La primera charla a la que asistimos es todo un éxito. Al principio me siento bastante nerviosa, y Sam toma la voz con tanta naturalidad y pasión que en verdad me asombra. Luego, cuando otra vez es mi turno, siento el roce de su mano en mi espalda y por alguna razón me da la confianza necesaria. En cuanto a Tiffany… será odiosa, pero es excelente en lo que hace.

			Al final todos quedan maravillados con la exposición, hasta el punto de que se agotan los libros que teníamos previstos para este día en el puesto y tenemos que tomar pedidos por encargo.

			De nuevo en mi habitación, llamo a casa para reportarme y ver cómo va todo por allá. Mamá odia los aviones, así que decido omitir los detalles del vuelo. 

			Corto el teléfono y golpean a la puerta. Cuando abro no hay nadie, excepto una nota: 

			

			 Restaurante Cervantes, a las nueve de la noche. Un auto pasará a buscarte quince minutos antes. Tenemos una charla pendiente, bonita. ¡Te espero!

			





Capítulo 35: Cenicienta después de medianoche

			ELLA     

			Intento dejar de pensar por un instante en Sam, saco mi computadora portátil del bolso de mano y me ubico en el escritorio.

			Hoy comienza la cursada virtual, así que entro en la plataforma de la universidad para ver de qué se trata. 

			Las materias que me asignaron son “Normativa de la lengua española”, “Gramática” y “Taller de redacción”. Los programas resultan bastante interesantes, así que comienzo a mirar los video tutoriales y a tomar apuntes en mi cuaderno.

			La alarma de mi teléfono me avisa, unas horas después, que va siendo hora de que me prepare.

			Una cama llena de ropa desparramada y aun así no encuentro nada que ponerme. Cuando preparé la valija no tenía previsto un atuendo adecuado para una cita. 

			Finalmente me decido por un vestido negro clásico hasta las rodillas y agrego algunos accesorios para hacerlo algo más informal.

			Bajo a la recepción del hotel y me informan que mi coche ya está esperándome. Diez minutos después estoy bajando frente al restaurante. Termino de poner un pie en el lugar y el maître se me acerca.

			―Bienvenida al Cervantes, señorita…

			―Dawson ―respondo.

			―¡Oh, sí! El señor Collins la está esperando. Acompáñeme por favor.

			Sigo al hombre mientras atraviesa un salón comedor inmenso, sin embargo, no se detiene en ninguna mesa. Pasando otra puerta hay un salón más pequeño y acogedor, con muchas menos mesas y mayor espacio entre ellas. Supongo que será una especie de salón VIP.

			El maître señala junto a uno de los ventanales y ahí lo veo. Su mirada se posa en la mía y dibuja una hermosa sonrisa en su rostro, poniéndose de pie de inmediato. 

			Viste un pantalón de jean azul oscuro, una camisa blanca y saco negro de vestir. Lleva el cabello demasiado ordenado para ser él, peinado con alguna clase de gel, supongo.

			―Buenas noches, Ella ―me saluda y me acompaña a mi asiento.

			―Buenas noches. ¡Qué hermoso lugar! ―respondo embelesada.

			―Me alegra que te guste. ―Me guiña el ojo―. ¿Pasa algo? Me estás mirando raro.

			―Mmm… ¿puedo serte sincera?

			―Siempre lo sos, ¿por qué cambiar ahora? —Ríe.

			―Me gusta más como llevás el cabello siempre, me resulta raro verte peinado así. ―Levanta sus cejas con actitud divertida y pasa sus manos por su cabeza, despeinándose por completo.

			―¿Así está mejor, bonita?

			―Sí, mucho. ―No puedo evitar reírme, este hombre está completamente loco.

			―Es mi turno de ser sincero me parece. Odio admitirlo, pero estoy bastante nervioso.

			―¿Vos? ¿Nervioso? ¡¿Quién lo hubiera dicho?!

			―¡Qué feo que te burles así de mí! ―Sonríe―. ¿Qué querés que te diga? ¡Esto no es lo mío! No estoy acostumbrado a cenas románticas, palabras bonitas… me hace sentir como un idiota. Confieso que tuve que llamar a mi hermano para que me ayudara a planear la noche, esto es más de su estilo.

			―¿De verdad? No imaginaba que tu hermano fuera así. De cualquier forma, gracias por el esfuerzo. Todo es perfecto aquí, pero no quiero que te sientas incómodo. ¿Qué hubieras hecho si no hablabas con él?

			―Seguramente hubiera alquilado una moto y te hubiera esperado apoyado en ella en la puerta del hotel, con mi campera de cuero y mi típica pose de seductor. Hubiera hecho que te sentaras atrás de mí, sujetaras mi cintura y te hubiera llevado a comer algo por ahí y a recorrer la ciudad. Después… bueno, por lo general mis “citas” ―dice haciendo comillas con sus manos en el aire― terminan siempre en el mismo lugar…

			―¿Dónde? ―pregunto inocentemente, pero al ver su cara me quiero matar por la pregunta estúpida que hice. ¡Me debo haber puesto colorada como un tomate! 

			―Pero esta vez quería que fuera diferente ―prosigue haciendo caso omiso a mi pregunta, lo cual me tranquiliza un poco―, tenemos muchas cosas de qué hablar y prefería algo más tranquilo. No creas que no sé que te merecés algo mejor.

			―Supongo que te tengo que agradecer por el esfuerzo ―digo algo confusa. 

			No sé si alegrarme porque conmigo es diferente o levantarme e irme. Está claro que es un mujeriego y no sé si pueda con esto. Lo más raro es que, a veces, tiene actitudes completamente diferentes. Es como si fuera dos personas a la vez, y eso es insoportablemente desconcertante. Me acomodo en la silla algo nerviosa y se me cae la cartera.

			―Acá tenés. ―Antes de que pudiera reaccionar él ya se había levantado y la había recogido―. ¿Estás bien? ―pregunta aún agachado al lado mío. Asiento con la cabeza y acaricia mi mejilla. 

			Dos segundos después sus labios están sobre los míos y me olvido de todas mis preocupaciones.

			No sé cuánto tiempo transcurre, pero un hombre aclara su garganta y él pronto se incorpora y vuelve a su asiento.

			―Disculpen la intromisión, solo venía a dejarles nuestra carta. Mi nombre es Daniel y seré su camarero esta noche. ―Deja dos copas de champán y unos bocadillos en la mesa―. Esto es cortesía de la casa. ¡Qué pasen una hermosa velada!

			―¿Brindamos? ―Sam levanta su copa y yo, aún azorada, lo imito.

			Miramos la carta, elegimos nuestros platos y, una vez que Daniel toma nuestros pedidos, volvemos a la conversación.

			―Bueno, antes que nada, quería aclararte un pequeño malentendido. Sé que debería haberlo hecho antes, pero en el momento me pareció divertido y, sinceramente, no pensé que esto ―dice señalándonos a ambos― iba a llegar a ser tan importante para mí. La verdad es que mi nombre es…

			―¡Ahí están! ¡Los busqué por todos lados! ―La voz inconfundiblemente chillona de Tiffany lo interrumpe. ¡Justo ahora! ¿Qué me iba a decir?

			―Ti… Tiffany ―dice sorprendido―, ¿qué hacés acá?

			―Aparentemente el empleado del hotel al que le pediste que me dejara la nota se equivocó y me puso la dirección de otro restaurante, ¡el muy idiota! Llamé al hotel y me dijeron que dos autos habían venido para aquí a tu nombre, así que me tomé un taxi y aquí estoy. ¡Camarero! ¡Traiga otra silla y la carta por favor! ―llama a los gritos, y entonces deseo fervientemente que la tierra se abra y me trague.

			En estos momentos siento como si fuera Cenicienta después de medianoche, solo que no hice a tiempo a irme del baile; mi vestido se convirtió en sucios harapos y mi carruaje en calabaza frente al príncipe y a mi hermanastra malvada.

			La noche que prometía ser mágica se convierte en la cena más incómoda que tuve en mi vida. A pesar de que el platillo está delicioso casi no pruebo bocado. Toda la noche escucho las idioteces de esta mujer y tengo que ver cómo, cada vez que se le presenta la oportunidad, toca “inocentemente” el brazo de Sam. A él lo noto bastante desconcertado también, lo que por lo menos no me hace sentir tan sola.

			Por fin terminamos y los tres volvemos en el mismo auto hacia el hotel. Sam abre la puerta invitándome a pasar y ella se apura a entrar primero y tira de su mano para que se siente él también, así que me toca ir junto al chofer. ¡Lo único que me faltaba!

			Una vez en el hotel, Sam se excusa diciendo que está muy cansado y se dirige a su suite. Intento subir yo también al ascensor, pero Tiffany me habla de no sé qué pavada y veo las puertas cerrarse delante de él.

			―¡Vamos a tomar algo al bar! ¿Sí?

			―Perdón, pero prefiero ir a dormir. ¡Buenas noches!

			―¡Qué aburrida! ―Bufa y se da media vuelta sin siquiera saludar. 

			A la mañana siguiente, cuando salgo de mi habitación para ir a desayunar, me cruzo con Tiffany en el pasillo. Sigue con la misma ropa que ayer y viene con sus zapatos en la mano.

			―¡Hola, Ella! Me voy a refrescar un poquito y los alcanzo en la convención. ¡Qué noche fantástica! ¿Verdad?

			―Por lo que veo la tuya fue bastante más larga que la mía ―replico algo malhumorada. Espero que esté en condiciones de hacer su trabajo.

			―Y sí… es que estaba en el bar y noté que tenía el celular incorrecto, debemos haberlos intercambiado en el auto. Así que subí a la suite y bueno… una cosa llevó a la otra. ¿Entendés, no?

			―Sí, claro ―respondo aún en estado de shock y me alejo lo más rápido posible. 

			Lamentablemente la entiendo a la perfección.

			





Capítulo 36: Las mujeres están todas locas

			CHAD    

			¡Mierda! ¡La rep…! ¡No puedo tener tanta mala suerte! Por una vez me decido a ser sincero, a intentar un poco de romanticismo… ¡y la estúpida de Tiffany arruina todo!

			¿Qué hago? ¿Voy a buscarla a su habitación? ¿O pensará que tengo segundas intenciones? Bueno, en realidad las tengo, pero ese no es el punto.

			Doy vueltas como un idiota en mi suite, rememorando una de las peores noches de mi vida. Está claro que no esperaba que las cosas resultaran así, no creo que pueda pegar un ojo.

			De pronto alguien llama a la puerta y tengo la leve esperanza de que sea ella. Me apresuro a abrir y me encuentro con la cara que más me gustaría ver en este momento… en el caso de que tuviera dardos, ya que definitivamente encontré un blanco al que apuntar.

			―¿Qué hacés acá? ―pregunto de mala gana.

			―Ay, Chaddy… ¿dónde están tus modales? ¿No vas a invitarme a pasar? ―me pregunta con esa voz estridente que me saca de quicio.

			―Por supuesto que no. ―Bufo.

			―¡No seas malo! En la cena noté cierta tensión entre nosotros, y pensé que tal vez era nuestra antigua química que estaba volviendo. ¿No te parece?

			―¡No, no me parece! ¿Cómo tengo que hacerte entender que no quiero nada con vos? Soy tu jefe y punto. ¡No me obligues a despedirte!

			―¿Despedirme? ―Ríe a carcajadas―. ¡Jamás lo harías, bombón! No sería buena publicidad para la empresa un juicio por acoso sexual.

			―¿Me estás amenazando? ¡Sabés muy bien que eso nunca fue así! Vos siempre te me serviste en bandeja…

			―No sé, las fotos y videos que tengo guardados no opinan lo mismo ―replica la muy atorranta.

			¡Lo único que me faltaba! Sin nada más que decir me doy vuelta y le estampo la puerta en la cara. 

			―¡Me voy a quedar esperando a que cambies de opinión y me invites a pasar! ―La escucho gritar. Ojalá se ponga cómoda porque eso no va a pasar.

			Me doy un largo baño de inmersión y cuando termino voy a la cama. Me quedo leyendo un rato hasta poder conciliar el sueño.

			El resto de la estadía en Río es una continuación de la pesadilla que comenzó esa noche. La presentación del libro es un éxito y vendemos más que con la primera parte de la trilogía. Sin embargo, eso no podría importarme menos.

			Cada vez que intento acercarme a Ella pasa algo, es como si me estuviera evitando. O está muy cansada, o su teléfono que convenientemente está en silencio le avisa de una llamada, o cualquier otra cosa. Lo peor es que es obvio que me miente, porque le sale fatal. Lo que no entiendo es por qué. Por primera vez en mi vida no hice nada para merecérmelo.

			Llega la hora de regresar y ya no puedo usar de nuevo la misma estratagema del avión, así que nos toca ir a los tres juntos en primera clase. Quiero pasar primero, para poder sentarme con ella, pero me sorprende pidiéndole permiso a una señora y pasando a sentarse junto a ella, del lado de la ventanilla.

			Me paso la mayor parte del vuelo haciéndome el dormido para no soportar a Tiffany, hasta que finalmente me duermo de verdad. Cuando avisan que estamos por aterrizar, me despierto con una mata de pelo rubio en mi hombro. ¡Juro que la voy a matar!

			Los días siguientes pueden resumirse así: yo buscando a Ella y ella huyendo, Tiffany buscándome a mí y yo huyendo. ¡Sí, parece el maldito juego del gato y el ratón! Salvo que esta vez me toca ser tanto presa como depredador.

			Para colmo de males me la paso espiándola desde las cámaras y la veo tan cerca de Le Blanc que me da náuseas.

			El sábado me reúno con Sam para contarle a papá la decisión que tomamos. Entrar a la casa en la que pasé mi infancia y adolescencia por alguna razón me da escalofríos, pero papá insistió en que charláramos durante un almuerzo familiar, ya que dice que cada vez lo visitamos menos.

			Arranca a hablar Sam, que es mucho más diplomático que yo, y le explica que estuvimos pensando que lo más lógico sería seguir con las cosas como están actualmente. Él va a enfocarse en su carrera musical y necesita tener más tiempo libre para ensayos y grabaciones, y los horarios del bar le quedan genial. Además, allí puede organizar sus karaokes y aprovechar para componer cuando no está muy concurrido.

			Luego, le dice que yo ya tengo un buen dominio del trabajo en la editorial y que es algo que me apasiona hacer, por lo cual creemos que sería lo más beneficioso.

			Como era de esperarse, se nota por su cara que a papá no le agrada mucho la idea. 

			―No sé qué decirles ―concluye tras una breve pausa―. Mentiría si les dijera que nunca soñé con tener a mis dos muchachos involucrados en el negocio familiar.

			―Es que vamos a estar involucrados los dos, seguiremos como hasta ahora, tomando decisiones en conjunto y estando al tanto de todo lo que sucede en ambos negocios por si eventualmente debemos cubrir al otro… 

			―Siendo así, creo que no me queda mucho por hacer, parece que lo tienen decidido. Lo que pasa es que… ―comienza a decir mirándome, por lo que intuyo qué es lo que sigue.

			―Es que tenés miedo de que yo termine abandonando el barco y Sam no esté ahí para cubrirte las espaldas, ¿no? ―pregunto.

			―No lo pondría en esos términos, hijo. No me malinterpretes ―dice apenado.

			―Papá, te aseguro que por nada del mundo dejaría el trabajo en la editorial. ¡Me encanta! Los libros son mi pasión, lo creas o no ―afirmo con el mayor convencimiento.

			―¿De verdad, hijo? ―sigue mirándome con duda, y el nuevo Chad que está apareciendo dentro de mí me dice que sea honesto con él. Miro a Sam y asiente con la cabeza, como si estuviera leyendo mis pensamientos, así que finalmente me decido.

			―Mirá, papá, hay algo que nunca te dije. De hecho, solo Sam lo sabe, pero escribo novelas y para ser sincero lo hago bastante bien.

			―¡Siempre tan modesto! ―interviene Sam―. ¡Aunque en esto tengo que darle la razón!

			―¿En serio? ¡Wow! ¡Eso es fantástico! ¡Deberíamos publicarlas! ―responde emocionado.

			―Ya lo estamos haciendo ―le digo guiñándole el ojo.

			―¿Pero? ¿Cómo? ―Realmente lo dejé confundido, mataría por una foto de su cara en este momento.

			―¿Conocés a C. C.? ¿El “escritor anónimo”?

			―¡Claro! ¡Es nuestro autor best seller! Pero sigo sin entender…

			―C. C. ―explica Sam―, como en Chad Collins.

			―¿Qué? ―Pega un salto y le sale un grito una octava más agudo de lo que debería―. ¿Vos sos el escritor anónimo?

			―Sí… ¿me creés ahora cuando te digo que la literatura y la editorial de verdad son muy importantes para mí?

			―¡Claro que te creo! ¡Hijo, sos brillante! ¡No puedo estar más orgulloso! Creo que acaban de cerrarle la boca a este viejo. ¡Hagan lo que quieran! Confío en su criterio.

			A partir de allí, el almuerzo transcurre en relativa calma. Tengo que decirle veinte veces que quiero seguir siendo anónimo, pero salvo eso, todo perfecto.

			Cuando nos vamos, Sam me pide que lo acompañe a la discográfica, ya que le dijeron que vaya a dar el visto bueno para su primer póster promocional.

			Llegamos y nos hacen pasar a una habitación que tiene prácticamente empapelada una de sus paredes con la imagen de Sam. Se trata de un fotomontaje en el que aparece en cuero, con una camisa blanca abierta por encima y pantalón a tono, a orillas del mar.

			―¡Ah, bueno! ―exclamo, lanzando un chiflido―. ¡Y yo que pensaba que el gemelo malvado era yo! ¡Mirá esas fotos!

			―No seas payaso… en serio, ¿qué te parecen? ―me pregunta avergonzado.

			―Mmm… me siento orgulloso. ¡No sabía que querías parecerte tanto a mí! Me hubieras dicho y hacía yo la sesión fotográfica. Hay que admitir que mis abdominales son mucho mejores que los tuyos, pero… ―continúo muerto de risa.

			―¡Chad, basta! ¡Te estoy hablando en serio! ¿No te parece demasiado? Yo quería algo diferente, pero me insistieron en que esta sería una buena estrategia de marketing.

			―Para nada, hermanito. ¡Me parece genial! Tenés que confiar un poco más en la genética que nos tocó. Con esta imagen y con tu voz, vas a tener millones de fanáticas a tus pies. ¿Cuándo hacés la presentación oficial?

			―El próximo viernes, ¡te juro que estoy temblando!

			―Tranquilo, va a estar todo genial. ¿Va a ir tu chica misteriosa? ―Ni bien termino de preguntarle veo cómo su cara se transforma.

			―No lo sé, intenté llamarla, pero no responde. Le escribo por WhatsApp, pero me clava el visto y no me dice nada. Es como si estuviera enojada por algo, la verdad no la entiendo.

			―¡Bienvenido al club, Sam! Las mujeres están todas locas ―le digo pasando mi brazo alrededor de su cuello y echamos a reír.

			





Capítulo 37: No sé si lo pondría en esos términos, pero…

			ELLA     

			Esa mañana, después de encontrarme con Tiffany en la puerta de la habitación, sentí mi corazón desinflarse como un globo en un campo de espinas. Todo parecía demasiado perfecto, debería haberme dado cuenta de que no podía ser real.

			Que nadie me pregunte por el resto del viaje porque no tengo ni la menor idea, el tiempo transcurrió borroso, mientras me movía por inercia. ¡Ni siquiera pude disfrutar de las magníficas atracciones de la ciudad! Como me dediqué a evitar a Sam, la mayor parte del tiempo me la pasé encerrada en mi habitación.

			Sé que mi actitud es por demás infantil, pero no hay nada que pueda hacer al respecto. No puedo ni mirarlo a los ojos.

			Ya estamos de regreso y, gracias a Dios, llegó el fin de semana. Aparentemente hice un buen trabajo, ya que no solo me felicitaron, sino que me otorgaron un bono; sin embargo, este idiota no me deja disfrutarlo. A cada rato se me vienen imágenes a la mente, imágenes de él y Tiffany que me revuelven el estómago.

			Es sábado por la mañana y, muy a mi pesar, me levanto temprano para ir a encontrarme con Adam. Me vio rara en la oficina desde mi regreso y muere por que le cuente qué fue lo que ocurrió.

			Miro mi teléfono con ganas de llamarlo para cancelar y seguir durmiendo cuando la pantalla se ilumina. ¡Me está llamando él! ¡Ojalá cancelara! Pero no… me dice que en diez minutos pasa a buscarme con el auto.

			Acepto mi destino y, una vez en la cafetería, hacemos nuestro pedido y empieza el interrogatorio.

			—Ella, ¿me vas a decir de una vez por todas qué te pasa? ¡Te fuiste con el jefe! ¡Pensé que ibas a volver mucho más contenta! Al menos yo en tu lugar estaría radiante ―suelta con un guiño, al que respondo con un patético intento de sonrisa.

			—Yo también lo pensé —admito derrotada, y comienzo la descripción del viaje. Tras una larga pausa, Adam recobra el habla.

			—Mmm… ¿qué querés que te diga? Todo lo que venga de esa rubia hueca lo tomaría con pinzas, él se venía portando como todo un caballero. ¡Mirá si la muy yegua se inventó todo para separarlos!

			—¡Aflojá con las telenovelas, Adam! —Esbozo otra pseudo-sonrisa—. Al fin y al cabo, no puedo culparlo, si la mirás a ella y me mirás a mí no hay punto de comparación.

			—¡Por supuesto que no hay comparación! ¡Vos sos una diosa! Ella es una Barbie de liquidación… plástica y barata. —Ríe y luego baja un poco la voz—. ¿Tengo que recordarte que me hiciste dudar hasta a mí? Sos hermosa, Ella. Por dentro y por fuera.

			Tengo que admitir que esta vez sí logra sacarme una sonrisa auténtica. La verdad, no puedo estar más agradecida de que Adam se haya cruzado en mi camino. Nunca había tenido un mejor amigo hombre, más allá de Leo, por supuesto.

			Nos quedamos charlando por un largo rato y me invita a hacer algo hoy a la noche. Como está claro que a Notorious no voy a ir, y no conocemos ningún otro lugar que valga la pena, decidimos juntarnos en su casa a ver unas películas, comer porquerías y tomar algo. Acepto la propuesta, pero con la condición de que Kate, Jane y Leo formen parte del paquete.

			Si va Kate, Andy va a estar seguro, así que para que no parezca que vamos todos en plan de cita, decidimos desempatar e invitarlo también a Kevin. Es algo raro, pero ya estoy acostumbrada y cuando quiere puede ser divertido.

			Ahora que los nombro caigo en la cuenta de que todavía no tuve oportunidad de atacar a Jane y a Leo a preguntas. Es más, ¡me había olvidado por completo de la noche misteriosa en que desaparecieron juntos! ¿Será posible que Sam ocupe el ciento por ciento de mi cerebro?¡Necesito hablar con ellos!

			Para el mediodía ya estoy de regreso en casa, donde me recibe mi papá ni bien traspaso la puerta.

			―Hola, preciosa. ¿Sabés qué le pasa al loco de tu hermano? ¡Estaba ansioso por que llegaras! Dice que necesitamos una reunión familiar.

			―Creo que tengo una idea. ―Otra cosa que había olvidado… la mudanza. ¡Maldito cerebro de mosquito!

			Decido no decir nada más hasta que nos encontramos los cuatro sentados a la mesa. Leo se pone de pie con una sonrisa radiante y golpea su vaso con el tenedor como si estuviéramos en un lugar gigante y necesitara llamar la atención.

			―Familia, hay algo muy importante de lo que debemos hablar. ―Mis padres se miran sin entender de qué puede estar hablando―. Como sabrán, Ella y yo ya estamos bastante mayores y estuvimos pensando que sería una buena idea independizarnos.

			―No entiendo, cariño. Si ustedes hace rato son independientes… y más ahora que Ella consiguió también trabajo ―responde mi mamá.

			―Sí, ya lo sé, ma. Pero me refiero a que estaría bueno que asumamos más responsabilidades, que… ―Se pone nervioso y se nota que no puede terminar de articular una frase coherente, así que decido intervenir.

			―Estuvimos pensando en la posibilidad de alquilar un departamento y mudarnos juntos. Estamos súper agradecidos por todo lo que hicieron y siguen haciendo por nosotros, pero tenemos ganas de probar, de tener un espacio propio.

			―¿Hay algo que hayamos hecho que les moleste? ―insiste mi mamá al borde de las lágrimas. Me parte el corazón verla así.

			―Ay, Susan. ¡No digas estupideces! Es lógico que los chicos quieran irse de casa…

			―¡Es que son tan chicos!

			―No, no lo son. Y tampoco se van a ir a la otra punta del mundo, ¿verdad? Los vamos a seguir viendo y cualquier cosa que necesiten saben que basta una llamada para que vayamos a socorrerlos. 

			―Sí, ma. Ustedes son los mejores, no es eso. Es solo que… ―empieza Leo, pero otra vez se traba y mi papá completa la frase por él.

			―Necesitan un poco de libertad, amor. Acordate de nosotros a su edad; seguro quieran hacer reuniones o fiestas sin preocuparse de si estamos en casa o no, de si nos molestará o no la música… y tal vez quieran invitar a alguien que estén conociendo a mirar una película o cenar sin la presión de conocer a los padres en una de las primeras citas.

			―Bueno, la verdad no lo había pensado así. ¡No puedo creer que nuestros bebés ya vayan a dejar el nido!

			―Vamos a estar cerca, y te prometo que como mínimo una vez a la semana vendremos a comer con ustedes. Vas a ver que no va a haber mucha diferencia. Nos vamos a seguir viendo seguido, ma ―le digo con una sonrisa.

			―Supongo que tienen razón. ―Levanta su copa―, en ese caso… ¡Felicidades!

			Los cuatro brindamos y, una vez pasado el momento tenso, seguimos hablando del proyecto mucho más relajados. Leo ya coordinó un par de visitas a nuestros posibles departamentos, así que esta semana, a la salida del trabajo, iremos a verlos. Él insiste en que el mejor es el que está junto a la casa del hermano de Sam, pero, dadas las cosas, no sé si será la mejor idea.

			Ordenamos la mesa y veo que Leo sube rápido las escaleras y se encierra en su habitación. Lo sigo, entro sin llamar y lo encuentro tirado en la cama con una sonrisa de oreja a oreja escribiendo en su celular tan concentrado que no se percata de mi presencia.

			―¿A quién le escribís? ―pregunto haciendo que se sobresalte y vuele su teléfono, ¡por suerte no cae al piso!

			―A… a nadie. ¿Necesitabas algo, peque?

			―Sí, necesito algo. ―Le hago una seña para que corra las piernas y me siento sobre su cama―. Tuve una semana complicada, pero creo que vos y yo tenemos una charla pendiente, ¿no?

			―No sé de qué estás hablando, hermanita.

			―Mmm… dejame pensar. ¿De Jane, tal vez? ―Abre los ojos casi al límite de lo humanamente posible―. Ya sabés, mi amiga, castaña, pelo por la cintura…

			―Ya sé quién es, Ella. ¿Qué pasa con Jane? ―me pregunta intentando parecer desinteresado, ¡cómo si no lo conociera!

			―Eso es lo que me encantaría saber. Primero te veo bailar con ella, cosa que no sabía que podías hacer, y después desaparecen los dos toda la noche y me evitan hasta que me voy de viaje. ¿Estuvieron juntos todo el fin de semana? ¿Qué pasó? 

			―¿Ella qué te dijo? ―pregunta evadiendo responder.

			―¡Nada! No nos vimos en toda la semana, a gatas pudimos arreglar para vernos hoy a la noche, pero va a ser una salida grupal, así que no creo que pueda hablar mucho. Ah, por cierto, vos y Kevin están invitados a lo de Adam.

			―¿Adam el de la oficina?

			―Sí, Adam, mi amigo y nada más que amigo. ¡No quieras desviar el tema!

			―Está bien, esa cara de enojada me da miedo. ¡Tranquila! ―Hace una pausa―. Esa noche la iba a dejar en su casa y cuando estaba bajando del auto escuchamos una discusión muy fuerte, aparentemente sus padres estaban peleando por algo.

			―¡Ay, no! ¿Otra vez? Pensé que esa etapa ya había pasado. No sé por qué no se separan y ya.

			―La verdad es que sí, pero bueno… en fin. Ella se puso mal y me pidió que la sacara de allí, así que volví a arrancar y nos fuimos a dar una vuelta. Después de un rato en silencio, manejando sin rumbo fijo, me pidió de ir a la heladería de su papá, ya que tiene una copia de la llave para casos de emergencia. Entramos, puso algo de música y nos preparó unos helados increíblemente grandes, así que nos sentamos en los sillones a comer.

			―¿Eso es todo? ―pregunto ansiosa.

			―Por un rato largo lo fue, yo no sabía qué decirle para levantarle el ánimo. ¡No sirvo para eso! Así que empecé a molestarla con las cosas de siempre, que jirafa de aquí, friki de allá. Y la verdad nos pusimos a charlar de todo un poco… y fue muy divertido. ―Vuelve esa sonrisa tonta a su rostro.

			―¿Me vas a admitir de una vez por todas que estás muerto por mi amiga ahora o tengo que seguir esperando? ―inquiero dándole un golpe en el hombro, Leo suspira en respuesta.

			―No sé si lo pondría en esos términos, pero…

			―¡Ahhhh! ―No puedo evitar gritar y abrazarlo―. ¡Al fin lo admitís!

			―No, yo no… es que…

			―Shhh, ya es tarde para arrepentirte. ―Ambos empezamos a reír, aunque se nota que su risa es nerviosa―. ¿Qué más pasó?

			―En un momento me fui al baño y cuando volví se había quedado dormida, así que la recosté en el sillón, la tapé con mi campera y me tiré a dormir en el sillón de enfrente. Me daba cosita despertarla.

			―¿Ves que cuando querés sos un dulce de leche? ―Me río de nuevo.

			―¿Vas a seguir burlándote o querés que te siga contando? ―Hago una seña para indicar que mi boca está cosida y él prosigue―. A la mañana siguiente me desperté con Jane acariciando mi cabello y diciéndome que teníamos que irnos antes de que llegara su papá. Ordenamos todo rápido y nos fuimos a desayunar al Starbucks. Yo me pedí un café con…

			―¿Y eso qué importa? ¡No pongas tanto suspenso! ―interrumpo ansiosa.

			―Está bien, te lo resumo. Estuvimos juntos todo el día, hablamos de un millón de cosas y me pidió disculpas una vez más por la forma en que me trata a veces. Me dijo que la desconcierto un poco y que no sabe cómo actuar cuando estoy cerca. ―Su sonrisa sigue en aumento y lo veo ruborizarse―. Me pidió que le tuviera paciencia y que la dejara ser mi amiga, que quería conocerme mejor.

			―¡Wow! ¡No puedo creer que esas palabras salieran de Jane! ¿Así que ahora se van a tratar civilizadamente?

			―Espero que sí, hermanita. ―Me guiña el ojo―. No sé lo que pasó, pero sentí una conexión especial ese día, nunca habíamos hablado así. Es más, ahora nos escribimos un montón por WhatsApp y todo.

			―¡Sí que cambió todo en una semana! ¡Me alegro, Leo! ¡Ojalá esta nueva “amistad” ―Recalco las comillas con mis dedos― siga creciendo! ¡Me haría muy feliz!

			―¿De verdad? ―me pregunta tímidamente―. Porque de ser así hay algo que quería consultarte…

			―¿Sí?

			―Estaba pensando que, dado que las cosas en su casa van de mal en peor, a lo mejor sería una buena idea ofrecerle que viniera a vivir con nosotros. ―Seguro que ve mi cara de asombro porque agrega rápidamente―. Digo, creo que sería una opción. Yo me quedaría con la habitación más pequeña y ustedes pueden compartir la más grande, además un poco de dinero extra no nos vendría nada mal y… ―dice atropelladamente.

			―¿Sabés una cosa? No me parece una idea tan descabellada.

			―¿En serio? ―Me abraza con fuerza―. ¡Gracias! Eso sí, ¿te puedo pedir algo más?

			―¿Qué, gigantón?

			―Que piense que fue idea tuya, ¿sí? ―Le guiño el ojo en respuesta y me acerco a la puerta. Al salir lo veo agarrar nuevamente el celular.

			





Capítulo 38: ¡Te vas de acá solito!

			ELLA    

			A las nueve de la noche subo al auto con Leo, que me muestra orgulloso las nuevas fundas que consiguió esta tarde para los asientos del coche. Uno esperaría fundas normales, de un color o a lo sumo cuadriculadas, pero no, por supuesto. Ese no es su estilo. 

			El asiento trasero emula los trajes del Capitán América, Ironman y el cuerpo de Hulk; el asiento del copiloto representa a Superman y el del conductor, como no podía ser de otra manera, a Flash. Está tan emocionado con sus fundas que hasta consiguió fundas para sus fundas. Sí, fundas transparentes para proteger las fundas de superhéroes. ¡Está loco! 

			Kate y Andy quedaron en ir directo para lo de Adam, ya que son los encargados de ir a hacer las compras, así que a nosotros nos queda pasar a buscar a Jane y a Kevin por sus casas. Primero vamos a lo de Jane, que sin dudarlo sube adelante y lo saluda por demás cariñosa, así que decido molestarlos un poco.

			―¡Hola, amigui! ¡Yo también te extrañaba! ¡Tanto tiempo sin vernos!

			―Ay, sí… claro. ¡Hola, Ella! ¿Cómo estás? ¿Querés que vaya atrás así charlamos mejor? ―Miro a mi hermano y su cara lo dice todo.

			―No, no… no te preocupes. Ya tendremos tiempo para ponernos al día, hay mucho de qué hablar, ¿no? ―Le guiño el ojo y puedo jurar que ambos se ruborizan.

			Una vez que Kevin ya está con nosotros empieza una pelea interminable con Leo sobre las benditas fundas. Al parecer, Kev considera que es un atropello mezclar personajes de Marvel con los de DC Comics y quiere convencerlo de que elija un bando. ¡Yo ni siquiera sabía que había bandos entre los superhéroes! Escucho de fondo que hablan de La liga de la justicia y Los vengadores, pero ya la conversación me supera. Me hacen acordar a los personajes de The Big Bang Theory.

			La casa de Adam, o mejor dicho su monoambiente, está ubicado en la avenida principal, así que tenemos que estacionar doblando la esquina. 

			Cuando entramos me quedo sin palabras. Me imaginaba un lugar mucho más chico, con una cama de esas que se esconde en la pared o algo por el estilo; sin embargo, es súper amplio. Si quisiera, podría hacer una división para crearse su habitación, pero le gusta el concepto de espacios abiertos. Parece salido de una revista de decoración.

			Estamos terminando de saludarlo y suena el timbre. Entran Andy y Kate con comida para veinte personas más o menos. Los ayudamos y acomodamos todo lo que entra en la mesita frente al sillón, y el resto en la mesa principal. Adam trae algunos almohadones por si queremos sentarnos en el piso y empezamos a debatir qué película deberíamos ver.

			―Todo muy lindo, pero hay un problema ―dice de pronto Kevin con su boca llena de Doritos.

			―¿Falta algo? ―pregunta el dueño de casa.

			―Sí, algo tan insignificante como la tele. ―Adam y Andy comienzan a reír y el resto nos miramos reparando en que Kevin está en lo cierto.

			―Perdón, no me di cuenta. ―Se acerca al panel que se encuentra tras su escritorio y lo empuja levemente. El panel gira y en vez de una pared blanca ahora tenemos un televisor de 32” frente a nosotros―. Estuve mirando una serie desde la cama y no me di cuenta de volver a girarla.

			―¡Wow! ¡Este lugar es genial! ―exclama Kate.

			Adam pone una silla al lado del sillón y se sienta allí, junto a él se ubican Andy y Kate y luego Kevin. Leo va por una silla y la acomoda para Jane y nosotros optamos por los almohadones en el piso. Ponemos Netflix y empezamos a ver un filme que no conoce ni su director, pero que nos atrajo porque tiene un título gracioso.

			Vamos por la mitad de la película y ya casi nos quedamos sin provisiones. ¡Vamos a salir rodando! La verdad tengo que reconocer que esto fue una buena idea. ¡Me hacía falta algo así!

			Pasa un rato y, para sorpresa de todos, Andy se levanta enfurecido.

			―¡No, no y no! ¡Saquen esta película de porquería!

			―¿Por qué? Creí que te gustaba ―le dice Kate―. Es divertida.

			―¿Es que acaso no vieron lo que acaba de pasar? ¡Ese tipo! ¡Lo que hizo es asqueroso! ―farfulla alterado.

			―¿Qué tipo? ―interviene Adam, poniendo pausa a la TV.

			―Ese idiota… el protagonista. ¡Acaba de besar a otro hombre!

			―Sí, ¿y? ¿Cuál es el problema? ―Kevin se pone también de pie.

			―¿Cuál es el problema? ¡Eso está mal! ¡Muy mal! ―Miro de reojo a Adam y veo que se esfuerza en disimular que se le está rompiendo el corazón en mil pedazos―. ¡Qué horror!

			―El horror sos vos, flaco. ¡Estás enfermo! ―responde Kevin enojado.

			―¡Ellos son los enfermos! ¿Vos qué saltas a defenderlos? ¡No me digas que sos puto! ¡Lo que faltaba! ―Kevin cierra el puño y en cuestión de segundos lo estampa en la cara de Andy.

			―No, no lo soy. Pero no tendría nada de malo si lo fuera. ¿Sabés en que año vivimos, imbécil? Parecés salido de la prehistoria.

			―Yo… yo no voy a aguantar más esto. ¡Adam, decí algo! ¡Yo tengo razón! ¡Echá a este tarado de acá!

			―Me parece que te estás pasando, Andy. Va a ser mejor que te vayas a tu casa ―replica el pelirrojo sin siquiera levantar la mirada.

			―¡Increíble! ¿Nos vamos, Kate? ―Extiende la mano para agarrar la de mi amiga, pero ella lo esquiva.

			―¿Nos vamos, Kate? ¿Decís todas esas pendejadas y querés que me vaya con vos? ¡Sos la persona más intolerante que conozco! ―Se cruza de brazos―. ¡Menos mal que elegimos esta película! Así dejo de perder tiempo con alguien que claramente no merece la pena… ¡Te vas de acá solito! ―grita.

			Andy se va pegando un portazo y todos quedamos en estado de shock. La estábamos pasando súper bien y de repente estalló la guerra civil.

			―No se enojen, pero se me parte la cabeza, ¿les molesta si la seguimos otro día? ―nos dice Adam.

			―¿Seguro? ¿No querés que me quede un rato? ―pregunto.

			―No, no… si no se ofenden prefiero descansar. ¡Gracias a todos por venir!

			La cara de desilusión de mi amigo es indescriptible. Si su familia es una cuarta parte de lo homofóbico que es este idiota, ahora entiendo por qué lo mantiene en secreto.

			Nos vamos y Kevin se apura por sentarse adelante, así que nosotras tres subimos atrás. Kate está furiosa. ¡No deja de hablar de Andy! Con Jane decidimos que lo mejor va a ser pasar la noche con ella, así que Leo nos alcanza hasta su casa. Bajamos y saludamos a los chicos de lejos mientras Kate abre la puerta, pero Jane vuelve de una corrida al auto y le golpea la ventanilla a Leo pidiéndole que la abra.

			―Buenas noches, Leo. Gracias por todo. ―Le da un beso en la mejilla y vuelve corriendo hacia donde la estábamos esperando―. ¡Ustedes se callan, eh!

			―No dijimos nada ―respondo con una sonrisa burlona y finalmente entramos. Estamos tan agotadas que nos vamos directo a dormir, mañana será otro día.

			El sábado nos levantamos algo tarde, como de costumbre, y nos ponemos a chusmear de todo un poco. ¡Parece que hace siglos que no hablamos! Nos ponemos al día con las novedades laborales e, inevitablemente, surge el tema de los chicos.

			Una vez que termino de relatarles todo lo ocurrido en el viaje, Kate insiste en que debería enfrentar a Sam y preguntarle directamente qué pasó con Tiffany. Según su teoría, si la mujer va calmada y suelta la pregunta como si nada el hombre se siente desorientado y no puede mentir. 

			Estamos en medio del debate cuando me comienzan a llegar mensajes de WhatsApp. Miro de quién son y decido ignorarlos. 

			―¿Quién te escribe? ―pregunta Jane

			―Nadie, es una publicidad. ―Miento.

			―¿Y por qué siguen cayendo mensajes? ¡Dejame ver! ―Kate me saca el teléfono, descubre que se trata de Sam y los lee en voz alta.

			

			—¡Hola, Ella! Yo de nuevo…

			15:10

			—Estoy preocupado, ¿estás bien? Hace varios días que te escribo y no tengo respuesta.

			15:11

			—Quería verte, pero no me queda otra que contártelo por acá…

			¡Adelantaron la presentación de mi single!

			15:13

			—Va a ser el lunes a las 19 hs en el Auditorio Leloir…

			te puse en la lista de invitados.

			Podés llevar hasta cuatro acompañantes.

			15:15

			—De verdad espero que vayas… es un día muy importante para mí y quiero compartirlo con vos.

			15:16

			—Te mando un beso enorme.

			15:17

			

			 ―Ella, se está tomando muchas molestias, merece el beneficio de la duda ―concluye mi amiga―. No me importa si querés ir o no. ¡El lunes estaremos allí! Fin de la cuestión.

			





Capítulo 39: Revelaciones inesperadas

			SAM     

			Al fin llegó el día. Tengo una ansiedad que me está matando, ya no me quedan uñas que morder. Hoy empiezo mi carrera musical, hoy me presento frente al público por primera vez de forma profesional. ¿Y si no les gusta lo que hago? ¿Si soy un fracaso total? 

			A mi papá le surgió un viaje de negocios impostergable, así que no va a poder asistir. La gente de Notorious me convenció de cerrar el bar por hoy y vendrán a darme su apoyo, al igual que Ethan y Nate que vinieron conmigo temprano para las pruebas de sonido e intentan distraerme a cada rato. Y, por supuesto, Chad vendrá cuando salga de la editorial, ¡si falta lo mato!

			La presentación arranca a las veinte horas, sin embargo, debo admitir que mis nervios no son solo por eso. No sé qué pasa con Ella, hace mucho que no la veo y no me responde aún ningún mensaje. La última vez que nos vimos estaba todo de maravillas entre nosotros. ¿Qué habrá pasado? ¿Al final se habrá quedado con ese pelirrojo y no sabe cómo decírmelo?

			Dejando mi orgullo de lado le mandé un último mensaje invitándola a venir hoy, casi suplicándole. Le dije que era a las diecinueve con la esperanza de que llegue temprano y podamos hablar un rato antes de que todo comience.

			Son las 18.30 y estoy que camino por las paredes. Miro el reloj a cada rato, pero aparentemente cuanto más lo miro, más lento se mueven las malditas agujas. ¿Cómo puede ser que sean las 18.30 si hace como dos horas eran las 18.25?

			Ya todo está hecho, chequeado y recontra chequeado. Todo parece perfecto y los de la discográfica están súper contentos porque aparentemente esperan una gran concurrencia. Hay fotos mías por todo el auditorio y es un poco intimidante, intento pensar que se trata de Chad, para quitarme un poco de presión de mis hombros.

			Son las 19.15 y ya estoy dándome por vencido. No sé por qué creía que vendría si está claro que no quiere ni hablar conmigo. Estoy tan perdido en mis pensamientos que Jenny, la organizadora del evento, me tiene que sacudir para que la escuche. Me dice que empezó a caer gente y que nadie puede verme hasta que me nombren, así que me hace esconder en los camarines.

			Mando a Nate a investigar un poco y diez minutos después viene a las corridas y me dice que Ella, las amigas y el hermano entraron y que casi les da un ataque cuando vieron que no había nadie más. Ethan se quedó intentando convencerla de que venga a hablar conmigo y él decidió adelantarse para que no me tomaran por sorpresa.

			Apenas un momento después tocan a la puerta y me encuentro con mi amigo y con una Ella completamente seria y ruborizada, pero hermosa de cualquier forma. ¿Puede ser que sea más linda de lo que la recordaba? 

			Los cuatro nos quedamos parados como idiotas hasta que Ethan interviene.

			―Emm, bueno. Falta poco para arrancar y aún quedan muchas cosas por hacer. ¿Me das una mano, Nate?

			―¿Qué falta? ¿Creí que… ―Le doy un codazo, espero que disimuladamente―. ¡Ah, cierto! Falta la cosa del cosito que hay que arreglar… nos vemos más tarde ―dice de forma atropellada y ambos se van por fin, dejándonos solos.

			―¡Ella, viniste! ―No puedo ocultar mi sonrisa, veo que ella me la devuelve tímidamente y sin pensarlo siquiera me acerco y la abrazo con fuerza―. Me hacía falta verte, ¡estoy con unos nervios!

			―Me… me imagino ―me dice algo entrecortada. Me alejo un poco y veo en su cara que algo no está bien.

			―¿Te pasa algo? 

			―No, ¿por? ―Al responder ni siquiera me mira, se nota que se está esforzando, pero no logra engañarme.

			―Ella, algo te pasa. Me doy cuenta.

			―Perdón, creo que no fue buena idea el venir a verte… y menos hoy. Tenés que estar enfocado en tu gran noche, mejor me voy y…

			―¡Pará! ¡No, por favor! ¡Te necesito acá! ―Agarro su mano―. ¿Por qué no respondías a mis mensajes? ¿Hice algo que te molestara?

			―No es ni el momento ni el lugar para discutirlo, Sam. En serio, no te preocupes por mí. ―Baja su mirada y la noto triste, lo que hace que se me forme un nudo en la garganta.

			―¡Es que todo estaba tan bien la última vez! ¿Qué pasó después? ¿Por qué tan distante? ―insisto.

			―Creo que ya sabés por qué.

			―¡Te juro que no! ―Veo que está abriendo la boca para replicar y me adelanto―. ¡Y no me digas que no es el momento, necesito saber qué pasa! ¡Por favor!

			―Está bien. ―Suspira―. Me enteré de lo que pasó con Tiffany. Ya te lo dije. ¿Contento? ―La veo contener las lágrimas.

			―¿Tiffany? ¿Quién es Tiffany? ―pregunto realmente sorprendido. ¿De qué habla?

			―¡No me tomes más por idiota, Sam! Creo que merezco un mínimo de respeto. ―De pronto su fachada se derrumba y la expresión de su rostro contagia amargura. ¿Cómo va a decirme eso? Se merece hasta la luna, y yo daría todo por ser quien la baje para ella.

			―No, Ella. Te merecés todo el respeto del mundo, eso y mucho más. Pero de verdad no entiendo nada. La única Tiffany que conozco trabaja en la empresa de mi familia, pero nunca le dirigí más que dos palabras seguidas.

			―Claro, debían estar muy ocupados como para perder tiempo hablando, ¿no? ―Ahora sí ya no puede evitarlo y las lágrimas comienzan a caer por su bello rostro―. Creí que todo iba bien, después del malentendido en el bar todo fue mejorando, y la cena… creí que fue especial.

			―Ella, me estás asustando. ¿Te sentís bien? ―Hago una breve pausa, cada vez más confuso―. La última vez que te vi te ibas de Notorious con el chico pelirrojo, no recuerdo su nombre.

			―¡Basta, Sam! ¡Nos vimos después de eso y lo sabés! ¡Pasaron muchas cosas! ¡No quieras hacerme pasar por loca! ―A estas alturas ya se encuentra gritando.

			La cabeza me da vueltas, me imaginé varios escenarios, pero ninguno como este. Tal vez ella tuviera razón y no era el momento para hablarlo. ¿Cómo voy a hacer para salir después de esto?

			Empiezo a ver nublado y a sentirme mareado, cuando me pongo nervioso tiende a bajarme la presión.

			Acerco una silla y puedo ver que su cara de enojo muta por una de preocupación.

			―¡Sam! ¿Qué te pasa? ―me pregunta mientras me ayuda a sentarme―. ¿Llamo a alguien?

			―Es mi presión, no pasa nada. Dame un ratito y voy a estar mejor. Sentate por favor. ―Le señalo la otra silla y, contra todo pronóstico, me hace caso―. Había quedado en no agobiarte con esto y en tomármelo con calma, pero la verdad es que desde que te conocí que no puedo dejar de pensar en vos. Sé que puede sonar algo cursi, pero creo que estamos destinados a estar juntos, Ella. Quiero conocerte más porque ya estás demasiado metida dentro de mi corazón y no puedo ni quiero sacarte de allí. Estoy enamorado de vos, Ella…

			―Sam, no. No me digas eso, no después de todo lo que pasó. ―Lleva ambas manos a su cara y se tapa con ellas.

			―Es que eso es lo que no entiendo, no sé qué pasó. Necesito que seas sincera, después habrá tiempo de discutir todo lo que quieras, pero ¿vos sentís lo mismo por mí?

			Mientras espero su respuesta mi corazón se acelera más de la cuenta, me sudan las manos, la frente. ¡No puedo más! 

			―Lo que sienta o deje de sentir es lo de menos ahora. Sam, si de verdad me querés no juegues conmigo. Soporté cada uno de tus cambios de humor, tu faceta dulce y la arrogante; pero ya estoy cansada de este jueguito. No es para mí.

			Ella se levanta para irse y yo me quedo ahí sentado, completamente rígido, sin saber qué decir. 

			Cuando se encuentra a mitad de camino se empieza a escuchar la voz de Chad, proveniente del exterior.

			―Hermanito, espero no interrumpir nada, pero voy a entrar, ¡eh! Ya se está llenando el lugar, me pidieron que viniera a avisarte que… ―Estas últimas palabras las dice abriendo la puerta. Cuando ingresa se calla de golpe y su cara se torna blanca como el papel―. ¡Ella! ¿Qué hacés acá? ―pregunta con un hilo de voz.

			―¿Ustedes se conocen? ―pregunto confuso.

			Ella sigue en silencio entre los dos, mirando alternadamente a uno y a otro. Finalmente abre la boca para decir algo, pero las palabras no llegan a salir, ya que se desvanece.

			Chad y yo corremos para sostenerla y que no se golpee. Nos encontramos los dos arrodillados en el piso, con Ella en brazos y al menos yo, con millones de interrogantes dando vueltas en mi cabeza.

			





Capítulo 40 ¡Esa maldita mirada!

			CHAD   

			¡Esto no puede estar pasando! ¡Necesito alcohol del bueno y lo necesito ya! ¿Qué carajo hacía Ella acá con Sam? No lo hubiera visto venir ni en mis peores pesadillas.

			No debería sacar conclusiones apresuradas, pero… ¿a quién mierda quiero engañar? La forma en que Sam la mira, ¡esa maldita mirada! No es la primera vez que la veo, lamentablemente la conozco muy bien. Pero… ¿cómo? ¿Cuándo? ¿Por qué?

			Aparentemente estamos ambos en estado de shock, ya que no emitimos sonido; con la poca cordura que me queda me pongo de pie y la levanto. Sam me ayuda y la acomodamos sobre un diván.

			―¿Ustedes se conocen? ―me vuelve a preguntar. ¿Si la conozco? ¡Ja! Por ella rompí mi propia regla y me permití amar de nuevo, ¿y me pregunta si la conozco?

			―Sí, está más que claro, pero vos… ¿cómo?

			―Ella es la chica del karaoke, de la que siempre te hablo ―replica en un susurro.

			―¡Mierda, Sam! ¿¡Cuándo mierda vas a empezar a decirme el nombre de las chicas que te gustan!? ¡La puta madre! ¡Nos ahorrarías tantos problemas! ―Río, pero con una risa amarga que amenaza en convertirse en llanto, con una risa estridente y oscura que no reconozco como propia. 

			―Pará, Chad… calmate. ¿A qué viene esto? ¿Yo qué hice? 

			―¿Qué hiciste? ¿En serio? Sos increíble, hermano, ¡increíble! 

			Siento movimiento y veo que Ella está volviendo en sí. Sam se apura y va a buscarle un vaso de agua mientras yo la ayudo a incorporarse.

			―Despacio, ¿estás bien? ―pregunto.

			―Tomá un poquito de agua, te va a hacer bien ―agrega Sam alcanzándole el vaso.

			―No, claramente no estoy bien ―responde llorando―. ¡No entiendo nada! ¿Quiénes son? ¿Cómo…? ¿Es una especie de juego retorcido? ¿Una cámara oculta o algo así?

			―No, para nada.

			―Estamos igual de confundidos que vos, yo tampoco lo entiendo ―reconozco.

			―¿Pero quién es Sam entonces? 

			―Yo ―afirma mi hermano.

			―Puede que creas que yo. ―Sam me mira sorprendido―. Hubo un malentendido con mi nombre que no llegué a aclararte. En realidad, yo soy Chad.

			―¿Chad, el hermano de Sam? ¿Chad al que fuimos a buscar al hospital?

			―Ese mismo… ―La afirmación de mi hermano me toma por sorpresa. ¿Ella estaba en el hospital cuando tuve la recaída?

			―No entiendo nada. ¿Por qué creería que vos sos Sam si sos Chad? ¿A quién estuve viendo todo este tiempo?

			―A mí —dice Sam con seguridad.

			―No, ¡a mí también! Hermano, ella y yo tenemos historia, hace un tiempo que…

			―¡Basta! ¡Me van a hacer estallar la cabeza! ¡Déjenme pensar! ―Tras una breve pausa agrega― ¿Cómo nos conocimos?

			―Nos chocamos en el bar. 

			―Casi te atropello con mi moto ―respondemos al unísono. 

			―¡Ah, bueno! ¡Esto es más de lo que puedo soportar! ―Amaga a levantarse, pero tiene que volver a sentarse, probablemente mareada―. ¿Se dan cuenta de lo que me están diciendo? Me están diciendo que los conocí el mismo día en momentos diferentes. No sé qué viví con uno y qué con el otro. ¡Es tan frustrante! ―admite derrotada.

			―No sé qué decir.

			―Yo tampoco ―confieso.

			―¿Pero a quién besé entonces? ―pregunta sonrojada.

			―A mí ―decimos los dos a la vez, lo que hace que se ahogue en llanto.

			Miro a Sam y no puedo creerlo. Pensar que él también la besó me saca de mis casillas, siento que me hierve la sangre.

			En un ataque de ira empiezo a tirar cada objeto que encuentro contra la pared, vuelco el perchero de una patada y le doy un codazo tan fuerte a una columna que creo que me acabo de romper el hueso. Sin embargo, no me importa, el dolor que siento en mi pecho es mucho más profundo.

			―¡Chad, basta! ¡Calmate! ―me dice Sam. Ella se limita a mirarme asustada.

			De pronto se abre la puerta y aparece Ethan.

			―¿Todo bien? Escuché ruidos y… ¿qué es este caos, chicos? ¿Ella, estás bien?

			―¡Ah, bueno! Decime que vos también andás con ella y me suicido ―bufo.

			―No seas ridículo, ¡es la chica de Sam!

			―La chica de Sam ―repito―. ¡La jodida chica de Sam! ¡Ahhhhh! ―grito como un desquiciado―. ¡Siempre la chica es de Sam!

			―¿Qué pasa acá? ¿Dónde está mi hermana? ―Un chico entra corriendo y al verla se arrodilla frente a ella―. Enana, ¿estás bien? ―Ella lo abraza y entre sollozos apenas puedo llegar a distinguir qué es lo que dice.

			―¡Leo! ¡Sacame de acá, por favor! ¡Vamos a casa! ―Ambos se ponen en pie y salen prácticamente corriendo.

			―Ella, ¡esperá! ―intenta frenarla Sam.

			―Mirá, no tengo idea de qué es lo que pasa acá, pero si ella se quiere ir nos vamos y punto. No hay nada más que hablar. ―El chico pega un portazo y se la lleva lejos de nosotros.

			―¿Mal momento para decir que en diez minutos arranca la presentación? ―pregunta Ethan.

			Ni idea de qué pasa a continuación porque me voy a toda prisa. No lo soporto más. 

			Me subo a la moto y acelero a fondo, necesito un poco de adrenalina, que el viento me azote en la cara. Me permito liberarme y lloro, no logro ver bien a través de las lágrimas, pero no me interesa. Tengo el codo hinchado y está comenzando a amoratarse. 

			Llega un momento en que el dolor es tan fuerte que no puedo seguir manejando, así que dejo la moto tirada, ni siquiera me preocupo en atarla en algún lado, y empiezo a caminar. No estoy tan lejos de casa después de todo.

			¿Qué más le puede faltar a este día de mierda? Lluvia, por supuesto. Siempre los momentos dramáticos van acompañados de un clima horrible, truenos y relámpagos. ¡Si habré usado ese recurso en mis historias!

			Al entrar a casa reúno todas las botellas que puedo y me encamino a la cama. Cuando voy a agarrar una y termino agarrando el aire me doy cuenta de que ya bebí demasiado, pero me puse como meta terminar cada gota de alcohol que tenga a disposición y no voy a frenar ahora.

			¡Tengo que dejar de pensar! ¿Dónde carajo está el interruptor para apagar este maldito cerebro de una vez para que deje de atormentarme? 

			Busco en mis bolsillos por mi teléfono y con dificultad lo puedo extraer. Necesito distraerme y sé una forma que nunca falla. Intento marcar y aprieto cualquier cosa, pero, tres intentos después, siento el tono de llamada.

			―¿Hola? ¡Qué sorpresa!

			―Te espero en mi casa, la puerta está abierta. ¡No tardes! ―casi ordeno antes de cortar.

			Al día siguiente me despierto con un dolor de cabeza monumental. Miro la hora y son casi las tres de la tarde. Tengo un montón de mensajes y llamadas perdidas de Sam, pero no estoy de humor para lidiar con él. Aún no.

			Me llevo las manos a la cara y siento algo extraño, al bajar la mirada me encuentro con que tengo el brazo enyesado. ¿Cuándo fui a hacerme ver?

			De a poco voy teniendo flashes de la noche anterior. Recuerdo que vino una chica, aunque no su rostro, varias escenas entrecortadas en la cama, el sofá, la ducha… luego una sala de hospital, una escenita en el taxi y después estamos en casa de nuevo. Meneo la cabeza, confundido, y es recién ahí que reparo en la mata de pelo rubio desparramada sobre la almohada. 

			¿Qué hice? ¿Puedo ser tan imbécil?

			





Capítulo 41: ¿Hace falta que te lo diga?

			ELLA    

			―Al auto, nos vamos. ¡Ya! ―grita Leo al pasar cerca de las chicas. Ni siquiera aminoramos la marcha, obligándolas a seguirnos. 

			Siento una opresión en el pecho que me está matando, no me extrañaría si me desmayo de nuevo. Me falta el aire, cada vez se me hace más difícil respirar. ¡Esto no puede estar pasando!

			―Jane, ¿podés manejar vos? Quiero quedarme con Ella atrás ―pregunta Leo extendiéndole las llaves.

			―Es… ¿es en serio? ―responde ella sorprendida―. ¡Nunca dejás que nadie maneje “el Rayo”! ¡Ni siquiera Kevin o Ella!

			―Confío en vos ―insiste. 

			Jane toma las llaves despacio, aprovechando el contacto de sus manos. A pesar de tener el corazón en mil pedazos logran sacarme una leve sonrisa. A otros puede parecerles lo más normal del mundo, pero si conocen a Leo como lo conozco yo, esto equivale a una declaración de amor con flores, bombones, mariachis y fuegos artificiales.

			Finalmente emprendemos el viaje, Kate pregunta qué es lo que pasó, pero no tengo fuerzas para hablar. Voy recostada con mi cabeza en el hombro de mi hermano y mejor amigo, que me acaricia y contiene. 

			―Ya nos lo dirá cuando pueda, ahora dejémosla tranquila ―responde Leo en mi lugar.

			―¿Prefieren que vayamos a casa? Se pueden quedar a dormir los tres, así está más relajada.

			―Es buena idea, en casa la van a ametrallar a preguntas. ¿Te parece bien, peque? ―me pregunta. Yo me limito a asentir con la cabeza―. Sí, Kate… hacemos así, ¡gracias! Ahora le mando un mensaje a mis viejos y listo.

			Sigo muda, hasta llorando de manera silenciosa. No sé cómo expresar en palabras lo que me está pasando. No entiendo nada, hasta hoy a la mañana mi mayor problema era el saber que Sam y Tiffany habían estado juntos y ahora, ahora desearía que fuera algo tan simple. No tengo en claro quién es quién, ya dudo hasta de mi propio nombre.

			Me preguntan si quiero comer algo, pero niego con la cabeza, lo único que quiero es dormir y despertarme mañana con el convencimiento de que lo que acaba de pasar fue solo un mal sueño. 

			Kate nos dice a Leo y a mí que vayamos a su habitación y ella prepara el sillón y un colchón inflable que guarda en el armario para ella y Jane, que se quedarán en la sala de estar.

			Leo se recuesta a mi lado y me acaricia el cabello, como cuando era una niña y tenía alguna pesadilla. Recuerdo que siempre me levantaba y me iba corriendo a su cama en busca de consuelo. 

			Cuando mis ojos finalmente se secan de tanto llorar consigo conciliar el sueño.

			Me despierto a mitad de la noche con la garganta seca, así que decido levantarme por un vaso de agua. Me sorprende el hecho de que Leo no esté en la cama.

			Estoy por entrar a la cocina, pero escucho movimiento y algo me obliga a detenerme. Pienso primero que puede tratarse de ladrones, pero luego recuerdo que tranquilamente puede ser mi hermano o alguna de las chicas. 

			―Yo tampoco podía dormir, ¿querés tomar algo? ―La voz de Jane me tranquiliza; era la segunda opción. De todos modos, no traspaso la puerta.

			―Sí, un café estaría bien ―responde Leo.

			―¿Te dijo algo Ella? Estoy preocupada.

			―La verdad, no, pero cuando entré a buscarla ese lugar era un desastre. Había cosas rotas por todos lados y…

			―¿Y? ―pregunta ella ansiosa.

			―Había dos Sam ―dice en un susurro y siento nuevamente la punzada en mi pecho, pero no tengo capacidad de reacción, sigo aquí inmóvil.

			―¿Cómo? ―pregunta mi amiga confundida.

			―Sí, había dos tipos exactamente iguales. No sé cuál era Sam, pero Ella nunca dijo que tuviera un gemelo. No sé si tendrá que ver con eso o no, pero ella sigue muda. Parece en shock.

			―¡No lo puedo creer! ―exclama ella algo fuerte.

			―Shhh… que se van a despertar ―le pide dulcemente.

			―Perdón, me tomaste por sorpresa. ―Hace una pausa―. ¿Sabés que es muy dulce todo lo que estás haciendo por ella, no?

			―No estoy haciendo nada, ojalá pudiera.

			―¿Me estás cargando? La manera en que la protegés es inigualable. Sos comprensivo, cariñoso, compañero. No cualquiera hace eso. ¡Sos único, Leo! 

			―Me vas a hacer poner colorado ―le dice y ambos ríen nerviosos.

			―Y… gracias por confiarme el auto, sé lo que significa para vos.

			―Digamos que está quinto en mi nivel de prioridades… o segundo, depende cómo se vea.

			―¿Y eso?

			―Es que hay cuatro personas que comparten el primer puesto.

			―¿Ah, sí? ¿Quiénes? ―Escucho un ruido y me asomo disimuladamente, Leo acerca su silla un poco más a la de ella.

			―A ver… serían mamá, papá, Ella y…

			―¿Y quién? ―insiste Jane.

			―¿Hace falta que te lo diga? ―Se acerca más a ella y le da un beso tímido en los labios. Jane inmediatamente sube sus brazos y lo abraza, profundizándolo un poco más.

			Sigilosamente vuelvo sobre mis pasos, no quiero que descubran que los estuve espiando. De nuevo. ¡Se me está haciendo una mala costumbre!

			Mi sed puede esperar, su felicidad es más importante.

			Vuelvo a la cama y busco en la mesa de luz mi teléfono celular. Sé que es tarde, pero no me importa. Busco su nombre entre los contactos y presiono el botón de llamado.

			―¡Ella! Estaba pensando en vos. Yo…

			―Por favor no hables, dejame hablar a mí. Estoy muy triste, dolida, confundida, siento que cada momento que viví desde que te… desde que los conocí se evapora en el aire. Necesito procesarlo primero, pero voy a necesitar hablar con vos, con ustedes. Necesito saber quién es quién, ordenar mis recuerdos. Ya no sé a quién tengo que decírselo, pero me voy a tomar el resto de la semana fuera de la oficina, quiero estar sola. ¿Podrás coordinar para que nos encontremos los tres a charlar el sábado?

			―Sí, por supuesto. Como quieras. ―Su voz suena abatida.

			―Creo que te arruiné la noche al final, ¿cómo te fue con la presentación? ―pregunto al recordar el motivo que me había llevado a ese lugar.

			―Es lo que menos me importa ahora, pero salió bien dentro de todo. Salí dos minutos a hacer acto de presencia y me fui, no estaba para cantar en vivo, pero pasaron el video en pantalla grande y la gente de la discográfica se encargó de todo. Al parecer nadie notó el cambio de planes.

			―Me alegra. ―Suspiro―. Perdón, pero no puedo hablar más, no tengo fuerzas.

			―Te entiendo, Ella… estoy igual. Te escribo para confirmar lo del sábado ni bien hable con Chad. Intentá descansar.

			Corto la comunicación y vuelven a brotar las lágrimas, al menos ya di el primer paso. Siento que alguien se acerca, así que me acuesto rápido y me hago la dormida.

			Leo me besa la frente y susurra en mi oído.

			―Soy feliz, hermanita. Si pudiera hacer algo para que te sintieras como yo ahora lo haría sin pensarlo dos veces. Todo se va a solucionar, ¿sabés? Te quiero, enana.

			





Capítulo 42: Me enamoré de un hombre que no existe

			ELLA   

			Me despierta el aroma a café recién hecho, así que miro mi reloj y veo que han pasado unos minutos de las siete de la mañana. La tentación de quedarme en la cama es grande, pero es martes y todos deben ir a trabajar, así que tomo fuerzas y me levanto.

			En la cocina ya se encuentran sentadas mis amigas. Kate toda despeinada y con marcas de las sábanas aún en la cara y Jane impecable, pelo planchado, maquillaje y un brillo en la mirada que jamás le había visto.

			―Buenos días ―digo, y caigo en la cuenta de que es la primera vez que les dirijo la palabra después de lo que ocurrió.

			―¡Ella! Buen día. ―Jane viene corriendo y me abraza―. ¡Vení, sentate! Leo fue a…

			No termina la frase, ya que el nombrado hace su entrada con una bolsa gigante de la panadería.

			―Traje de todo un poco, para endulzarnos la mañana ―anuncia sonriente.

			―Hola, Leo. Justo estábamos hablando de vos ―lo saluda Kate.

			―¿De mí? ―De pronto se ruboriza y empieza a tartamudear―. ¿De qué? ¿Por qué? Yo…

			―Nada. ―Se apura Jane―. Le estaba contando a Ella que te fuiste a comprar algo rico para el desayuno.

			―Ah, sí… eso, claro. ―Se acerca a mi silla y me abraza fuerte―. ¿Cómo estás, hermosa?

			―Mejor, gracias. Al menos se me fue el mutismo. ―Fuerzo una sonrisa―. ¡Gracias a los tres por bancarme así, sin pedir explicaciones! No sabría ni por dónde empezar, necesito procesarlo.

			―Para eso estamos, amiga. ―Kate me guiña el ojo.

			Jane nos sirve café a todos y Leo acomoda lo que compró en la mesa. El ayuno de anoche hace que se me despierte un apetito voraz, así que agradezco las provisiones y las disfruto como nunca.

			―Bueno, gente linda. Voy a intentar hacer algo por mi cara que se me va a hacer tarde por el trabajo. Fue lindo tenerlos acá, es muy solitario a veces ―anuncia Kate―. Dejé un juego de llaves extra colgado al lado de la puerta. Mi casa es su casa. ―Nos tira un beso y se encierra en la habitación.

			―¿Ustedes cómo están? ¿Todo bien? ―pregunto.

			―Perfecto ―responden sincronizados y al notarlo se ríen nerviosos.

			―Se nota, ¿alguna novedad? ―tanteo.

			―No… nada, ¿por? ―pregunta Leo nervioso.

			―No, por decir algo no más. ―Me hago la desentendida―. ¿No se les hace tarde a ustedes también?

			―No, estoy bien ―responde Jane―. Leo me va a llevar en el auto, así que puedo salir un poco más tarde.

			―¿Y tu trabajo?

			―Estuve trabajando bastantes horas extras, así que me pedí el día compensatorio. La acompaño a ella y después soy todo tuyo, hermanita. Ya hablé con Adam y le pedí que avisara que no ibas a poder ir hoy.

			―¡Gracias! Ahora les voy a escribir a los de Recursos Humanos, me quiero tomar libre lo que queda de la semana para decidir qué hacer. Espero que no les moleste, sé que empecé hace poco, pero…

			―Lo importante es que vos estés bien, Ella. Trabajo no te va a faltar, si ahí se te complica vamos a encontrar otra cosa, vos tranquila ―concluye mi hermano.

			Kate es la primera en salir, y al rato la siguen Jane y Leo. Yo le prometí a mi hermano que lo esperaría acá, así que vuelvo a la cama y pongo algo en la tele.

			Por más que quiero distraerme no puedo dejar de pensar en Sam, o debería decir en Sam y Chad. ¡Es que no me acostumbro a la idea!

			Intento pensar qué es lo que me llevó a enamorarme de ese hombre, aislar características, pero no puedo. Es verdad que en un primer momento odié al motociclista, pero me cautivó y fue evidente; su seguridad y desfachatez tienen su encanto… y a la noche, en el bar, la dulzura y el coqueteo le agregaron ese plus excitante. ¿Y cantar a dúo? ¡Fue una experiencia tan hermosa! Debo admitir que, de no ser por esa noche, no hubiera vuelto a pensar en el chico de la moto. ¿O tal vez sí? ¡Ay, mi cabeza!

			Basándome en esos dos momentos, que son los únicos en que sé con certeza quién era quién, intento repasar cada una de las veces que los vi… tratando de encontrar patrones de conducta.

			Me mata la ansiedad, quiero hablar con ellos, pero no estoy preparada psicológicamente para verlos a los dos de nuevo tan rápido. Me voy a atener al plan original, el sábado veremos qué sucede.

			Cuando regresa Leo me encuentro con que ya tiene todo nuestro día planeado, paseo, almuerzo afuera, salida al cine. ¿Cómo no quererlo tanto?

			Llegada la noche arreglamos para cenar nuevamente los cuatro juntos y ahí recién me permito hablar del tema. Es muy doloroso, pero siento que al charlarlo con ellos se me aligera un poco la carga, necesitaba descargarme o iba a terminar explotando.

			El resto de la semana me quedo en casa con parte de enferma, o eso es al menos lo que le digo a mis padres. De cualquier forma, no les doy mucho motivo para desconfiar, ya que casi no me levanto de la cama. 

			Para mantenerme ocupada, me la paso estudiando para la universidad.  Al principio me es difícil concentrarme pero luego se convierte en una terapia por demás efectiva.

			Sin siquiera darme cuenta los días van avanzando y llega el temido sábado. 

			Sam me envió un mensaje el miércoles diciéndome que me esperarían a las tres de la tarde en Notorious, a esa hora está cerrado al público, así que solo seremos nosotros tres.

			Me sudan las manos, tengo palpitaciones y hasta juraría que me subió un poco la temperatura. 

			Salgo temprano de casa, para caminar un rato y despejar la mente, y finalmente tomo coraje y voy hacia el bar.

			Golpeo la puerta, pero no tengo que esperar demasiado, ya que una moto sube a la vereda y frena junto a mí. 

			―Hola, Ella ―dice mientras se saca el casco. Se ve como si no hubiera dormido en días, bastante desalineado y ojeroso, y su tono de voz contagia tristeza. Siento un nudo en el estómago, pero me obligo a responder.

			―Hola ―digo al fin―, Chad, ¿verdad?

			―Sí ―dice por toda respuesta y saca sus llaves para abrir el lugar; sin embargo, no llega a hacerlo, ya que Sam abre desde el interior.

			―Hola, pasen. ―Tengo que admitir que él tampoco se ve nada bien, me pregunto si yo estaré proyectando esa misma imagen.

			Estamos los tres por demás silenciosos, creo que nunca en mi vida pasé una situación tan incómoda como esta.

			Sam nos indica una mesa en la que dejó preparados algunos bocadillos y nos ofrece algo de tomar. 

			―Bueno, no sé ni cómo empezar. ―Rompo el hielo finalmente―. Supongo que a estas alturas ustedes tienen las cosas mucho más claras que yo, ¿no?

			―A decir verdad, no ―contesta Sam―. No pudimos vernos en la semana, así que creo que seguimos todos en la misma página.

			―Yo sigo sin entenderlo, no me entra en la cabeza ―confieso―. Mi primer día de trabajo en la editorial casi me choca un chico en una moto y esa misma noche me lo vuelvo a encontrar en un bar. Jamás imaginé que podrían ser dos personas distintas.

			―¿Entonces vos trabajás en Collins? ―pregunta Sam.

			―Sí, ¿vos no?

			―En teoría sí, soy accionista y tomo decisiones, pero físicamente yo me encargo del bar y Chad de la editorial.

			―Bueno, eso me aclara un poco quién es quién; pero sigo sin entender algo. ―Miro a Chad que sigue en silencio, con la vista fija en su botella de cerveza―. ¿Por qué me dijiste que te llamabas Sam? ¿Por qué mentirme?

			―En realidad nunca te dije mi nombre, vos asumiste que me llamaba así y yo simplemente no te corregí. No sé, por estúpido, supongo.

			―¿Y eso no te hizo sospechar que me conocía? ―interviene Sam.

			―No ―bufa―. ¿Te acordás de la fiesta de Ethan? Me estaba persiguiendo la loca esa que ya no me acuerdo ni cómo se llama y me dijo “Samy” frente a Ella. Pensé que por eso pensaba que era mi nombre. ¡Qué me iba a imaginar!

			―¿Y por qué esa chica no sabía que eras Chad?

			―Porque cuando estaba saliendo con ella, también lo hacía con su mejor amiga. ―Toma otro trago―. Para que no sospecharan nada a las dos les dije nombres distintos y Sam fue lo primero que se me ocurrió.

			―Ah. ―Hubiera preferido no saberlo. ¿Cómo pudo jugar así con ellas?―. Ahora me queda clarísimo lo de Brasil. ―¡Ay, mierda! ¡Lo dije en voz alta!

			―¿Brasil? ―pregunta Sam.

			―Sí, la presentación de mi libro ―responde su hermano.

			―¿Tu libro? ¿Escuché bien? ―Estoy atónita―. Entonces, ¿sos Liam?

			―Sí, yo soy C. C. ―Suspira―. Chad Collins.

			Como si la trama no estuviera ya de por sí complicada, este giro me descoloca. ¿Ese autor que me encandiló era él?

			―¿Qué pasa con Brasil? ―pregunta.

			―¿Qué? ―Creo que sigo en shock.

			―Dijiste que entendías lo que pasó en Brasil, pero yo nunca lo entendí. ¿Hice algo mal?

			―No me hagas hablar de ello, Sam… digo, Chad ―me corrijo―. Lo sabés muy bien… lo de Tiffany.

			―¿Tiffany? ―Reacciona sorprendido―. ¡Qué mierda tiene que ver Tiffany en todo esto?

			―Sé que te acostaste con ella ―logro articular.

			―¡Es ridículo! ¡Si hice de todo para que nos dejara solos! Hacía siglos que no le tocaba un pelo a esa mujer…

			―¿Hacía? ¿Hasta esa noche en Brasil? ―Se delató solo.

			―¡Ya dije que no! Hasta… hasta este lunes, después de lo que pasó ―admite derrotado.

			―Bueno, creo que voy a irme. ―No puedo contener ya las lágrimas―. No hay nada más que hablar.

			―Claro, ahora que se reveló cuál es el monstruo podés quedarte con Sam y listo, ¿no? Tranquila, decilo. Ya estoy acostumbrado ―grita.

			―¿Me estás cargando? ―Levanto yo también la voz―. ¿Te pensás que es así de fácil?

			―Ella, disculpá. Esto nos tiene mal a todos, estamos en la misma situación. Hablemos, por favor ―dice Sam.

			―No puedo. Es que no lo entienden, ¿verdad? A ustedes les gustó la misma chica, nada más. En cambio, yo… ―El llanto casi no me deja continuar―. Yo me enamoré de un hombre que no existe. ¿Tienen idea de lo doloroso que es eso? No es cuestión de elegir a uno u otro, no da lo mismo.

			Sin fuerzas para seguir hablando, y sin darles tiempo a replicar, me voy lo más rápido que puedo. La cabeza me da vueltas, ¡tengo demasiado en qué pensar!

			





Capítulo 43: Método para detectar imbéciles

			ELLA     

			Salgo del bar con la cabeza girando a mil por hora, ahogada en llanto. Nunca me había enamorado y, una vez que lo hago, las cosas distan mucho de lo que me hubiera imaginado. Prácticamente es como si me hubiera enamorado de otro personaje más de uno de mis libros; un hombre único, perfecto, pero por sobre todo… un hombre que no existe.

			Me pierdo en mis pensamientos hasta que la melodía de llamada de mi celular me saca del trance. Se trata de Kate invitándome a ir a su casa a pasar una noche de chicas. Al parecer Jane ya está allí y tienen algo importante que contarme. ¿Será que al fin se decidirá Jane a decirme qué pasa con mi hermano? Después de lo que vi el otro día se esfuerzan en actuar como si nada pasara, pero se los ve a ambos mucho más cordiales y, principalmente, mucho más felices.

			Cuando llego noto que la puerta está entreabierta, así que no tengo que anunciarme. Al entrar me sorprende la cantidad de cajas apiladas que hay por todos lados.

			―¿Kate? ¿Jane? ―Levanto la voz―. ¿Están por ahí?

			―¡Ella, qué bueno que llegaste! ―me saluda la dueña de casa, que aparece como por arte de magia detrás de una pila de cajas, y se acerca a abrazarme.

			―¿Todo bien? ¿Te vas a mudar o algo? ―pregunto confundida.

			―Yo no, pero… ¿estás preparada? ―responde con una sonrisa.

			―¡Sorpresa! ―grita de pronto Jane, que sale de la pequeña biblioteca junto al cuarto de Kate―. ¡Me vine a vivir acá! ¿No es genial?

			―Ese cuarto no servía para mucho más que para juntar mugre, así que se lo ofrecí el otro día cuando… ―Hace una pausa y cambia el tono―. Cuando se quedaron a dormir.

			―La verdad no aguantaba más en mi casa. ¡Estoy recontenta! ―dice Jane. Acto seguido sacude su mano frente a mi cara―. Ella, ¿estás bien? ¿No vas a decir nada?

			―¡Perdón! Sí… me parece genial. Lo estaba procesando ―respondo―. ¡Qué bueno, chicas!

			―Sí, va a ser como una pijamada todos los días. ―Kate pega sus clásicos saltitos de emoción―. ¡No saben lo que me aburría acá solita!

			―Bueno, tampoco tan solita. No te olvides de que estamos en la sede de la “logia” ―replico.

			A pesar de que llegué con un humor terrible, estar con ellas enseguida me levanta el ánimo. La verdad es que estoy sumamente agradecida de tenerlas en mi vida, no sé qué haría sin ellas.

			Me alegra mucho que Jane haya decidido dejar su casa, vivía en un ambiente demasiado tóxico y le estaba haciendo mucho daño. Lo único que lamento es que a Leo se le arruinó el plan de invitarla a vivir con nosotros, seguro que se va a decepcionar. De cualquier forma, creo que es lo mejor, deben conocerse antes de estar bajo el mismo techo porque con el carácter explosivo de esta mujer uno se puede esperar cualquier cosa. Y digamos que mi hermanito no es muy santo que digamos tampoco.

			Hablamos de todo un poco, pero mi tema lo tratamos lo menos posible. Kate nos cuenta que Andy sigue llamándola, pero que no quiere saber nada con él, así que vive ignorándolo.

			Sinceramente creí que le iba a ser más difícil la separación., pero la verdad es que para ella no representaba nada serio. Después de lo de Dylan nunca se permitió abrir de nuevo su corazón.

			―Es que… ¡seré idiota! ¡Recién me doy cuenta! ―suelta de pronto Kate.

			―¿De qué hablás? ―le pregunta Jane.

			―Dylan… Andy… salvo por la “l” son las mismas letras. Moraleja: nunca confíes en un chico si su nombre es remotamente parecido al de un imbécil, hay altas probabilidades de que él también lo sea ―concluye haciéndose la seria.

			―¿Sabés que estás mal de la cabeza, no? ―afirmo riendo.

			―La próxima ya sabés. ―Jane le sigue el tren de la locura―. Se te acerca un chico y le decís: “Esperá que analizo las letras de tu nombre, si no me convencen… a otra cosa mariposa”.

			―¡Exacto! Encontré una fórmula infalible: el “método para detectar imbéciles”. Tengo que compartir mi sabiduría con las mujeres del mundo, tal vez inicie un blog… o un libro… o…

			El divague sigue por un largo rato. ¡Las ocurrencias de esta chica son increíbles!

			Mientras tomamos un café con medialunas, Jane está más pendiente de su teléfono que de nosotras. La cara de idiota que tiene es de novela, así que decido dejar de hacerme la inocente y atacarla a preguntas. ¡No puedo creer que siga sin decirnos nada! 

			―¿Con quién te estás escribiendo tanto? ―pregunto―. ¿Hay algo que debamos saber?

			―Con… con nadie… ―responde toda nerviosa y se pone roja como un tomate.

			―Mmm. Estás muy misteriosa últimamente, y de mejor humor que de costumbre ―acota Kate.

			―¿Me estás diciendo que soy una amargada? ―Se hace la ofendida.

			―No, no… pero convengamos que tu personalidad siempre fue más parecida a la de la reina Malvada y ahora estás sospechosamente alegre, como Blancanieves ―agrego.

			―¡Ay, Ella! ―Ríe Kate―. ¡Me encantó la comparación! Solo le faltan los pajaritos revoloteando por su cabeza.

			―Bueno, ¿nos vas a decir quién es o no? ―insisto.

			―Una amiga, nadie importante.

			―¿Qué amiga? Nosotras somos tus amigas, ¿eso significa que nosotras tampoco somos importantes? ―arremete Kate.

			―No, no dije eso. ―Suspira―. ¡Ay, son exasperantes!

			―Dejémosla, Kate. Si no nos lo dice es porque seguro no tiene importancia, ¿verdad?

			―¡Exacto! ¡Gracias, Ella!

			―No te molestamos más, escribí tranquila ―digo fingiendo inocencia―. Ah, y mandale a Leo un saludo de mi parte.

			―Bueno, le ma… ―comienza a decir sin parar de teclear hasta que cae en la cuenta de que pisó el palito.

			―¿A Leo? ―grita Kate.

			―No, es que… pero… yo… ¿cómo?

			―No, no, chiquita. Las preguntas las hacemos nosotras.

			Ya no hay marcha atrás, así que una vez descubierta se libera y empieza a contarnos todo con lujo de detalles. Dice que ambos querían contarnos, pero que, dadas las circunstancias, no creyeron que fuera el momento indicado. ¡Si serán idiotas! Al contrario, me hace muy bien ver que al menos ellos tienen suerte en el amor porque yo, bueno, yo debería empezar a dedicarme al juego.

			Después de cenar vuelvo a casa y lo primero que hago es ir a la habitación de Leo y pegarle un buen correctivo por no haberme dicho nada y, acto seguido, lo abrazo y felicito. Son dos personas geniales y se merecen estar juntos.

			Llega el domingo e invito a Adam a almorzar a casa, tenemos que ponernos al día. El pobre santo se tiene que bancar el interrogatorio de mi mamá que piensa que es mi novio o algo así, pero no tengo ganas de discutir ahora.

			Por la tarde salimos a dar una vuelta y me cuenta que el viernes enviaron un mail general a todos los empleados indicando que, además de sus funciones habituales, Jeff se encargaría de las de Chad. Aparentemente se toma licencia por tiempo indeterminado y Sam supervisará de forma remota.

			Con estas novedades finalmente decido reincorporarme, al fin y al cabo no tendré que verlos. Eso me dará tiempo para poner las cosas en orden, o al menos eso espero.

			Mi primer día de regreso en la oficina pasa sin contratiempos. La verdad es que amo mi trabajo y me daría mucha pena dejarlo, pero no sé qué voy a hacer cuando él regrese. No sé si pueda soportarlo.

			A las seis de la tarde damos por finalizada la jornada. Cuando Adam y yo llegamos al estacionamiento, nos encontramos a Andy apoyado sobre el vehículo.

			―¡Adam, te estaba buscando! ¡Hace días que no me respondés los mensajes! ¿Todo bien? ―lo increpa, ignorándome por completo.

			―Sí, todo bien ―le dice seco, sin siquiera mirarlo―. Nos estábamos yendo.

			―¿Por qué me tratás así? ¡No me digas que estás del lado de estos raros desquiciados que tenés por amigos!

			―El único raro y desquiciado acá sos vos, no te equivoques ―escupo furiosa.

			―No hables así de ellos… y no creo en tomar partido como si tuviéramos cinco años, pero si tanto te interesa, sí. Estoy de su lado ―responde finalmente Adam.

			―¡No lo puedo creer! ―Andy cada vez levanta más el tono de voz―. ¡Así está el mundo! ¡Por gente como ustedes que naturaliza a los pervertidos esos! Pero vos sabías mi postura desde siempre, ¿qué bicho te picó ahora?

			―Sí, siempre la supe y siempre la odié. ―Suspira―. Creo que simplemente ahora abrí los ojos y me di cuenta de lo tonto que fui.

			―¿De qué estás hablando?

			―De nada, dejalo ahí… ―sentencia Adam al borde de las lágrimas.

			―¡No lo dejo un carajo! ¿Por qué fuiste tonto? ¡Dale! ¡Decilo!

			―¡Porque sabiendo como sos igual me enamoré de vos! ―explota―. ¿Contento? ¡Ya te lo dije!

			La cara de Andy se desfigura por completo y acto seguido le propina terrible trompada en el ojo, con tal fuerza que el pobre Adam se cae al suelo. 

			No conforme con eso se agacha para seguir pegándole. Yo quiero separarlos, pero tiene mucha fuerza y me aparta bruscamente.

			De pronto, salido de vaya uno a saber dónde, aparece Jeff y levanta a Andy por el cuello de su campera como si fuera una pluma. Lo aleja de mi amigo y le devuelve la gentileza que tuvo para con él dejándole el ojo morado.

			―¡Te vas ya mismo de acá si no querés que llame a la policía! ¡No te quiero volver a ver! ¿Quedó claro, imbécil? ―grita el rubio furioso. ¿Quién hubiera dicho que Draco Malfoy fuera tan valiente? ¡Y tan fuerte!

			Andy se aleja corriendo como el cobarde que es mientras yo, agachada, consuelo a Adam que no puede contener el llanto.

			―¿Estás bien, Adam? ―Jeff le tiende la mano para ayudarlo a incorporarse.

			―Sí ―titubea mientras se levanta―… Mu… Muchas gracias.

			―¡Estuviste increíble, Jeff! ―admito.

			―No fue nada, ese tarado se lo merecía ―dice con una sonrisa―. ¡Que sigan bien! ―Nos guiña el ojo y sube al auto que estaba estacionado junto al de mi amigo..

			Tras el mal trago emprendemos el regreso a casa. A pesar del golpazo que recibió y la decepción que siente, lo veo mucho más liberado. El hecho de haber confesado sus sentimientos parece haberle quitado una mochila enorme de sus hombros. 

			―¿Seguro que no querés que me quede con vos un rato? ―indago cuando llegamos a la puerta de mi casa.

			―Seguro, Ella… tranquila. Tengo una cita con una bolsa de hielo. ―Ríe débilmente―. ¡Nos vemos mañana!

			





Capítulo 44: Alguna vez fuimos amigos

			SAM   

			Dos meses, tres semanas y cuatro días. Ese es el tiempo que ha pasado desde el día en que Chad, Ella y yo nos juntamos a charlar en el bar. 

			Después de que ella se fue intenté hablar con mi hermano. Dados nuestros antecedentes imagino que para él esto debe ser incluso más difícil que para mí, no porque la quiera más, pero sí porque debe remover toda esa amargura que sintió durante mi noviazgo con Julie.

			Sin embargo, dos minutos después de que Ella atravesara la puerta, él se subió a su moto y se marchó, sin mediar palabra.

			Conclusión: hace dos meses, tres semanas y cuatro días que no sé nada de las dos personas más importantes de mi vida; y eso me está matando.

			Las palabras de Ella quedaron retumbando en mi cabeza y puedo entender su situación, así que decidí darle el espacio que necesita, en realidad, que todos necesitamos. Pero lo de Chad es diferente, es mi hermano y me duele que se encierre así y no dé señales de vida. Tengo miedo de lo que le pueda suceder, no quiero que recaiga después del esfuerzo que le está llevando salir adelante.

			Hace poco más de un mes que salí de gira, si bien mi ánimo no es el mejor, acabo de lanzar mi carrera y es lógico hacerle promoción. La música siempre fue mi terapia, así que estoy enfocado en mi trabajo como nunca antes. Gracias a Dios tengo excelentes empleados en los que confío, así que el bar sigue abierto. Ethan y Nate me prometieron a su vez que irían de vez en cuando a supervisar todo.

			Hice ya varias presentaciones en las que toqué cuatro o cinco temas, un par de entrevistas radiales y varias firmas de autógrafos. La verdad en muy poco tiempo alcancé récord de ventas, mi material está teniendo una gran acogida.

			Llego al hotel tras un almuerzo con mi agente para ultimar detalles y me desplomo en la cama. Tengo algunas horas antes de ir a una nueva firma y estoy agotado. Ni siquiera tengo fuerza para quitarme el calzado.

			Agarro mi teléfono, como es ya costumbre, y marco el número de Chad. Una vez más se encuentra apagado o fuera del área de cobertura.

			Dejo el aparato en la mesa de luz y programo el despertador para dentro de una hora. ¡Necesito dormir un poco!

			No sé cuánto habré tardado en conciliar el sueño, calculo que una fracción de segundo. Cuando me despierto, ya me siento mucho mejor. Me preparo un baño relajante, pongo música de fondo e intento poner la mente en blanco.

			Cuando llega el momento de dejar la habitación, solo me falta un café para estar con energías renovadas… y parece que Carol lo sabe, ya que viene a mi encuentro con un vaso de Starbucks en la mano y me lo entrega. 

			Aún no me acostumbro a tener una asistente. No creo necesitarla, pero por contrato estoy obligado a aceptarla y, en ocasiones como esta, agradezco que esté en cada detalle. Es una mujer encantadora, recién entrando en sus cuarenta.

			Subimos al auto y al llegar a destino nos hacen entrar por la puerta trasera, aparentemente hay gente haciendo fila hace horas para que les dé mi autógrafo. ¡Es una locura!

			Después de dos horas de firmar, el garabato que me sale no es ni remotamente parecido a mi firma original. Es la primera vez que esto demora tanto y aún queda muchísima gente esperando.

			Carol se apiada de mí y negocia un recreo de quince minutos para que descanse un poco y tome una gaseosa. En eso estoy cuando veo una mujer acercarse.

			―Disculpe, señorita ―interviene Carol mientras yo no logro salir de mi asombro―. Tiene que esperar su turno.

			―No vengo por la firma. ―Esboza una sonrisa―. Necesito hablar con Sam. ¿Puede ser?

			―¿La conocés? ―me pregunta mi asistente, a lo que asiento. Ante mi gesto ella se aleja dejándonos solos.

			―Jennifer ―logro articular—. ¿Qué hacés acá?

			―Sam, ¡tanto tiempo! ―Se la escucha emocionada y juraría que tiene los ojos llorosos―. Vi en una publicidad que estarías por acá y necesitaba hablarte. 

			―¿De qué? Si tiene algo que ver con ella mejor ahorrátelo.

			―¡Sam, por favor! ¡Es mi hermana! 

			―Ya lo sé, pero yo no quiero tener nada que ver con ella, Jenn. Ya tuve suficiente ―admito derrotado.

			―¿Te creés que no lo sé? Nunca le voy a perdonar lo que les hizo, siendo sincera no creo que ella pueda perdonarse a sí misma tampoco―. Baja la cabeza y comienza a llorar―. Me conocés, sabés que si no fuera importante no hubiera venido a molestarte. ¡Estoy desesperada!

			―Lo pasado quedó en el pasado; no hay necesidad de traerlo al presente, solo traería más dolor. Y ahora no puedo lidiar con esto, te juro que no puedo.

			Es increíble que esto esté pasando justo ahora, parece una broma cruel del destino. No hay otra explicación, ya pasaron casi dos años. ¿Qué querrá?

			―Perdonen la interrupción, pero deberíamos continuar. Hay mucha gente esperando aún ―dice Carol―. El dueño se está poniendo algo impaciente.

			―No te preocupes, ya terminamos ―le digo con una sonrisa forzada―. En dos minutos arrancamos.

			―Sam, no… ¡por favor! Te voy a esperar en el bar de la esquina hasta la hora que sea. ¡Por favor cuando termines vení a buscarme! Alguna vez fuimos amigos, te lo estoy suplicando.

			―No puedo asegurarte nada. Me tengo que ir, Jenn.

			Con la cabeza a punto de estallar en mil pedazos vuelvo al escritorio e intento desconectar, aunque, honestamente, no lo consigo.

			Alrededor de las nueve de la noche ya puedo declarar oficialmente que mi mano derecha necesita ir a un spa. ¡Me duelen todas las articulaciones!

			Salgo y, aunque es tentador ir directo al hotel, no puedo dejar a Jennifer esperando así. Ella no se parece en nada a su hermana y siempre fue genial conmigo. Creo que se lo debo.

			Entro al bar y la encuentro con la cabeza apoyada entre las manos, completamente devastada.

			―Jenn, ¿estás bien? ―digo mientras me aproximo a la mesa.

			―¡Viniste! ―Sus ojos se iluminan un poco―. Sentate por favor, dejame pedirte un trago. Lo vas a necesitar.

			





Capítulo 45: ¿Quién es Lizzy?

			SAM     

			―Jennifer, te juro que no te entiendo ―suelto, exasperado―. Vine porque me dijiste que era importante, urgente y qué se yo cuántas cosas más. Estoy sentado acá como un idiota hace casi una hora y seguís sin hablar. ¿Me estás cargando? 

			―Perdón, Sam. ―Deja su tercera botella de cerveza en la mesa y puedo ver cómo le tiemblan las manos―. No sé por dónde empezar.

			―Por el principio, como siempre ―respondo fastidiado, la verdad es que entre el cansancio que tengo y todo lo que me está pasando, ¡que agradezca que aún no me fui!

			―Está bien. ―Suspira―. Es que estoy muy preocupada por Julie. ¡Necesito ayuda!

			―No elegiste a la persona indicada, Jenn. Ya te dije, no quiero saber nada de ella.

			―Yo creo que sí. Escuchame, por favor ―suplica―. Si después decidís no hacer nada, te juro que no te molesto más.

			―A ver… ¿qué pasa? ―Me resigno.

			―Últimamente está muy rara. Está tomando demasiado, se pone violenta. Creo que está consumiendo algo. ¡Nunca la vi así!

			―Lo siento mucho ―respondo sinceramente, a pesar de que esté dolido soy demasiado idiota para desearle el mal―, pero sigo sin entender qué tengo que ver en todo esto. Intentá conseguir ayuda, buscá la forma de internarla en algún lugar en el que la puedan controlar ―sugiero.

			―Sí, lo pensé, pero esos lugares son carísimos y lo poco que tengo lo necesito para Lizzy y los gemelos. ―Rompe a llorar.

			―¿Quién es Lizzy? ¿Tuviste otra hija? ―pregunto. Es la primera vez que escucho ese nombre.

			―Yo… no… Lizzy es… es mi sobrina, Sam. Es… es hija de Julie ―logra articular entre sollozos.

			―¿Qué? ―Debo haber escuchado mal―. ¿Julie tiene una hija?

			―Sí, ¡y es hermosa! ―dice con una sonrisa―. En una semana cumple su primer añito y ya gatea por todos lados. ¡Es perfecta!

			Nunca en mi vida funcionó tan rápido mi cabeza, es como si una calculadora científica se hubiera apoderado de mi cerebro. No puede ser, no… no puede ser… ¿o sí?

			―No lo sé, Sam ―responde al interrogante sin que llegue a pronunciarlo, lo debe notar en mi mirada―. Después de lo que pasó entre ustedes, un día vino a casa llorando. Llovía a mares y estaba empapada. Me pidió quedarse a dormir y no dejaba de llorar, así que le pedí a Dave que se encargara de los gemelos y me quedé con ella toda la noche. ―Hace una pausa―. Finalmente me confesó que estaba embarazada, pero nunca logré que me dijera quién era el padre. Dijo que fue producto de una aventura sin importancia, pero yo creo que no ―concluye.

			―Jenn, no podés estar diciéndome lo que creo, ¿no? ―digo a media voz― ¿Por qué…?

			―Cuando Lizzy nació, estuvo junto a Julie una semana. Después de ese tiempo me dijo que la iba a dar en adopción, porque no soportaba ver esa mirada en sus ojos. Yo no la dejé, me pareció una locura; al día siguiente se apareció con todas las cosas de la nena en casa y me dijo que si tanto la quería me la regalaba.

			―¿Cómo pudo hacer algo así? —A esta altura no debería sorprenderme, pero es demasiado cruel. No puedo evitar dejar caer unas lágrimas.

			―David me dijo que estaba loca, peleamos por meses y finalmente se fue. Me quedé sola con los tres. ―Vuelve a dar un trago―. ¡No podía abandonarla!

			―¿Y vos crees que…?

			―Yo creo ―me interrumpe― que no podía verla porque le recordaba todo el sufrimiento que había causado. Porque sus ojos son muy parecidos a los tuyos… a los de ustedes, mejor dicho.

			Me quedo en completo estado de shock. Por increíble que parezca no había incorporado esa variable a la ecuación. Si esa criatura es una Collins podría ser mi hija, o bien mi sobrina. ¡No puede ser más retorcida y ridícula esta situación!

			―¿Estás segura? ―Es lo único que atino a decir, tengo mil cosas en la cabeza, pero pocas palabras alcanzan mi boca.

			―No tengo ninguna certeza, Sam, solo sé que las fechas coinciden. Sé que pudo haber estado con otro también, pero yo vivo con Lizzy y cada día que pasa la veo más parecida a ustedes. Mirá. ―Saca su teléfono celular y busca en la galería―. Es ella. ―Estira la mano y me lo ofrece.

			Temblando como una hoja agarro el aparto y contemplo la imagen sonriente de la beba más hermosa que vi en mi vida, involuntariamente me encuentro sonriendo yo también. Es verdad que sus ojos son un calco de los nuestros, y la forma de la nariz. ¡Ay, no sé! ¡No sé qué pensar!

			―Te juro que no sé qué decirte, Jenn. 

			―Es entendible. Perdón si te agobio con todo esto, tal vez me equivoque, pero sos la única persona que me puede ayudar. Yo solo quiero descubrir la verdad, no quiero que Lizzy crezca sin saber quién es. Y, por mucho que me duela, te juro que no doy abasto. Si pudieras hablar con ella, a lo mejor…

			―No me pidas eso, por favor. Jenn no sabés el momento de mierda que estoy viviendo, y encima esto… es mucho que procesar.

			―Tenía que intentarlo al menos, no te molesto más. ―Seca sus lágrimas y se dirige hacia la puerta.

			Me quedo sentado como un imbécil, frotándome la sien. De pronto siento una opresión en el pecho. Tiro algo de dinero sobre la mesa para cubrir los gastos y salgo corriendo. Miro para ambos lados y veo a Jennifer cerca de la esquina, por cruzar la calle.

			―¡Jenn, esperá! ―grito. Ella voltea y me apresuro en llegar a su lado―. Dame tu teléfono ―le digo extendiendo mi celular. Me mira con incredulidad, pero comienza a teclear―. Dejame que lo procese, pero te voy a ayudar. Ni vos ni esa beba merecen lo que están pasando. Así no sea una Collins, no las voy a dejar solas.

			Jennifer me abraza y sin más que decir ella sigue su ruta y yo la mía. No sé ni cómo me las ingenio para llegar al hotel, es como si fuera flotando en mi burbuja.

			Sé que es tarde, pero decido llamar a mi agente y pedirle si podemos reprogramar los compromisos de los próximos días. Tengo que encontrar a Chad y llegar al fondo de esto. 

			Me acuesto y después de dar varias vueltas en la cama, por suerte el cansancio es tan fuerte que termino por dormirme. Paso una noche horrible, llena de sobresaltos y sueños extraños, pero al menos algo logro descansar.

			A la mañana, con las ideas un poco más claras, llamo a Jennifer para ahondar un poco más en el tema y lo que me cuenta me deja helado. Al parecer, en el año de vida de la pequeña, Julie no la fue a visitar jamás. Y si Jenn va a su casa, solo le abre tras asegurarse de que no la haya llevado consigo. La pobre tiene que mantener a sus hijos que ya van a preescolar, a su sobrina, velar por su hermana y pagarle a la niñera; y como cada dos por tres tiene que faltar, su trabajo está en la cuerda floja.

			Por lo pronto, le digo que averigüe en algún buen centro de rehabilitación, que yo me haré cargo de los gastos. Lo monetario es lo más sencillo de solucionar, le giro algo de dinero a su cuenta y me enfoco en lo más complicado: Chad.

			Intentar llamarlo es inútil, ni con papá se comunica. Parece increíble que logramos convencerlo de lo importante que era su trabajo para él y, a la primera de cambio, lo dejó completamente solo. 

			Llamo a la empresa y pido hablar con la tal Tiffany, pero ella no tiene idea de dónde está, o al menos eso dice. Sin pensarlo demasiado me subo a un avión y en poco tiempo estoy frente a su casa. Por supuesto, no hay nadie allí.

			Perdido por perdido, voy al antro mugroso al que siempre tenía que ir a rescatarlo cuando se juntaba con el idiota de Steve. Lo que siento en este momento es totalmente contradictorio, quiero hallarlo, pero daría cualquier cosa por equivocarme y que no se encuentre en ese lugar.

			Entro y el olor a alcohol, sudor y otras cosas sobre las que prefiero no indagar invade mis fosas nasales. Recorro todo el lugar y, cuando estoy por darme por vencido, lo veo. En un apartado, con una chica sobre sus piernas y dos a cada lado, se encuentra mi querido hermano.

			Una punzada de dolor recorre cada fibra de mi cuerpo. Pensé que nunca más iba a vivir este infierno, pero por lo visto el destino está ensañado con nosotros, no hay otra explicación.

			―¡Hermanito! ―dice al darse cuenta de que me encuentro frente a él―. ¿Viniste a unirte a la fiesta? ¡Vení, sentate! ―Señala un asiento libre―. ¡Podemos compartirlas! Ya estamos acostumbrados.

			





Capítulo 46: Mi monocigo-no-sé-cuánto

			CHAD    

			Cuando pensaba que finalmente mi vida salía a flote, me hundí en las aguas más tenebrosas. Aún no puedo creer que, una vez más, Sam y yo estemos enamorados de la misma mujer. ¿Es que hasta en eso tenemos que parecernos?

			Lo quiero con toda mi alma, es mi hermano… pero en este momento también lo odio. ¿Por qué carajo me tiene que pasar esto?

			Ella se tomó una semana en el trabajo y no la culpo, debe ser muy difícil para ella. Su posición en este caso es muy distinta que la de Julie.

			No me podía permitir apartarla de lo que tanto ama, así que decidí alejarme yo de la editorial, al menos por un tiempo, así se sentía segura de regresar.

			Hoy, casi tres meses después, no sé si alguna vez pueda volver a ser lo que fui. Creo que ese “nuevo Chad” que amenazaba con quedarse se ha ido, y esta vez es definitivo.

			Este tiempo ha sido una gran tortura. En un principio me quedé encerrado en casa, pero viendo que Sam no iba a desistir con sus benditas llamadas, y por temor a que se apareciera un día en mi puerta, me mudé a un hotel. Mi teléfono allí quedó, apagado en un cajón. No puedo lidiar con él ahora.

			Llegó un momento en que no aguantaba más el encierro, así que decidí ir a visitar a Steve, necesitaba un amigo o iba a enloquecer. La tentación de volver a consumir algo que me haga volar lejos de toda esta mierda es muy grande, pero después de lo que pasé la otra vez, intento no correr ese riesgo. 

			De todas formas, el alcohol es también bastante efectivo… así que paso mis días, y sobre todo mis noches, en El gato negro, un bar clandestino que funciona en el sótano de una bodega local.

			Mi imán para atraer mujeres gracias a Dios sigue intacto, no podré enamorarlas, pero para un revolcón sí que soy solicitado. Me siento en un apartado y enseguida una chica se acerca a preguntarme si quiero invitarla a una copa. Al cabo de media hora ya son cinco las que se turnan para tener un poquito de mi atención.

			Estoy con una sobre mis piernas, lamiendo la sal de mi cuello para tomar un shot de tequila, cuando veo que Sam está frente a mí, con su clásica mirada reprobatoria.

			―¡Hermanito! ―le digo―. ¿Viniste a unirte a la fiesta? ¡Vení, sentate! ―Le muestro un asiento libre―. ¡Podemos compartirlas! Ya estamos acostumbrados.

			―No seas imbécil, Chad ―responde en un tono más digno de mí que de él―. Necesitamos hablar, te venís conmigo ahora ―ordena.

			―Perdón, “papá”, pero estas señoritas y yo tenemos mejores planes para pasar la noche. ¿Verdad, bonitas?

			―Lo lamento, pero hasta acá llegó la diversión. Váyanse o llamo a la policía para que venga a allanar esta pocilga. 

			Las cobardes huyen despavoridas y Sam me arrastra fuera de mi asiento. Me pondría a discutir, pero las botellas de tequila hicieron estragos, así que me dejo llevar.

			Una vez en su casa, me empuja a la ducha y abre la canilla de agua fría.

			―¡Está helada! ¡La puta madre! ―grito.

			―Mala suerte ―responde―. Sabés que es necesario.

			Después de un rato me ayuda a quitarme las prendas mojadas y me da otra muda de ropa para que me cambie.

			―Dormí un poco, por la mañana hablamos. ―Es lo último que recuerdo escuchar antes de caer rendido.

			Al día siguiente me despierto algo desorientado, pero en solo cuestión de segundos reconozco el lugar. En la mesa de luz hay un vaso de agua y dos aspirinas, que me apresuro a tomar. ¡Mi cabeza parece a punto de estallar!

			Voy hacia la cocina y allí está Sam, sentado desayunando. La verdad se lo ve bastante destruido, ojeroso y triste; no puedo evitar sentirme algo culpable, pero intento quitar esos pensamientos de mi mente.

			―Hay café recién hecho en la cafetera y compré unas facturas ―me dice. Yo me sirvo una taza y me siento frente a él, aún en silencio―. ¿Cómo te sentís?

			―Algo mareado, pero bien, estoy acostumbrado ―reconozco.

			―Chad, ¿por qué…

			―¿En serio me estás preguntando eso? ―lo interrumpo―. Ya sabés la respuesta, Sam. ¿Para qué me trajiste acá? Si vas a sermonearme o…

			―No, siempre voy a estar acá para vos, pero estoy cansado de tener que ser la voz de tu conciencia. Esta vez vas a tener que hacerlo por tu cuenta. Es por otra cosa, tenemos que hablar de algo importante.

			Y así, sin anestesia, me empieza a contar que se encontró con Jennifer, la hermana de Julie, que le contó que ella tiene una hija y que aparentemente existe la posibilidad de que uno de nosotros sea el padre. Dijo varias cosas más, pero eso es lo que saqué en limpio.

			¡Tiene que ser una joda! ¡No puede estar hablando en serio! Si esto es lo que se le ocurrió para llamarme la atención creo que cayó demasiado bajo.

			―Sam, estoy hecho mierda; y lo sabés ―me sincero―. ¿A vos te parece que es el momento indicado para que me vengas con una broma de mal gusto como esta?

			―No sos el único que sufre, ¿sabés? Aunque no quieras darte cuenta no sos la pobre víctima de la historia. ¡Los tres lo somos! ―Se levanta y empieza a caminar, claramente alterado―. Pero esto va mucho más allá de Ella, y es importante. ¿En serio crees que jugaría con algo así? 

			―Entonces, ¿es verdad? ―inquiero al ver que las lágrimas bogan por salir de sus ojos.

			―Sí, Chad. Es verdad. No hay certezas aún, pero vos y yo sabemos que ambos tenemos probabilidades, las fechas coinciden.

			―¿Una hija? ―digo anonadado―. ¡No lo puedo creer!

			―O una sobrina. ¡No lo sé! Yo estoy igual que vos ―me contesta.

			Hablamos por un rato y finalmente decidimos llamar a Jennifer y pedirle si podemos someternos a un examen de ADN para quitarnos la duda. Ella está feliz de que nos involucremos y nos dice que no hay inconvenientes, así que movemos algunos contactos y nos conseguimos turno para mañana a primera hora. Le mandamos un mensaje a Jenn con los datos del lugar y responde que allí estará con Lizzy.

			¡La nena se llama Lizzy! Escucho el nombre y me dan escalofríos. ¿Se habrá acordado? ¿O es una jodida coincidencia?

			Una vez, cuando estábamos en secundario, Julie me retó a que enamorara a Elizabeth, la nerd de la clase, una chica que tenía un cartel de “virgen” pegado en la frente y con luces de neón. Yo solía aceptar todos sus retos, pero esa vez le dije que no, que tenía una regla de oro que no podía romper: ¡jamás tendría nada con una Elizabeth! 

			Cuando me preguntó por qué le dije que porque, si en algún momento de mi vida sentaba cabeza y tenía una hija, le iba a poner Lizzy; y que no quería asociar su nombre con ninguna de mis conquistas. Ella se rio a carcajadas y me cargó por meses.

			Me quedo el resto del día en lo de Sam, pero casi no nos dirigimos la palabra. La procesión va por dentro, dicen, y en este caso se cumple.

			No pego un ojo en toda la noche, y temprano por la mañana vamos al centro médico. Al llegar nos encontramos con Jenn sentada junto a la puerta, con un cochecito de bebé. 

			A medida que nos acercamos siento que mis rodillas se van debilitando, casi no puedo mantenerme en pie. Sam parece notarlo porque me pega una palmada en el hombro y me mira, también con cara de pánico.

			―¡Hola, chicos! ―nos saluda Jennifer con una sonrisa―. ¡No saben lo feliz que estoy de que vayan a hacer esto!

			―Hola ―decimos cortantes, toda nuestra atención está puesta en la nena preciosa que nos mira y sonríe desde su cómodo asiento.

			―Me siento una idiota, tendría que haber acudido a ustedes mucho antes ―dice apenada.

			―No te preocupes, hiciste lo que pudiste ―responde Sam.

			―¿Quieren tenerla en brazos? ―ofrece.

			―No, no… ¡a ver si la rompo! ―suelto sin pensar.

			―No es una copa de cristal. ―Ríe ella.

			―Mejor después ―tercia mi hermano―. No vaya a ser cosa de que lleguemos tarde.

			Entramos, nos anunciamos y nos hacen pasar a un pequeño despacho en el que tendremos una pequeña entrevista con un especialista antes de proceder a los estudios en sí.

			Cuando el doctor, un hombre entrecano, nos ve ingresar, tuerce el gesto, pero enseguida intenta disimularlo con una media sonrisa.

			Nuestros nervios son evidentes, así que Jennifer decide tomar el asunto entre sus manos y explicarle la situación al médico.

			―¿Podrán ayudarnos? ―concluye al fin la castaña.

			―Me temo que no demasiado ―responde el hombre, ganándose nuestras caras de desconcierto―. A ver, sí puedo asegurarles con certeza si la niña es o no hija de alguno de ustedes, pero en caso afirmativo no puedo decirles de cuál.

			―¿Qué? ¿Y eso por qué? ―indaga Sam.

			―Verán, los gemelos monocigóticos o idénticos, como es el caso de ustedes, se desarrollan a partir de un mismo óvulo fecundado, el cual se separa en dos dentro de los primeros días de gestación. Distinto es el caso de hermanos mellizos o dicigóticos, ya que nacen a partir de óvulos diferentes que fueron fecundados a la vez y por ende presentan diferencias genéticas. En cambio, los gemelos comparten genes idénticos y así su ADN es indiscutiblemente idéntico uno del otro. En el caso de que alguno de ustedes sea el padre biológico del infante, ambos tendrán el mismo porcentaje de compatibilidad. ¿Comprenden?

			―¿Y no hay ningún otro estudio que nos podamos hacer? ―pregunto.

			―Lamentablemente no, lo único que puedo es hacer una historia clínica bien detallada de ambos y análisis de fertilidad para ver si por alguna razón alguno de ustedes está imposibilitado para tener hijos… pero si los dos son sanos, no hay nada que pueda hacer.

			―¡Vamos a otro lado! ―digo indignado―. ¡Este hombre no sabe nada!

			―Chad, es el mejor especialista. ―Sam intenta calmarme.

			―Entiendo su frustración, pero cualquier facultativo le diría lo mismo que yo.

			―Al menos podemos saber si es o no una Collins, saquémonos esa duda por empezar y después veremos, una cosa a la vez ―me dice mi monocigo-no-sé-cuánto.

			A regañadientes acepto continuar con el procedimiento, en el cual me hacen completar miles de formularios de antecedentes, me toman una muestra de saliva para el ADN y otra de… bueno, de “eso” para el análisis de fertilidad. ¿¡Tengo que hacérselo a un maldito frasco de plástico!?

			Cerca del mediodía terminamos con la bendita tortura y podemos irnos. Nos dicen que demorarán como mínimo quince días, ya que no es un caso tradicional, así que solo nos queda esperar.

			





Capítulo 47: Amor duplicado

			ELLA    

			Es increíble cómo el mundo avanza alrededor de nosotros sin darnos tregua. Dicen que el tiempo cura las heridas, pero, o es una vil mentira, o necesito mucho más tiempo para curar las mías.

			Hace semanas que, indefectiblemente todas las noches, tengo ese sueño extraño en el que me encuentro en la playa entre dos hombres, solo que ahora sé quiénes son: Sam y Chad. Todas las mañanas me despierto sobresaltada y pensando en ellos, flashes de los momentos que vivimos juntos aparecen ante mis ojos y me duele… me duele extrañarlos tanto.

			¿Se puede amar a dos personas a la vez? ¿Es eso posible? No encuentro otra explicación para esto que estoy sintiendo.

			Ahora que puedo poner un poco las cosas en perspectiva, me pregunto cómo fui tan idiota para pensar que eran la misma persona si sus personalidades son completamente diferentes. Me animaría a decir que, teniéndolos a ambos frente a mí vestidos exactamente igual y sin mediar palabra, hoy podría determinar quién es quién.

			Ellos invaden mi pensamiento y mi corazón todo el día, todos los días. Y no paro de pensar que, por más que me esfuerce en discernir qué me llevó a enamorarme así, no creo tener chances de recuperar a ninguno de los dos. ¡No quiero ser como la imbécil de Tracy o como se llame la que inspiró el personaje del libro!

			Volví a leer la trilogía varias veces, hasta el punto en que ya no veo el nombre de Liam, sino el de Chad, no leo Collin, sino Sam. No quiero ser como ella, no quiero ser un obstáculo entre dos hermanos, condenar a uno al dolor… pero por otro lado no me quiero resignar a perderlos.

			Sam es el príncipe azul con el que siempre soñé; un hombre dulce, cariñoso, comprensivo y romántico que se ganó mi corazón. Canta como los dioses, su voz te llega al alma. Sabe siempre la palabra justa en el momento exacto y siempre me hizo sentir como una princesa.

			Chad es irritante, pero encantador, se nota que sufrió mucho y se esfuerza por hacerse el duro, pero creo que en el fondo no es así. Es escritor y sus palabras logran transportarte a otro mundo. Es arrogante, seductor; no sé cómo describirlo, pero sin dudas es fascinante.

			Con ambos pasé momentos únicos, pero no puedo evitar pensar que las veces que sentí dolor o confusión fue por culpa de Chad. Evidentemente es un mujeriego y, aunque no dudo de lo que siente, no sé si quisiera ser una de esas mujeres que espera que su amor lo salve. Creo que no podría soportar la incertidumbre, el miedo a que vuelva a ser como antes. Sin ir más lejos, el día en que todo esto salió a la luz lo primero que hizo fue caer en brazos de la idiota de Tiffany, él mismo me lo confesó.

			Sam, en cambio, siempre me demostró tener ojos solo para mí. Entendió mis miedos, me dio tiempo cuando se lo pedí; todo lo que viví con él fue simplemente perfecto, como si fuera parte de uno de esos cuentos de hadas con final feliz. Es un hombre íntegro, es más de lo que cualquiera pudiera pedir. 

			Si tengo que rescatar algo bueno de esta situación horrible es que, después de años de manuscritos empezados y abandonados antes de ver la luz, por fin me decidí a escribir mi primera novela. 

			En realidad, todo empezó como una suerte de desahogo, como si fuera una niña que escribe su mal de amores en su diario íntimo, pero poco a poco me di cuenta de que lo estaba narrando como una novela y me decidí a dar ese salto y dejar mis miedos atrás. 

			El título vino a mí como por arte de magia: Amor duplicado.

			Aún intento discernir cómo será el final de esta historia, de mi historia, pero espero tener las cosas más claras cuando llegue el momento de plasmarlo en letras.

			Hace aproximadamente un mes y medio, al fin Leo y yo nos mudamos a nuestro nuevo hogar. Es una casa hermosa y hasta tiene un pequeño jardín en el fondo. ¿Lo mejor de todo? Está pegada a la casa de Kate y Jane.

			Cuando las chicas vieron que fueron a colocar el cartel de alquiler nos avisaron y quedamos encantados.

			Es una casa chica, pero el espacio está aprovechado al máximo. En planta baja hay un único gran ambiente que oficia de cocina, comedor, sala de estar y biblioteca; y un pequeño toilette.

			En planta alta están las dos habitaciones y el cuarto de baño principal.

			Mamá y papá nos ayudaron muchísimo en la mudanza y se pusieron felices al saber que las chicas estarían al lado nuestro por si algo nos pasaba y necesitábamos ayuda, con eso se quedaron mucho más tranquilos de dejar ir a sus bebés.

			La relación de Jane y Leo cada día va mejor, son increíblemente dulces el uno con el otro. Eso sí, siguen con sus benditos apodos de “friki” y “jirafa”, pero la connotación ha cambiado por completo.

			Kate, bueno… es Kate. Desde lo que pasó con Andy no salió con nadie o salió con muchos, depende a qué le llame uno “salir”. Volvió a su política de “salgo, me divierto y vuelvo a casa soltera y sonriendo”. ¡Hasta se inventó un cantito!

			Casi todas las noches cenamos los cuatro juntos en una casa o en la otra. ¡Es genial!

			Mis estudios vienen bien, por suerte estoy súper enganchada. Lo mejor de todo es que suelo aprovechar el horario de almuerzo en el trabajo o las noches de desvelo, así que no afecta demasiado a mi rutina habitual.

			Por otra parte, no puedo estar más agradecida por el grupo hermoso de personas que tengo a mi lado. Los viernes, instauramos la “noche de legionarios” (no me pregunten de dónde viene el nombre, es una de las locuras de mi hermano). Cada viernes nos reunimos a cenar o salimos a hacer algo en patota: Kate, Jane, Leo, Kevin, Adam, Jeff y yo. 

			En este último tiempo Jeff se convirtió en un muy buen amigo para Adam y eso nos dio la oportunidad de conocerlo mejor. Es un chico súper divertido y, para alegría de Leo y Kevin, es fanático de los cómics, así que lo recibieron con los brazos abiertos.

			Hoy, si bien no es viernes, hay juntada obligada de legionarios ya que es mi cumpleaños y, pese a que no tengo muchas ganas de festejar, decidieron ignorarme y organizarme una pequeña fiesta.

			A las ocho de la mañana, tremendamente temprano para un domingo, Leo vino a despertarme a mi habitación. Estuve a punto de insultarlo en idiomas que jamás creí poder pronunciar hasta que vi el enorme ramo de flores y la bandeja de desayuno que me tenía preparados. Era la tradición de mamá despertarnos así el día de nuestro cumpleaños y, como es la primera vez que no lo paso en casa con ellos, decidió seguir la tradición por su cuenta.

			Al mediodía fuimos a almorzar con mamá y papá a un restaurante y ahora nos estamos alistando para ir a lo de Jeff. Celebraremos allí porque es el que tiene casa más grande, o quizá porque le están haciendo pagar el derecho de piso por ser nuevo en el grupo.

			Una vez arreglados, pasamos a buscar a las chicas para ir los cuatro juntos en el auto.

			―¡Hola, friki! ―dice Jane al abrir la puerta con una sonrisa de oreja a oreja y se cuelga del cuello de mi hermano, dándole un beso de novela.

			―Ejem. ―Hago que aclaro mi garganta―. Hola, Jane. ¡Gracias por tus buenos deseos! ¡No me esperaba tan lindo recibimiento! ―ironizo.

			―¡No te me pongas celosa! ―suelta antes de venir a abrazarme―. ¡Feliz cumple, amigui! ¿Qué se siente tener veinte años?

			―No te hagas la joven que vos tenés veintiuno, jirafa ―replica Leo divertido, guiñándole el ojo.

			―¡Por eso mismo! ¡Ya ni recuerdo cómo se sentía! ¡Cómo extraño mi juventud! ―Los tres comenzamos a reír.

			―¿Y Kate? ―pregunto.

			―Ya sabés cómo es, después de que me obligó a maquillarla como una puerta se probó todo el guardarropa. Dice que nunca se sabe a quién se puede llegar a encontrar. 

			―¡A ver si se prende fuego la casa de Jeff y viene un bombero sexy a rescatarnos! ―Pega el grito desde dentro de la casa―. ¡Tengo que estar preparada!

			―¡No tenés cura, Kate! ―le digo.

			―¡Hola, cumpleañera! ―me saluda cuando al fin termina. La verdad está despampanante, como siempre. Me abraza y al alejarse ve que Leo y Jane están muy acaramelados, hablándose al oído y haciéndose mimos mutuamente, por lo que se vuelve hacia ellos―. ¿Pueden dejar el franeleo ustedes dos? ¡No se come delante de los pobres!

			Entre risas y bromas llegamos a destino. Allí se encuentran Adam, Kevin y el dueño de casa que nos dan la bienvenida. El lugar está decorado, lleno de globos y guirnaldas, y hasta contrataron un barman. ¿La mejor parte? ¡En el patio trasero hay un castillo inflable y una cama elástica! ¡Sí, de esos que se usan en las fiestas infantiles!

			Intento alejar mis problemas por un rato y por primera vez en mucho tiempo solo me dedico a pasarla bien con la gente que me quiere. Ellos son la mejor medicina para mi corazón roto.

			





Capítulo 48: Conteniendo la respiración

			CHAD    

			Está confirmado: ¡Mi vida es una mierda! Esperar los resultados de los malditos exámenes médicos es una maldita tortura. Y sí, repetí la palabra “maldito” y la repetiría mil veces, todo esto es una maldita porquería.

			Nos dijeron mínimo quince días, y ya vamos por el día veintiuno. ¡Estoy que camino por las paredes!

			De nuevo en mi casa, recuperé mi teléfono y  me paso todo el puto día pendiente para ver si hay alguna novedad. ¿Qué vamos a hacer si da positivo? ¿Cómo saber si es mía o de Sam? Lo que sí tengo claro es que no sirvo para ser padre, no sabría ni por dónde empezar. Las mujeres, el alcohol y una niña no son muy compatibles, y no hay chance de que abandone las dos primeras. Sin alcohol, mi vida sería imposible de soportar.

			No paro de pensar en Julie y Ella, las dos mujeres que dieron vuelta mi mundo. Al final el amor para lo único que sirve es para joderte la vida. ¿Quién carajo lo habrá inventado?

			Finalmente, mi teléfono suena, y es Sam anunciando que ya están los resultados y que nos esperan en el consultorio en una hora. Salgo volando de casa y llego antes de tiempo, así que me quedo esperando en la puerta hasta que llegan Jenn, que esta vez dejó a la nena con la niñera, y Sam.

			Entramos y, una vez más, nos dirigen a la misma oficina. El doctor se acerca con dos sobres blancos y los apoya sobre el escritorio.

			―Hola, ¿cómo han estado? ―nos saluda con una sonrisa.

			―¿Cómo le parece? ¡Cómo el culo! ¿Podemos saber los resultados? ―respondo malhumorado.

			―Disculpe, es que estamos ansiosos ―suaviza Sam.

			―Es entendible, no se preocupen. Bueno, no hay forma más fácil de decir esto, así que simplemente lo diré. Los estudios de ADN dieron un 99,9% de compatibilidad. La niña es hija de alguno de ustedes. La buena noticia es que ambos están perfectamente sanos y la mala es que, a causa de eso, es imposible determinar quién es el padre. Analizamos a conciencia todas las variables, pero ninguno presenta ningún impedimento.

			No sé si pasan segundos, minutos u horas hasta que alguien rompe el silencio. Creo que tanto Sam como yo estamos en estado de shock, miro a mi costado y veo a Jennifer llorando. ¿Y a esta qué bicho le picó?

			―Gra… gracias por todo ―logra decir Sam. Él se encarga también de recibir los sobres y yo solo me limito a seguirlos hasta un bar cercano en profundo silencio, metido en mis pensamientos.

			―¿Café? ―pregunto cuando veo que el mozo viene con tres tazas hacia nuestra mesa―. ¿No se te ocurrió que necesitaría algo más fuerte?

			―Te pregunté y no respondiste. Además, te necesito sobrio ―responde mi hermano.

			―Yo lo sabía ―dice Jennifer―, sabía que esos ojitos eran Collins ―afirma sonriente.

			―¿Qué carajo vamos a hacer? ―indago.

			—¡No tengo idea! —exclama Sam —. ¿Vos no te acordás si se cuidaron? Yo siempre usé protección pero, qué se yo, esas cosas tampoco son infalibles.

			—¿Me estás jodiendo? —Río, sarcástico—. Ni me acuerdo de la noche que pasamos juntos. ¡Estaba completamente borracho!

			―Si me permiten opinar, creo que deberían hablar con Julie. Tal vez ella tenga más en claro las cosas —sugiere Julie.

			―No, no y no. ―Me niego rotundamente―. ¡No quiero volver a verla!

			―Yo tampoco, Chad, pero creo que es nuestra única alternativa.

			―¡Dije que no! Esa mina no fue capaz siquiera de contarnos del pequeñísimo detalle del embarazo. ¡Ahora que se arregle solita!

			―¡No lo estamos haciendo por ella, Chad! A Julie no le interesa Lizzy ―responde Sam evidentemente contrariado―. Lo haríamos por nosotros. ¿No querés saber la verdad?

			―¿Y qué nos garantiza que no nos va a mentir? ―rebato.

			―Absolutamente nada, pero ¿se te ocurre una mejor idea?

			Después de discutir un largo rato al final Jennifer nos lleva al centro de rehabilitación al que la trasladó. Aparentemente cualquier visitante tiene que ser aprobado por ella y se puede ingresar de a una persona por vez.

			Ella es la primera en ingresar, para explicarle el motivo de nuestra visita y convencerla de que hable con nosotros. Cuando finalmente sale, nos dice que Julie pidió hablar conmigo primero. ¡Mierda!

			Paso por los controles de seguridad, que parecen dignos de una cárcel, y me llevan a una pequeña sala de estar para que me encuentre con ella. Estoy transpirando, siento que estoy a punto de desmayarme. ¡Es lo último que me faltaría!

			Ingreso en el lugar y la encuentro sentada en una mecedora. Su cabello rubio luce ceniciento, opaco; su mirada, que solía ser electrizante, está bastante perdida. 

			―¡Chad! Pensé que te ibas a negar y lo ibas a mandar a Sam ―dice al verme y viene corriendo a abrazarme. Un abrazo que, claro está, no correspondo. Me quedo estático y, cuando ella lo nota, se aleja un poco―. ¿Cómo estás?

			―Los dos sabemos que no te interesa cómo estoy y que a mí no me interesás vos, así que ahorrémonos esa parte, ¿sí? Vine a hablar de tu hija ―respondo fríamente.

			―Ella está mejor con Jennifer, yo no hubiera sido capaz de cuidarla ―dice más para sí misma que para mí.

			―La pregunta es simple, Julie. Sabemos que es hija de alguno de nosotros, ¿tenés idea de quién es el padre? ―pregunto sin rodeos.

			―¿Sabés cómo se llama? ―me dice con los ojos llorosos.

			―¡No me respondas con una pregunta! ―grito lleno de frustración.

			―Su nombre es Lizzy, Chad ―continúa, haciendo caso omiso a mis palabras―. Creo que sabés la respuesta a tu pregunta.

			―¿Te acordaste?

			―Claro que sí. ―Ahora sus lágrimas caen como cascadas.

			―¿Es… estás segura? ―digo mientras tomo asiento, en estado de shock.

			―No puedo estarlo en un ciento por ciento, pero creo que sí. Esa noche no nos cuidamos, no le di importancia porque pensaba tomar una pastilla al día siguiente, pero con el revuelo que se armó me olvidé por completo de hacerlo. En cambio, con Sam siempre tuvimos…

			―¡Por favor no entres en detalles, gracias! Escucharlo a él ya fue más que suficiente―la interrumpo y tomo fuerza para ponerme de pie―. No tengo nada más que hacer acá.

			―¡Esperá, Chad! ¡Hay algo más!

			―¿En serio? ―Levanto una ceja y hago una mueca parecida a una sonrisa pero cargada de ironía―. ¿Algo más aparte de que tengo una hija y no tenía ni la más puta idea?

			―Aunque no lo creas esa noche para mí fue especial. ―Hace una breve pausa―. Yo pensaba que nunca iba a tener chances con vos, pensaba que me veías como a un “amigo” y no como mujer. Fue por eso por lo que empecé a salir con Sam y…

			―¿Por qué carajo me venís con esto ahora, Julie? ¡Estuvieron juntos tres años! ¡Accediste a casarte con él!

			―¡Sí, y después de hacerlo me acosté con vos! ¿Eso no te dice nada?

			―Sí, me dice que estás enferma. ¿Qué pretendés ahora? ¿Qué te saque de acá, agarremos a la nena y vayamos a vivir los tres juntos como una familia feliz? 

			No espero a que me responda, me voy de allí a toda velocidad. Cuando llego junto a mi hermano, él se pone de pie, alterado.

			―¿Y? ¿Hablaron?

			―Sí… ¡Felicitaciones, hermano! ¡Como siempre el que sale bien parado sos vos, no tenés de qué preocuparte! ¡El puto problema es mío!

			―Entonces… ―comienza a hablar, pero no puedo quedarme acá ni un segundo más.

			―Entonces, nada, andate, hablá con Julie… ¡Hacé lo que se te cante! ¡Pero a mí dejame en paz!

			Salgo de ese lugar infernal y me doy cuenta de que había estado conteniendo la respiración, así que inhalo profundo para intentar aclarar mis ideas.

			Tardo horas en llegar a casa, me la paso vagando sin rumbo, solo caminando. Se me llenan los pies de ampollas, pero no me molesta, al contrario, me incentiva a seguir caminando. ¡Me merezco el dolor por idiota!

			¿Qué hice para que todo me salga siempre tan mal? Me enamoré de Julie y lo eligió a Sam, me enamoré de Ella y otra vez me encontré compitiendo contra él. Ahora resulta que tengo una hija y, encima, Julie pretende que crea que en algún momento le importé. ¿Por qué nunca me lo dijo? ¿Por qué ahora?

			Lágrimas de frustración, de odio y de angustia se mezclan con las peores: lágrimas de miedo. Me siento aterrado, como si estuviera enterrado vivo y no encontrara la salida, sintiendo que cada segundo que pasa me queda un poco menos de oxígeno para sobrevivir.

			Sin pensarlo demasiado voy hacia mi habitación, y empiezo a revolver todo hasta que encuentro mi valija. La lleno con lo primero que encuentro, agarro el pasaporte y llamo un taxi para que me lleve al aeropuerto. ¡Necesito alejarme de toda esta mierda! ¡Es la única salida!

			Apoyo mi teléfono en la pequeña mesa del recibidor y cierro con llave. Con un simple movimiento estoy cerrando mucho más que mi casa, estoy cerrando esta vida patética para poder empezar de nuevo muy lejos de acá.

			





Capítulo 49: No la dejes escapar

			SAM     

			Cuando se fue mi hermano, entré a ver a Julie. Ella cree que es de Chad y tiene lógica, pero sé que nunca voy a tener la certeza absoluta y odio esta sensación que me oprime el pecho.

			Debo admitir que a pesar del shock de la noticia me sentí bastante desilusionado al escuchar que no era mía. Soy un idiota, lo sé, pero en el fondo lo deseaba.

			Ese día intenté hablar con él pero obviamente no atendía mis llamadas, así que al día siguiente busqué mi llave de su casa y fui para allá. Lo único que encontré fue su teléfono abandonado y la habitación revuelta, faltaban muchas de sus cosas. Se había ido otra vez, sin decir nada.

			¿Por qué siempre termina haciendo lo mismo? ¿Por qué me ve como su enemigo? Nadie puede entender lo que le pasa mejor que yo, y en vez de abrirse conmigo se aísla. Su tendencia a la autodestrucción parece no tener límite y me preocupa muchísimo.

			Ya pasaron dos semanas y sigo sin noticias suyas. 

			En mi cabeza estuve repasando mi encuentro con Julie una y otra vez, y estoy feliz de haber ido. Parece una locura, pero creo que era el cierre que necesitaba. Me sirvió para aclarar un poco las cosas, para confirmar lo que en el fondo ya sabía: ya no me afecta. Mi corazón tiene dueña, y no es ella.

			Me planteé mil veces la situación con Ella. Hasta ahora no hice nada para darle tiempo a procesar todo y para evitar entrar en conflicto con Chad, ¿pero de qué me sirve? Hoy no tengo a ninguno de los dos.

			No quiero que ella piense que la olvidé, que no la necesito. Creo que debo dejar de culparme por la infelicidad de mi hermano y buscar mi felicidad. Yo jamás hubiera hecho nada para lastimarlo, ni con Julie, ni con Ella, ni con nadie; en ambos casos yo no sabía nada, fui también una víctima. ¿Entonces por qué aceptar pasivamente el rol del villano?

			Estoy agotado, física y mentalmente. Acabo de terminar la gira promocional, pero estoy de recorrida por algunos medios locales y empecé con los ensayos para mi primer concierto, me estoy encargando de varias cosas de la editorial para ayudar un poco a papá y tengo que mantener a flote el bar. A veces creo que necesitaría clonarme, pero con dos como yo ya es más que suficiente. ¡Un tercero sería caótico!

			Hoy me tomo el día libre, de vez en cuando necesito apretar el botón de pausa. Quedé en encontrarme con Jennifer en un par de horas, ya que me dijo que tiene algo importante que hablar conmigo, así que salgo de casa antes de tiempo para pasar a almorzar algo por ahí.

			Entro a un pequeño restaurante del centro y busco una mesa algo apartada. Siempre pensé que era bastante patético y triste ir a un lugar así solo, y al sentarme lo compruebo. Busco mi teléfono y llamo a Nate, que no vive muy lejos de acá. 

			No pasan más de quince minutos cuando lo veo entrar por la puerta principal.

			―¡Hey, Sam! ―me saluda mientras toma asiento frente a mí―. ¡Al fin te decidiste a invitarme a una cita! ¡Pensé que nunca llegaría el día!

			―Habla mal de vos que vengas corriendo ni bien te llamo, ¡y más un sábado! Te hace parecer un poquito desesperado ―le continúo la broma y ambos reímos.

			―¿Qué hacías solo por acá?

			―No sé, no tenía ganas de cocinar nada y vine… pero la verdad no quería estar solo. ¡Gracias por venir! ―le digo, esta vez en serio.

			―Sabés que podés contar conmigo. ¿Qué te pasa? Seguís preocupado por Chad, ¿no?

			―Sí y no ―respondo―. Es obvio que estoy preocupado, pero… estuve pensando mucho en Ella y…

			―¡Al fin! ―me interrumpe―. ¿No te parece que va siendo hora de que hagas algo? Yo los vi juntos, y son perfectos. No la dejes escapar.

			―¡Me encantaría que fuera tan fácil! ―Suspiro―. La verdad es que no sé qué hacer, pero la extraño, y mucho.

			―Intentá acercarte, un paso a la vez, nadie dice que le propongas casamiento. ―Ríe―. Empezaron como amigos, o algo así, intentá al menos volver a eso, ¿no?

			Hacemos nuestro pedido y mientras comemos seguimos charlando, tengo que reconocer que fue una muy buena idea llamarlo. Nate puede parecer un poco inmaduro a veces, pero es directo y siempre está dispuesto a darle una mano al que lo necesite.

			Nos despedimos y me voy caminando hacia el parque donde me espera Jennifer, sin poder dejar de pensar en las palabras de mi amigo.

			Tomo coraje y le mando un mensaje a Ella. Tal vez debería haber escrito algo más que un “Hola, ¿cómo estás?”, pero si lo pensaba mejor seguramente hubiera terminando borrándolo. 

			Dos segundos después veo que aparece en línea y el bendito doble check azul. Estoy tan distraído mirando el teléfono que no me doy cuenta de que alguien viene en mi dirección hasta que chocamos y ambos caemos al piso.

			―¡Mil disculpas, venía distraído y… ―comienzo a decir mientras me incorporo, pero al ver esos ojos turquesa me quedo congelado. Lo único a lo que atino es a tenderle mi mano para ayudarla a levantarse, tal como hice cuando la conocí.

			―No… no hay pro… problema, Sam ―responde ruborizada mientras toma mi mano y se pone en pie, estremeciéndome con su contacto―. Yo también estaba distraída ―concluye señalando su teléfono, en cuya pantalla aún se encuentra mi chat de WhatsApp.

			―Creo que eso me hace doblemente culpable ―digo con una sonrisa tímida a la que corresponde.

			―Creo que sí… ¿Cómo estás? ―pregunta y mi corazón está que se me sale del pecho.

			―Estuve mejor, ¿vos? ―No sé cómo tomo valor y prosigo, señalando su celular―. ¿Ibas a contestarme? 

			―Quería ―admite―, pero no sabía bien qué decir.

			―En realidad yo tampoco. ―Siento que me tiembla la voz al hablar―. No fue el mensaje más inspirado que mandé en mi vida. ¡Perdón! Solo necesitaba saber de vos.

			―Yo… mmm… gracias por escribir ―dice mientras acomoda un mechón de cabello rebelde tras su oreja.

			―Ella, ¿podremos juntarnos a hablar un día de estos?

			―Supongo que sí ―me contesta y suelto un suspiro de alivio, quizá demasiado notorio―. Escribime y arreglamos, ¿dale?

			―Perfecto… una cosita más…

			―¿Sí?

			―¿Cómo sabías que era yo? ―Ahora que lo pienso no titubeó ni un instante.

			―Creo que aprendí de mis errores… tengo que irme. ¡Hasta luego, Sam! ―recalca mi nombre.

			―Hasta luego, Ella.

			Me quedo mirándola fijo como un idiota hasta que ella me dedica una última sonrisa y comienza a caminar. Yo no puedo moverme hasta que la veo desaparecer en la esquina.

			¿En todo este tiempo no me la crucé y justo hoy aparece? No sé si creo demasiado en el destino, pero en este momento prefiero creer.

			Recién salgo de mi burbuja al llegar al parque y ver a Jennifer sentada en un banco, visiblemente alterada. Me acerco y tomo asiento a su lado, lo que hace que se sobresalte.

			―Perdón, no quise asustarte.

			―¡Ay, Sam! Es que estaba pensando y no te vi. ¿Cómo estás?

			―Yo bien, pero a vos algo te pasa ―afirmo.

			―¿Alguna novedad de Chad? ―pregunta nerviosa.

			―No, todo igual… pero decime vos. ¿Por qué esa carita?

			―No sé qué hacer, Sam ―dice y comienza a llorar. La abrazo para contenerla y dejo que se desahogue―. Me echaron del trabajo y un conocido se enteró y me ofreció un puesto mucho mejor en su empresa.

			―¡Felicitaciones! Eso es algo bueno, Jenn. ¿Por qué te ponés así?

			―Es que primero tendría que hacer una capacitación en la casa central, en Francia. Ellos se encargarían del hospedaje, el colegio para los chicos y todos los gastos, pero son seis meses afuera.

			―¿Y David no está de acuerdo en que te lleves a los gemelos? ―inquiero, creyendo saber el porqué de su malestar. Es la única opción que se me ocurre ya que todo lo que me está contando es genial.

			―No, hablé con Dave y no tiene problema. El tema es Lizzy. Fui a hablar con Julie y me dijo que no me perdonaba el que los hubiera ido a buscar a ustedes y que no quería saber nada ni conmigo ni con la nena, así que cuando le mostré los papeles para que me firmara la autorización para sacarla del país me los rompió en la cara. Sin su consentimiento no me la puedo llevar, así que no voy a poder viajar. ―Otra ola de llanto desgarrador la invade―. No sé cómo voy a hacer para mantenerlos. Estoy buscando trabajo desesperada, pero no consigo otra cosa.

			—¿No pensaste en pedir legalmente su custodia? Dadas las cosas como están, tenés todo a tu favor…

			—Sí, lo pensé… y tal vez lo haga. Pero va a ser un proceso largo y engorroso, y de ninguna forma llegaría a tiempo con lo lenta que es la justicia. —Suspira—. Tendría que haberlo hecho en el momento en que la recibí en casa, pero tenía la ilusión de que Julie recapacitara y volviera por ella.

			Me parte el alma verla así. No puedo creer que estuve enamorado de una persona tan cruel y fría como Julie.

			―Yo te puedo ayudar…

			―No, no, ¡por favor no creas que te busqué para pedirte plata! Es que no me quedan muchos amigos y necesitaba hablar con alguien.

			―Jenn, ya lo sé. Jamás pensaría eso de vos. ―La tranquilizo―. Me refería a que yo te podría ayudar con Lizzy. Es una oportunidad única y no me gustaría que la perdieras.

			―Pero… ―Abre los ojos como platos―. ¿Cómo? ¿Por qué?

			―Cómo no tengo idea, pero ya lo descubriré sobre la marcha. En cuanto al porqué, bueno, es tan sobrina mía como tuya ―respondo con una sonrisa.

			¿En serio acabo de decir eso? ¿No tengo tiempo ni para respirar y me ofrecí a cuidarla? ¡No sé nada de niños! Evidentemente hay algo en mí que no está nada bien, pero… pero por otro lado tengo este presentimiento extraño que me dice que es lo correcto.

			―Es que son seis meses, es mucho tiempo ―solloza.

			―Pasan más rápido de lo que te imaginás. Si tu niñera está dispuesta puede quedarse en casa y así tendría alguien que me oriente un poco. Obviamente yo me encargo de los gastos.

			―¿Esto está pasando en serio? ¿De verdad harías eso?

			―Por supuesto. ―Le guiño el ojo.

			―¡Es demasiado!

			―No, no lo es. Demasiado es lo que hiciste en este año por ella…

			Seguimos conversando un poco más y finalmente la convenzo. Está decidido, una vez que tenga los detalles coordinados, Lizzy y Rose, la niñera, se mudarán conmigo.

			Entre una cosa y otra llego a casa cerca del horario de la cena, no obstante, no me apetece comer nada. Pasaron muchas cosas en el día, solo quiero poner algo de música, relajarme y procesarlas. 

			Entro en mi habitación, enciendo el equipo de audio y me acuesto. Estoy programando la alarma cuando se me ocurre una idea, así que abro la aplicación de WhatsApp y decido pegar un salto de fe.

			

			 —Ella… Hola de nuevo.

			¿Desayunarías conmigo mañana?

			De verdad necesito hablarte.

			21:23

			—No quiero presionarte pero creo que nos debemos una charla.

			21:25

			—Te escribí y justo nos encontramos por la calle,

			no creo que sea una coincidencia…

			21:26

			—¿Mañana? ¡Sí que te tomaste en serio lo de escribirme para arreglar!

			21:39.

			—¡Por favor! ¿A las nueve en mi bar?

			21:40 

			—Dale… Está bien. ¡Buenas noches!

			21:56.

			—¡Gracias, gracias, gracias! 

			¡Qué descanses!

			21:58

			





Capítulo 50: A veces no hacen falta las palabras

			ELLA    

			Sin dormir y sin sacármelo de la cabeza. Así estoy desde que ayer me topé con Sam en plena calle. Y, como si eso no fuera suficiente, no sé cómo acepté desayunar hoy con él. ¡No estoy preparada para hacer esto! ¿En qué lío me metí?

			Voy caminando hacia el bar, pero tengo ganas de salir corriendo en dirección contraria, estoy aterrada. Hace mucho que no sabía nada de ninguno de los dos y de pronto estar yendo a ver a Sam me parece surrealista. Espero estar haciendo lo correcto.

			Cuando me dio la mano para ayudarme hizo que las mariposas que tanto me esforcé en hacer ir a dormir despertaran con más fuerza que nunca, con más ganas de revolotear dentro de mí.

			Me paro frente a la puerta y miro mi reloj, aún faltan diez minutos. No quiero parecer ansiosa, pero por otro lado sé que si me quedo haciendo tiempo seguramente terminaré huyendo, así que toco el timbre. 

			Aparentemente Sam estaba justo detrás de la puerta, ya que abre enseguida.

			―¡Hola, Ella! ―me dice con una sonrisa y se acerca a darme un beso en la mejilla. Como no podía ser de otra manera yo pienso que va hacia la izquierda, pero lo hace para la derecha, así que chocamos y cambiamos como dos idiotas. ¡Qué incómodo por favor!―. ¿Cómo estás?

			―Bien… algo nerviosa ―confieso―. No sé si fue buena idea venir.

			―¡Yo estoy igual, no sos la única! ―Suspira―. Pero no podemos seguir pateando la situación para más adelante. Vení, pensé que como el día está lindo podemos desayunar en la terraza. ¿Te parece?

			Muevo mi cabeza afirmativamente como toda respuesta y lo sigo por el camino que recuerdo tan vívidamente, así como recuerdo lo bella que es la terraza y los momentos que vivimos en ella. 

			¡Golpe bajo! El marcador está 1-0 a su favor.

			Subimos la escalera y abre la puerta que lleva a su pequeño paraíso. Bajo la glorieta una mesa espera llena de cosas que se ven deliciosas, pero que no creo que pueda comer, tengo el estómago cerrado.

			―No sabía bien qué ibas a querer, así que traje de todo un poco ―me dice algo nervioso.

			―Se nota, hay comida para un batallón. ―Le sonrío.

			―Sentate, por favor. ―Corre la silla para mí y luego toma asiento―. ¡No sabés lo importante que es para mí que hayas accedido a venir hoy! ¡Gracias!

			―No hay problema. ―En el fondo y a pesar de todo, yo también creo que nos lo debíamos.

			―¿Cómo estuviste en todo este tiempo? ¿Todo bien? Bueno… todo el resto…

			―Sí, bien. ―Tras un silencio incómodo añado―. Al final me mudé con Leo. Encontramos el lugar perfecto junto a la casa de mis amigas.

			―¡Ah, qué bueno! ¡Te felicito! 

			―¡Gracias! ¿Y vos? Tu canción suena mucho en la radio y ya te vi varias veces en la tele. ¿Estás contento?

			―Creo que sí, es una locura. Para ser sincero aún no caigo. Desde el día de la presentación pasaron tantas cosas que creo que aún no pude empezar a disfrutarlo.

			―Lo siento ―respondo apenada―. ¡Deberías disfrutarlo! ¡Es tu momento!

			Me sirve café y por un rato volvemos a quedarnos callados, se ve que se nos terminó la charla banal y ninguno sabe cómo continuar.

			―Ella ―Rompe el hielo por fin―, antes que nada, quería pedirte disculpas.

			―No tenés por qué, no fue tu culpa. No fue culpa de nadie ―respondo.

			―Lo sé, pero igual quiero que sepas que lo siento. La verdad es que no creí que alguna vez volveríamos a estar en una situación de este estilo. ―Al darse cuenta de lo que dijo se pone pálido―. Perdón, quiero decir…

			―No te preocupes, leí los libros de Chad. Lo sé ―digo, y ambos quedamos algo cortados, ya que es la primera vez que sale su nombre en la conversación.

			―Tenés razón. ―Alborota su cabello castaño―. En fin, lo que te quería decir es que en este tiempo me hice mil preguntas. ¿Qué hubiera pasado si… el día que me acompañaste al hospital te hubieran dejado entrar a su habitación, si él no hubiera mentido con su nombre, si yo hubiera hecho algo tan básico como decirle a mi hermano el nombre de la chica de la que me enamoré? ―Agacha la cabeza y lo veo secar rápidamente una lágrima furtiva―. Podría seguir así todo el día, pero caí en la cuenta de que nada de eso importa. Torturarme con esos “¿Qué hubiera pasado si?” no vuelve el tiempo atrás.

			―Ya sé, yo también me hice varias de esas preguntas y más ―digo al borde de las lágrimas―. Me siento tan… confundida, el pensar en que sentí algo por los dos, los besé a los dos… me hace sentir una cualquiera. ¡Me odio por eso!

			―No, no y no. No voy a dejar que pienses eso, Ella. Vos creías que éramos la misma persona, no lo hiciste a propósito ―dice depositando su mano sobre la mía.

			―No quiero ser como Tracy, bueno, como…

			―Julie ―completa―. Te puedo asegurar que no te le parecés en nada. Ella jugó con nosotros y no tiene perdón. No sabés toda la historia, ya te la voy a contar… pero por más de que en su momento dolió y mucho, tuvimos que aceptar que era una mala persona. Vos sos todo lo opuesto, sos buena, dulce, tan hermosa por dentro como por fuera.

			―¡Es que no puedo evitar verme como la villana de la novela!

			―Ella, por favor. ―Me suplica hasta con la mirada―. Ya bastante sufrimos todos con todo esto, no te tortures más. Ya tuviste demasiado. 

			Saca de su bolsillo un sobre de pañuelos de papel tissue y me lo alcanza. Seco mis lágrimas y doy otro sorbo a mi café, intentando calmarme un poco.

			―¿Mejor? ―pregunta al cabo de un rato.

			―Sí, gracias.

			―Ella, hay una pregunta que me hice mucho y no quiero seguir formulándola en mi cabeza una y otra vez porque voy a enloquecer.

			―¿Qué pregunta? ―Lo miro llena de incertidumbre

			―¿Qué hubiera pasado si hubiera tenido el valor de decirle a Ella lo mucho que la amo y que a pesar de todo estoy dispuesto a luchar por su amor? ―concluye, ruborizándose y ruborizándome.

			―Sam. ―Las palabras se atragantan en mi garganta―… Yo…

			―No hace falta que me respondas nada ahora, solo tenía que decírtelo.

			―Sí que hace falta. ―Inhalo profundo y tomo valor―. No hay día en que me levante sin pensar en todo esto, sin pensar en… ustedes. Empecé a escribir para ordenar mis ideas y poco a poco mi primera novela va tomando forma. ―Veo que va a decir algo, pero le hago un gesto con la mano para que no me interrumpa porque no sé si pueda continuar luego―. Al escribir cada uno de los momentos que viví tuve tiempo de analizarlos bien y tengo que admitir que con vos solo tuve momentos de felicidad. Es más, creo que el momento en que todo empezó para mí fue aquí mismo sobre el escenario.

			―Cuando cantamos Lucky ―afirma emocionado.

			―Cuando cantamos Lucky ―repito―. Pero no sé qué hacer, la situación me supera.

			―Lo único que te pido es que me dejes intentarlo, creo que nos merecemos una nueva oportunidad. Una vez ―Comienza a relatar como si de un cuento se tratase―… una chica muy hermosa se encontró con un chico que moría de amor por ella en una fiesta, pero tenía miedo, así que le pidió que fueran amigos; y que el tiempo dijera luego cómo continuar. Ahora, creo que se invirtieron los papeles. Te necesito, Ella, aunque sea como amiga.

			―Me encantaría decirte que sí, lo sabés, ¿no? ―Otra vez más una lágrima cae por mi mejilla, pero él la recoge rápidamente con su dedo.

			―Entonces hacelo…

			―¿Y qué va a pasar con Chad? ―Suelto de pronto―. No quiero interponerme entre ustedes.

			―Con Chad las cosas siempre están complicadas, pero no es tu culpa. Hace un tiempo que no sé nada de él ―afirma con tristeza.

			―¿Y eso? ―inquiero dubitativa.

			―¿Tenés tiempo? ―Me regala una media sonrisa.

			Seguimos charlando y lo que me cuenta me deja completamente helada. ¡Tenía razón de que pasaron muchas cosas en este tiempo! ¡Tantas que hasta lo nuestro parece insignificante en comparación!

			―¿Y ahora vos te vas a hacer cargo de ella? ―Estoy realmente admirada.

			―Sí, en unos días se muda conmigo. Era lo correcto, cualquiera lo hubiera hecho ―responde minimizándolo.

			―No, no cualquiera. ―Sonrío―. Pero suena a algo que mi “amigo” Sam haría.

			―¿Eso significa lo que creo? ―Se pone de pie de un salto, así que hago lo mismo.

			―Sí, eso creo…

			―¡Encantado, señorita! Mi nombre es Sam. ―Extiende la mano para saludarme como si recién me conociera.

			―Es un placer. ―Tomo su mano―. Yo soy Ella.

			Ambos reímos y siento por fin que mis heridas pueden llegar a cicatrizar. Siento que todo comienza a caer en su lugar.

			―¡Esperá! ¡Si vamos a empezar de nuevo falta algo! ¡Vení! ―dice emocionado y me arrastra hacia las escaleras.

			―¿Qué? No entiendo…

			―¿Qué fue lo primero que hicimos al conocernos? ―inquiere―. Bueno, lo segundo… lo primero fue chocarnos, pero eso ya lo recreamos ayer ―dice mientras su sonrisa se extiende de oreja a oreja.

			―El karaoke, pero… ¡es domingo a la mañana! ¡El bar está cerrado y… y…

			―Y ser el dueño tiene sus ventajas. ―Me guiña el ojo y ya no puedo ni quiero frenar esta locura, así que lo sigo.

			Prende todos los equipos y acomoda dos butacas en el escenario. 

			―No es un dúo, pero muero de ganas de cantar esta canción con vos. ¿Aceptás el desafío?

			―Sí, pero…

			―Shh, no digas nada. A veces no hacen falta las palabras. ¿Empezás vos? ―dice mientras me tiende uno de los micrófonos.

			Le da “Play” a la pista y lo último que dijo cobra todo un nuevo significado. Cierro un momento los ojos y me dejo llevar por la música.

			―It’s amazing how you can speak right to my heart

			Without saying a word, you can light up the dark

			Try as I may I could never explain

			What I hear when you don’t say a thing.11

			―The smile on your face lets me know that you need me

			There’s a truth in your eyes saying you’ll never leave me

			The touch of your hand says you’ll catch me wherever I fall

			You say it best when you say nothing at all.12 ―Continuamos a dúo, y me siento tan abrumada que temo quedarme sin voz.

			





Epílogo

			ELLA     

			Así, en un suspiro del tiempo, llega mi época preferida del año. La única en que la magia se vuelve realidad, donde todos encontramos motivos para salir adelante porque sabemos que el 25 de diciembre renacen nuestras esperanzas y apenas una semana después un mundo de posibilidades, específicamente trescientos sesenta y cinco, se abre frente a nosotros. Una época en la que lo imposible se hace posible y donde un tropiezo no es una caída, sino una oportunidad de avanzar en otra dirección.

			En época navideña no hay mejor regalo que encontrarse con uno mismo y con sus seres queridos. Es el momento propicio para un punto de inflexión, ya que, admitámoslo, todos nos ponemos a realizar un balance del año que está por terminar y nos planteamos objetivos para el que comienza.

			Mi balance este año es algo caótico, pero desafiando todo pronóstico, resulta positivo. Soy una romántica empedernida, adicta a las novelas de amor, pero jamás lo había experimentado. Y sin embargo aquí estoy ahora.

			Hace poco más de dos meses Sam y yo volvimos a hablar y decidimos darnos una oportunidad, aunque sea como amigos. Debo decir que en este tiempo jamás intentó avanzar más allá, me respeta, me cuida y estoy segura de que seguirá esperando pacientemente hasta que surja de mí el ir en busca de algo más. La pregunta es: ¿podré hacerlo?

			Las salidas a Notorious volvieron, junto con los karaokes, las risas y los juegos. Los legionarios no dudaron un segundo en agregar tres nuevos miembros a nuestras filas. Ya somos diez. Sam, Ethan y Nate se acoplaron enseguida a este grupo perfectamente imperfecto.

			No obstante, hay un rincón de mi corazón que permanece en las penumbras. Estoy muy preocupada por Chad, sé que el chico malo y arrogante que casi me atropella con la moto es solo una fachada para un hombre sensible y muerto de miedo. Pasó muchas cosas difíciles en su vida y, si bien se equivocó mucho, yo no soy quién para juzgarlo… solo espero que encuentre de nuevo su camino, ese será uno de mis deseos este año nuevo. Después de todo descubrí algo que jamás hubiera imaginado: ¿se puede amar a dos personas a la vez? Sí, se puede; pero cada amor es único y diferente.

			Llegué a la conclusión que sospechaba desde que me enteré de toda esta locura: Sam es el príncipe de mis sueños, es mi final feliz; pero eso no hace que deje de sentir algo por Chad. Me confundió mucho, me hizo sufrir un poco, pero también me demostró que es digno de un amor inquebrantable y siempre va a haber espacio en mi corazón para él. 

			Ojalá que algún día logre perdonarme, superar sus miedos, y encuentre la persona indicada para él. Creo que en este momento el sentimiento de culpa es lo único que me impide avanzar.

			Hace unas semanas conocí a la nena más linda y dulce del mundo, y su nombre es igual al de mi heroína literaria preferida: Lizzy. Es una criatura de un año muy traviesa y divertida, con los mismos ojos y el mismo hoyuelo precioso que su padre y su tío, solo que con el cabello más claro, tirando a rubio.

			Sam me pidió que estuviera presente el día en que ella y su niñera Rose, una mujer adorable que me hizo recordar a Nanny McPhee13, se mudaron a su casa. Estaba pálido y con unos nervios terribles, tanto fue así que yo alcé a la niña en brazos antes que él.

			Es un pequeño terremoto que ya balbucea, gatea por todos lados, y se mantiene parada algunos segundos antes de dejarse caer de cola al piso de nuevo. En cualquier momento comenzará a caminar y ahí sí que no sé quién podrá detenerla. 

			La adaptación les está resultando bastante bien, Lizzy es muy cariñosa y al momento en que su tío le cantó por primera vez para hacerla dormir, cayó rendida a sus pies.

			Para estas fiestas unos colegas invitaron a mis padres a pasar Navidad con ellos en Nueva York y, aunque no querían pasarlo lejos de nosotros, el mítico árbol del centro Rockefeller, las pistas de patinaje sobre hielo y la idea de una blanca Navidad terminaron por convencerlos. Eso sí, nos estuvieron preguntando casi por dos semanas si estábamos de acuerdo y, aunque desde el principio les dijimos que sí, parecían nunca conformarse con nuestra respuesta.

			Kate hace mucho que no pasa las fiestas con su familia, suele turnarse entre mi casa y la de Jane… solo que este año Jane vive con ella y su familia decidió convertirse en la familia Scrooge14 y no quieren hacer ningún festejo especial. En resumen, la pasaremos todos juntos.

			Sam, por su parte, con su hermano desaparecido, su padre de viaje de negocios (sí, aún en estas fechas) y Rose pasándolo con su familia, estará solo con Lizzy; así que nos invitó a Leo, Jane, Kate y a mí a celebrar juntos en el bar. Este estará cerrado al público, pero lo tiene decorado precioso, y la terraza es perfecta para subir a ver los fuegos artificiales después de medianoche. 

			Adam, Jeff, Kevin, Ethan y Nate se nos acoplarán después de cenar y brindar con sus respectivas familias,  vendrán a saludarnos a la madrugada.

			Este año sin duda Lizzy se llevará toda la atención… y prácticamente todos los regalos. Entre nosotros hicimos un sorteo y jugaremos al “Santa Invisible”, aunque un pajarito me contó que cierto enamorado no pudo evitar romper las reglas y comprarle algo especial a su novia. 

			¿El menú? Será bastante variado, cada uno cocinará algo (o comprará hecho, depende quién sea) y haremos un gran banquete reuniendo los diferentes platos.

			Al fin llega la hora. A la loca de Jane se le ocurrió la idea de convertir el evento en una cena de gala, así que los chicos deben ir de traje y las mujeres con vestidos de fiesta. Al principio todos dijimos que era una locura, pero cuando quiere ser insistente no hay quién le gane, así que terminamos cediendo.

			Después de horas en las que se deleitó maquillándonos y peinándonos estamos listas, y hay que reconocer que el resultado es sorprendente.

			Recogemos los regalos, que quedarán escondidos en el baúl del auto hasta el momento propicio, la comida y un regalito especial que llevo para Lizzy, y nos dirigimos hacia el bar.

			―¡Wow! Digo… ¡Hola! ―exclama Sam al abrirnos la puerta con su sobrina en brazos―. ¡Estás hermosa!

			―Querrás decir están hermosas, ¿no? ―Lo pica Kate.

			―¡Por supuesto, amiga encantadora número uno! ―Le guiña el ojo.

			―¡Basta con eso! ¿Por qué ella es la uno y yo la dos? ¡No es justo! ―acota Jane haciendo puchero.

			―Para mí siempre vas a ser la número uno en todo ―le dice Leo abrazándola por detrás y plantando un beso en su mejilla.

			―Pasen, por favor. ―Sam se corre para dejarnos pasar y, en el momento en el que traspaso la puerta, Lizzy literalmente se tira a mis brazos, por lo que la sostengo.

			―¡Hola, hermosa! Tengo algo para vos. Vení, vamos a sorprender al loco de tu tío.

			Me llevo a la niña al tocador y saco de la bolsa el vestido que le compré. Es perfecto, es un vestido de fiesta en miniatura. Lo complemento con una pequeña tiara que, para ser sincera, no creo que dure mucho en su lugar. ¡Parece toda una princesa!

			Volvemos con el resto y todos se mueren de ternura al verla, especialmente Sam que no hace más que sacarle fotos. ¡Se encariñó muchísimo con ella!

			Leo la toma en brazos para que yo vaya a ayudar a preparar las cosas, ya que todos sabemos que la cocina no es su fuerte.

			―¡Ay, Leo! ¡Qué linda te queda! ―dice Kate divertida―. Ustedes dos deberían gestionarme una sobrinita, ¿no? ―concluye haciendo que mi hermano se atragante con su propia saliva y comience a toser.

			―¡Kate, recién empezamos a salir! ¡No me lo espantes! ―contesta Jane muerta de risa.

			Entre risas y buenos deseos transcurre la velada. Comemos hasta decir basta y luego, unos minutos antes de las doce, subimos a la terraza.

			Sam agregó más luces intermitentes, un árbol de Navidad y unas guirnaldas, haciendo el lugar un poquito más perfecto, si es que eso es posible. Preparó una mesa bajo la glorieta y allí pusimos las cosas dulces y llenamos las copas para prepararnos para la cuenta regresiva.

			―Faltan cinco minutos ―chilla Leo como un nene chiquito.

			―No, según mi reloj faltan siete ―contesta Kate, a quien le toca el turno de sostener a una revoltosa Lizzy que, como predije, ya perdió su corona.

			―Esperen, pongamos la radio que seguro avisan… y ahí tienen el horario oficial ―tercia Jane mientras busca su teléfono celular.

			Poco después, efectivamente, la música se corta y el locutor empieza a contar. La magia que desprende este momento logra que me olvide de cualquier impedimento.

			―10… 9…

			―¿Sabías que en algunos países al llegar las doce de la noche cada uno debe buscar a alguien a quién besar? ―le pregunto a Sam en el oído, haciéndolo sobresaltar.

			―Sí, pero creo que es para Año Nuevo, ¿no? ―me responde algo tímido.

			―6… 5…

			―A veces las tradiciones se pueden modificar un poco, ¿no te parece? ―Me mira asombrado y abre la boca para decir algo, pero pongo mi dedo sobre sus labios, pidiéndole silencio.

			―2… 1… ¡Feliz Navidad! 

			Escucho de fondo mientras acorto la distancia que nos separa y suavemente apoyo mis labios en los suyos. Creo que en principio lo dejo un poco en estado de shock, pero enseguida se repone y me abraza, besándome con toda la dulzura de la que es capaz. 

			Puedo distinguir las voces de mis amigas y mi hermano, pero no entiendo lo que dicen. Mi mundo se reduce, de pronto, a la persona enfrente de mí. 

			Cuando nos apartamos, miro a mi costado y veo la sonrisa cómplice de Leo que me guiña el ojo mientras Sam me rodea con sus brazos y, todos juntos, miramos el show de fuegos artificiales que ilumina el cielo. 

			

			
				
					1 Objeto ficticio que permite retroceder en el tiempo en la saga Harry Potter, de J.K.Rowling.

				

				
					2 ¿Me oyes? Estoy hablando contigo, /cruzando el agua, al otro lado del océano azul, / bajo el cielo abierto, oh, cariño mío, lo estoy intentando.

				

				
					3 Chico, te oigo en mis sueños, /siento tu susurro cruzando el mar, /te mantengo conmigo en mi corazón, /tú lo haces fácil cuando la vida se pone difícil.

				

				
					4 He vivido con una sombra en la cabeza, /he dormido con una nube sobre mi cama. /He estado sola por mucho tiempo, /atrapada en el pasado, parece que no puedo seguir.

				

				
					5 He estado guardando todas mis esperanzas y mis sueños, /por si algún día los vuelvo a necesitar. / He apartado un poco de tiempo /para limpiar un pequeño espacio en los rincones de mi mente.

				

				
					6 He buscado alguien que me dé luz, /no solo alguien que me lleve por la noche. / Podría necesitar instrucciones, / y estoy abierto a sugerencias.

				

				
					7 Todo lo que quiero es encontrar un camino de vuelta al amor.

				

				
					8 No vayas a romper mi corazón. /No podría siquiera intentarlo. / Cariño eso me inquieta. / Nene, tú no eres de esa clase.

				

				
					9 Oh, oh, nadie lo sabe. /Cuando estaba deprimida, /yo era tu payaso. /Oh, oh, nadie lo sabe. / Desde un principio/ te di mi corazón. /Te di mi corazón.

				

				
					10 Personaje de ficción en la saga Harry Potter, de J.K.Rowling.

				

				
					11 Es asombroso como le sabes hablar a mi corazón. /Sin decir una palabra, puedes iluminar la oscuridad. / Por mucho que lo intente, nunca podría explicar /lo que oigo cuando no dices nada.

				

				
					12 La sonrisa de tu cara, me dice que me necesitas. /La sinceridad tus ojos, dice que nunca me dejarás. / El roce de tu mano, me dice que me agarrarás siempre que me caiga. /Dices lo mejor, cuando no dices nada.

				

				
					13 Personaje de ficción en la película Nanny McPhee: la nana mágica; basada en la serie de libros Nurse Matilda, de Christianna Brand.

				

				
					14 Personaje de ficción en Cuento de navidad, de Charles Dickens.
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